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    En cierta ocasión alguien me preguntó el motivo por el que escribía. 
 
    Escribo por el simple placer de crear novelas, escribo como hobby, pero sobre todo escribo para que llegue este momento, en el que un amigo o familiar sostiene este libro y, mostrándome su cariño, se interesa por la historia que estoy a punto de contarle. 
 
    Una vez más, gracias a todos por animarme a seguir escribiendo y por vuestro apoyo sincero, sin el cual esta afición mía no tendría tanto sentido. Va por vosotros. 
 
    Quiero dedicar este libro especialmente a mi familia, por estar siempre a mi lado. 
 
      
 
    Como ya dije en su día, permítanme contarles una historia. 
 
    Hónrenme con su lectura. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A Laura. 
 
    Sobran los motivos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Hacer luz de gas consiste en intentar conseguir que alguien dude de sus sentidos, de su razonamiento y hasta de la realidad de sus actos" 
 
      
 
      
 
    CAPITULO I 
 
      
 
    La lluvia se deslizaba por la ventana en pequeños hilos oscilantes.  
 
    Podría haber bajado la persiana y dedicarse a otra cosa, pero le gustaba observar el agua caer y más si se trataba de un día gris como aquel. Era uno de aquellos raros hobbies que poca gente entendía, pero a él le daba igual. Era feliz contemplando llover. 
 
    Su mujer con el tiempo había aprendido a aceptar sus rarezas, pero esta vez no fue una de sus manías la que desató la tormenta que había estallado dentro de casa. 
 
    Odiaba discutir con su esposa, pero con los años había adquirido la sabiduría necesaria como para no tomarse las cosas a la tremenda. Sabía que lo mejor en esos casos era dejar que las aguas volvieran a su cauce, por lo que tomó la firme decisión de salir a tomar aire fresco. 
 
    Miró nuevamente a través de los líquidos cristales y observó cómo la tormenta se daba una tregua. Sin pensarlo demasiado se preparó para salir a dar uno de sus habituales paseos fuera del pueblo. Con la ilusión de un chiquillo, abrió el armario y se calzó por primera vez aquellas botas nuevas que tanto le habían costado. 
 
    Se trataba de su último capricho, aunque a decir verdad no era un hombre caprichoso. Apenas hacía gastos excesivos exceptuando alguna caña de pesca y algún abrigo para el invierno, pero sin duda aquellas botas habían sido una pequeña locura que sólo reconoció a medias ante su mujer, ya que si le hubiera desvelado el verdadero importe de aquel par de maravillas, hubieran tenido una bronca similar a la que todavía flotaba en la atmósfera de la casa. 
 
    Echó una ojeada al fondo del armario más por costumbre adquirida que por necesidad, porque tenía claro cuál era el abrigo ideal para acompañar a sus botas nuevas. Aquel viejo tres cuartos verde le daba la calidez que demandaba un día lluvioso y gris como aquél, así que metió en los amplios bolsillos del chambergo un paquete de tabaco, un mechero y una pequeña linterna, manía adquirida de su época de vigilante de seguridad en la que ninguna de esas tres cosas le faltaban en sus rondas nocturnas. 
 
    Al kit de aquella época había añadido un largo paraguas que le servía también de bastón para aquellas largas caminatas que tanto le gustaban. 
 
     Anunció su marcha al espacio vacío de la casa y el silencio que recibió por respuesta lo rompió con un portazo cargado de intenciones. 
 
    Normalmente el humor o el ánimo de espíritu era el que marcaba el camino a seguir cuando decidía dar paseos por el monte, de ese modo cuando se encontraba contento o simplemente quería disfrutar de la caminata, cogía el sendero que le llevaba a bordear el pueblo y tras una suave pendiente desembocaba en una pequeña hondonada desde la que se observaba a lo lejos la majestuosa presa del Atazar. Era un paseo agradable y a menudo se cruzaba con gente del pueblo o con excursionistas que simplemente habían decidido pasar el día por allí. 
 
    Sin embargo, cuando su ánimo se encontraba mas turbio, y aquel día era uno de esos, buscaba el camino opuesto hacia la presa en dirección al monte, y por extensión buscaba la calma y soledad que le proporcionaba aquel angosto sendero entre pinos. 
 
    Era un animal de costumbres, y a pesar de la variedad de senderos que se ramificaban del principal, casi siempre elegía los mismos dependiendo del cansancio o la hora del día. 
 
    Consultó su reloj y comprendió que aquel no sería un paseo largo, sólo quedaban dos horas para que anocheciese así que decidió tomar un sendero algo más pronunciado que apenas conocía pero que le dejaría cerca de la cima del monte en apenas media hora. 
 
    Sacó un cigarrillo del paquete, pero la pendiente del camino le disuadió para que pospusiera ese pequeño placer para cuando alcanzase la cima. Hacía más caso a sus viejas piernas que a aquel medicucho al que no le gustó su tos cuando fue a visitarle. Le gustaría ver a aquel enclenque a sus setenta y pico años dando guerra como él. 
 
    El camino se fue endureciendo al tiempo que la ascensión progresaba paralelamente al ocaso del día y hubo un momento que pensó en volver sobre sus pasos, aunque algo en su interior le impedía regresar. Sabía que su mujer se asustaba cuando tardaba demasiado en volver y vio una ocasión perfecta en tomarse una pequeña e infantil venganza por la bronca que le había montado un rato antes. 
 
    Pasada media hora, y cuando la latente lluvia comenzó a hacer de nuevo acto de presencia, el sendero desembocó abruptamente en una pequeña planicie que descansaba entre dos riscos y al fondo, justo a los pies de la cima del monte, se dibujaba un caserón de piedra. Se vio obligado a abrir el paraguas y se permitió encenderse el primer cigarrillo de la tarde. 
 
    Se acercó hasta allí movido por la curiosidad que le despertaba la luz que se escapaba por una de las ventanas y un coche aparcado en un lateral de la casa. 
 
    Aquel caserón a menudo lo veía de lejos cuando ascendía a la cima desde el camino habitual, pero siempre pensó que los dueños ya no lo habitaban y que estaría medio derruido por dentro. 
 
    Era un hombre tímido rayando la antipatía y en circunstancias normales hubiera rodeado la casa sin más, sin embargo la lluvia había ganado intensidad y el paraguas y sus botas nuevas comenzaban a resultar insuficientes para resguardarse del agua.  
 
    Volver sobre sus pasos por aquel camino embarrado sería una locura, así que decidió intentar entrar y rogar que le permitieran refugiarse allí hasta que escampara un poco, cuando un ruido agudo le detuvo en seco. 
 
    Le había parecido un grito ahogado, pero el persistente ruido que provocaba la lluvia al caer le impedía precisarlo con seguridad. 
 
    Se mantuvo inmóvil por unos segundos, guarecido por el paraguas a escasos metros de la casa esperando escuchar un nuevo sonido pero durante un rato reinó el silencio. 
 
    Decidió acercarse con cautela a la ventana de la habitación que tenía la luz encendida y a pesar de que le quedaba un poco alta, pudo comprobar que la estancia se encontraba vacía. 
 
    Instantes después escuchó otro ruido. Esta vez se trató de un fuerte golpe que provenía del garaje. Se fue acercando muy despacio hasta que finalmente reunió el valor suficiente como para bajar la pequeña rampa que moría en el portón metálico del semisótano del caserón. 
 
    Pisó el cigarrillo consumido y pegó la oreja a la pequeña puerta metálica que se embutía en el portón del garaje, pudiendo distinguir al momento una especie de sollozo y una canción que sonaba de fondo. 
 
    Sabía que lo correcto sería abrir aquella pequeña puerta y comprobar si alguien necesitaba ayuda, pero también era consciente que era posible que no fuera nada o incluso que no fuera de su incumbencia. En cualquier caso lo más  sensato era darse media vuelta y enfrentarse a la lluvia y en consecuencia a una correctiva reprimenda final de su mujer. 
 
    Nunca había hecho locuras de juventud, nunca había gastado más de lo que tenía y desde luego nunca se le ocurriría abrir aquella puerta sin saber lo que se podría encontrar al otro lado. Todavía se acordaba de la noche en que muchos años atrás, haciendo la ronda descubrió en aquella inmensa fábrica de baterías a un grupo de gitanos y cómo con más miedo que otra cosa les lanzó un grito para que se fueran. Aún entonces se preguntaba qué hubiese pasado si aquellos ladrones le hubiesen hecho frente en vez de correr. 
 
    Con aquel recuerdo de insensatez decidió girar sobre sus talones, y regresar por donde había venido. Al día siguiente ya haría averiguaciones en el bar para saber quiénes eran los que habitaban aquella casa. 
 
    Se encontraba enfrascado en esos pensamientos cuando aquella maldita tos acudió a su fatídico encuentro. No sabía decir muy bien qué había sido lo que le había puesto sobre aviso hasta que se dio cuenta que la música había dejado de sonar justo instantes después de su ahogada tos. 
 
    Paralizado por el miedo, prestó toda su atención intentando descubrir algún ruido más antes de huir de allí corriendo, pero de repente la pequeña portezuela se abrió de golpe y la tenue luz que provenía del interior dibujó la figura de un hombre que apenas cabía en el quicio de la puerta. 
 
    Cuando sus ojos se acostumbraron al fogonazo que le había provocado la inesperada luz, pudo comprobar que aquel hombre empuñaba una pistola que le apuntaba directamente y sin articular palabra, hizo un gesto inequívoco con la misma obligándole a que entrara en el garaje. 
 
    Había cometido el error más grande de su vida y era consciente de ello. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO II 
 
      
 
    Azuzado por el doloroso cañón de la pistola en su espalda entró en el garaje y la imagen que descubrió en el interior fue todavía más dantesca de lo que se habría podido imaginar; un joven magullado se encontraba amordazado y atado a una silla en cuya base se descubría un charco negruzco de líquido reseco. 
 
    El chico al verle aparecer abrió los ojos mas como una reacción de última esperanza que como respuesta a la sorpresa que provocó su inesperada presencia y comenzó a emitir unos inteligibles gruñidos amortiguados por el pañuelo de su boca. 
 
    Tenía la cara totalmente deformada por los golpes y la camisa rasgada a girones. 
 
    La mancha oscura que se descubría en la entrepierna del muchacho hacía presagiar que o había estado mucho tiempo atado a esa silla o peor aún, que había pasado demasiado miedo.  Ante la gravedad de los hechos, posiblemente las dos opciones  juntas fueran las correctas. 
 
    El viejo intentó comprobar si había alguien más en el garaje cuando un tremendo empujón le sorprendió a su espalda y le arrojó hacia el interior, cayendo de cara contra el suelo. 
 
    Al darse la vuelta pudo ver más claramente al hombre que le había obligado a entrar, el cual se había guardado el arma y en su lugar sujetaba con una de sus manos una pequeña pero contundente cachiporra de madera, mientras con la otra sostenía un cigarrillo casi consumido en su totalidad. 
 
    Tenía manchas de sangre en la camisa, y las mangas  remangadas, presumiblemente para realizar mejor su tarea, dejaban ver sus musculosos antebrazos. 
 
    Durante unos instantes los tres permanecieron inmóviles, callados. Cada uno estaba sopesando mentalmente sus posibilidades ya que cualquier reacción podría resultar definitiva. 
 
    De repente, el joven que sostenía la cachiporra hizo una leve mueca como si hubiera llegado a la conclusión definitiva de cómo resolver el problema. Acarició la cabeza del muchacho amordazado como si estuviera reprobando cariñosamente a su perro y acto seguido se dirigió decidido hacia la figura que no había sido invitada al evento. 
 
    No dijo absolutamente nada, pero su actitud y el bamboleo que instintivamente adquirió el objeto contundente que portaba, le hizo comprender al viejo que su vida corría serio peligro. En ningún momento le había preguntado qué hacía él allí, ni siquiera le había amenazado para que se marchara por donde había entrado. Estaba claro que tras pensarlo fríamente, aquella bestia había llegado a la conclusión que lo mejor para él era no dejar salir de aquel garaje a nadie con vida. 
 
    El anciano lo comprendió al instante y aunque por un momento sopesó la idea de escapar corriendo, llegó a la conclusión que la juventud y la fortaleza de su futuro agresor hacían inútil tal vía. Aunque todavía estaba en forma gracias a sus largas caminatas, resultaba imposible escapar de allí sin que aquel bestia le diera alcance. Además era consciente que desde allí nadie podría oírle aunque pidiera auxilio.  
 
    Estaba acorralado y casi tan perdido como el joven amordazado que desesperadamente le observaba como última esperanza de mantenerse con vida. El matón se alejó momentáneamente de su asustada presa y el viejo se estremeció al comprender que lo había hecho para encender nuevamente la radio. Una macabra melodía acompañó al animal en su camino hacia al viejo. 
 
    Éste miró a su alrededor y fugazmente vio muy cerca de él una pala apoyada en una pared. Sin pensarlo la cogió rápidamente justo cuando aquella bestia se disponía a iniciar su ataque. Ante esta reacción, el joven corpulento tuvo un momento de duda y se detuvo levemente a escasos metros del asustado hombre. La distancia justa como para estar fuera del alcance de la pala y tomarse un momento de reflexión que finalizó nuevamente con otra mueca torcida reflejada en su rostro. 
 
    Aquello no hacía presagiar nada bueno, lógicamente había sopesado las posibilidades que aquel viejo armado con una pala tenía de hacerle frente y la turbia sonrisa solo había certificado la creencia de su superioridad hacia la otra persona. Ni siquiera creyó necesario hacer uso de la pistola que momentos antes se había guardado. 
 
    Se encaminó nuevamente hacia el extraño y al entrar en el radio de acción de la pala, el aterrorizado hombre descargó con todas sus fuerzas un movimiento dirigido hacia la cabeza del fortachón. Éste pudo parar el golpe con el brazo izquierdo, sin embargo la violencia del impacto de la pala le provocó un aullido de dolor. Ciego de rabia se dispuso a soltar él un golpe definitivo, demoledor, justo cuando el hombre levantó nuevamente la pala y esta vez sí le golpeó de lleno en la cabeza. 
 
    Momentáneamente se quedó paralizado ante el brutal impacto, y en el preciso momento en el que un hilo de sangre comenzó a recorrer su frente, cayó inerte golpeándose la cara contra el frío suelo. 
 
    A pesar de su pasada profesión como vigilante, era la primera vez que el hombre que acababa de entrar en el garaje golpeaba a alguien en su vida. Nunca había tenido una pelea, mas por cobardía que por convicción y solo el hecho de verse acorralado le dio fuerzas suficientes como para hacer algo así. Inmediatamente arrojó la pala al suelo, y con un leve puntapié golpeó las costillas del que momentos antes había arremetido contra él.  
 
    El cuerpo del joven permanecía inmóvil y en ese momento recordó algo que había visto en una serie policiaca para comprobar si alguien se hacía el inconsciente. Se acercó un poco más y le pisó con todas sus fuerzas los dedos de una mano. Tenía entendido que ese tipo de dolor era tan insufrible que nadie podía fingir no sentirlo, sin embargo el joven continuó inerte. 
 
    Los gemidos que le sorprendieron a su espalda le recordaron la presencia del otro joven  todavía amordazado. Se giró hacia él y pudo ver el ansia en su mirada por ser liberado cuanto antes. 
 
    No paraba de moverse frenéticamente sobre la silla e intentar chillar, pero a pesar de las palabras de ánimo de su salvador para que se tranquilizara era obvio que su nerviosismo venía provocado por todo lo que aquella bestia le había hecho pasar y lo que era peor, por todo lo que pasarían los dos si se llegaba a despertar. 
 
    Al quitarle el pañuelo lleno de bilis y sangre que le taponaba la boca, el joven gritó enfurecido. 
 
    -¡Rápido imbécil, quítale la llave de las esposas antes de que recobre el conocimiento o estamos perdidos! 
 
    Desde luego no eran las palabras de agradecimiento que confiaba escuchar, e incluso en una situación tan extrema se permitió el lujo de que aquel banal insulto mellara algo su orgullo, pero cuando fue a replicarle comprendió el nerviosismo del joven y se limitó a preguntarle por dónde la podía encontrar. 
 
    -La guarda en uno de los bolsillos de su pantalón, ¡pero ten cuidado por amor de dios! 
 
     La desesperación con que pronunció el joven aquellas palabras reflejaron el miedo que tenía hacia su agresor, ya que incluso desmayado representaba para él un serio peligro. 
 
    Con tanta cautela como temor, el hombre se acercó nuevamente al cuerpo que estaba tendido en el suelo y comenzó a registrarle los bolsillos mientras permanecía alerta ante el más mínimo movimiento que delatara la recuperación del fortachón. 
 
    El momento más crítico llegó cuando se vio obligado a moverle, ya que al mirarle en el interior de uno de los bolsillos y no encontrar nada, comprendió que la llave se encontraba en el opuesto, justo donde descansaba lateralmente el cuerpo. Tenía pavor a que aquel movimiento provocara la recuperación de su agresor y más siendo consciente que si se daba otro asalto entre los dos, tenía todas las posibilidades de no tener tanto éxito como en el primero. Sin embargo el joven continuó paralizado y cuando por fin agarró la llave del bolsillo, sopesó la posibilidad de haberle matado al no escuchar su respiración.  
 
    Giró sobre sus pasos y liberó al otro muchacho. Cuando éste se incorporó con gran esfuerzo y dando muestras de gran dolor en cada uno de sus movimientos, el viejo descubrió que había juzgado mal tanto su estatura como su complexión.  
 
    Arrugado en la silla le había calibrado como mucho más bajo y delgado, sin embargo ahora que le tenía enfrente era casi tan corpulento e igual de alto que el bestia que había abatido momentos antes. 
 
    -Creo que le he… -titubeó el anciano mientras el joven todavía se quejaba de dolor al recobrar la postura- creo que está muerto –concluyó por fin-. 
 
    -Eso espero -replicó el joven fríamente sin atreverse a mirarle–. Ni siquiera imaginas lo que me ha hecho pasar.  
 
    Mientras pronunciaba esas palabras, el muchacho comenzó a tambalearse debido a la tremenda paliza que llevaba encima y el hombre le agarró de un brazo para ayudarle a sentarse nuevamente en la silla evitando que se derrumbase. Un quejido hondo de dolor al dar con sus huesos de nuevo en el duro asiento, confirmó que el joven había recibido demasiados golpes como para poder incorporarse por su propia voluntad sin al menos resentirse. 
 
    -¿Pero por qué…? Comenzó a preguntar el anciano cuando se obligó a callarse al comprender que quizás se estuviera moviendo en un terreno demasiado fangoso. 
 
    -Mira… -exhaló el magullado muchacho mirando al techo en un gesto de reflexión y paciencia- me acabas de salvar literalmente la vida y te lo agradezco de veras. 
 
    Con un leve asentimiento con su cabeza, el hombre aceptó el agradecimiento a la vez que le invitaba a continuar. 
 
    -Este animal lleva días torturándome y un rato antes de que tú entraras me había confesado divertido que hoy iba a ser mi último día –confesó al tiempo que escupía con dificultad un borbotón de sangre-. 
 
    Soy consciente que como mínimo te debo una aclaración así que intentaré explicarte cómo he llegado a esta situación. Sin embargo debo advertirte de algo, todo lo que a continuación te voy a contar debes guardarlo en secreto hasta el mismo día de tu muerte, o si no, ninguno de los dos vivirá demasiado. Enseguida comprenderás el por qué. 
 
    El joven comenzó su explicación y cuando acabó de contar lo que a él le pareció que debía saber su salvador, al anciano le temblaban tanto las piernas que a punto estuvo de desvanecerse y poco le importó la reseca sangre que había salpicada en la pared más próxima para apoyarse en ella e intentar recobrar el aliento perdido. 
 
     Lo que acababa de escuchar era una historia tan traumática que apenas podía dar crédito a que fuera verídica, sin embargo todo lo que ahora le rodeaba le corroboraba que aquello no se trataba  simplemente de una pesadilla.  
 
    -No te preocupes, como te he dicho mientras guardes silencio y sigas mis instrucciones no correrás peligro. Olvídate que has estado aquí y no intentes arreglar nada. Sería tu fin. 
 
    El viejo comenzó a sentir nauseas y a maldecir su suerte y su falta de cautela, pero ya no había marcha atrás. 
 
    -¿Y con el bestia éste que hacemos? –Se atrevió a preguntar por fin al joven-. Ni siquiera sabemos si respira. 
 
    -¿Eso es todo lo que te preocupa? ¿Que éste animal siga vivo? –Inquirió el muchacho con furia en la mirada. Sin esperar respuesta, se levantó de la silla como pudo y se acercó lentamente a su torturador hasta que de un hábil movimiento le colocó las esposas. Resultaba evidente que incluso desvanecido, le tenía pánico a su captor. 
 
    Una vez se aseguró de la alevosía de su jugada, el muchacho comenzó a patear con extrema brutalidad el cuerpo inerte de su torturador ante la mirada atónita de su salvador. 
 
    En cada patada, junto con un gruñido de odio, la rabia se apoderaba cada vez mas del joven y pronto el cuerpo del hombre tendido y especialmente su cara, objeto prioritario de los violentos puntapiés, comenzó a teñirse de sangre. 
 
    Al anciano, que obligado contemplaba la repulsiva escena, le hubiera gustado detener al muchacho, pero ahora sabía las razones que tenía para comportarse de ese modo y además tenía miedo que en semejante estado de excitación la emprendiera también a golpes con él. 
 
    De ese modo y contra su voluntad le dejó hacer, confiando en que el maltrecho estado físico del joven pronto le obligara a parar. 
 
    Como si el pensamiento del atemorizado viejo resultara decisivo en el devenir de los hechos, el joven comenzó a perder ritmo y contundencia y pronto los gruñidos de odio dieron paso a respiraciones ahogadas y torpes movimientos.  
 
    Consciente de su estado, el joven cesó en su violento acometido y se dio media vuelta en busca de la silla. Apenas si recorrió un par de metros, cuando justo en el momento que intentó decir algo, vomitó un negruzco coágulo y se desplomó en el suelo golpeándose la cabeza terriblemente contra el suelo. Un hilo se sangre se le escapó por el oído. 
 
    El anciano que previamente se había separado prudentemente del muchacho, se quedó atónito y tras comprobar que no daba signos de consciencia, se le acercó e intentó reanimarle sin éxito. Resultaba evidente que esos dos jóvenes estaban gravemente malheridos, e incluso alguno de ellos, si no los dos, podían estar muertos. 
 
    Aunque era lo que el cuerpo le pedía, no podía alejarse de allí sin más, pero también era muy consciente debido a la historia que le había confesado el chaval que lo mejor era que nadie supiera jamás que había estado allí. 
 
    Después de sopesar las opciones que tenía, se colocó un guante de jardinero que había tirado en el suelo para así evitar dejar huellas y abrió una pequeña puerta que daba al interior de la vivienda para buscar un teléfono. Sólo en ese instante, una vez ya dentro del salón, comprendió su torpeza al no haber pensado en la posibilidad de que el matón no fuera el único que estuviera en la casa. Afortunadamente tras quedarse en silencio no escuchó ningún ruido y no observó ninguna luz encendida salvo la que había observado desde el exterior. 
 
    Encima de una pequeña mesa circular situada en el rincón del salón descubrió un teléfono fijo. Lo descolgó y se limitó a avisar al operador del 112 que algo trágico había ocurrido y que dos personas estaban gravemente heridas. Cuando su interlocutor, visiblemente extrañado, le preguntó para ampliar la escueta información, lo único que obtuvo por respuesta fue la dirección aproximada de aquella casa. 
 
    Acababa de colgar cuando un ruido le estremeció a su espalda. Una chillona melodía sonaba desde el bolsillo de una chaqueta que había colgada encima de una silla. 
 
    Cuando cogió el pequeño teléfono móvil, observó que llamaban desde un número oculto y sin ningún sentido común le dio a la tecla de contestar con la intención de permanecer callado. 
 
    -¿Estamos llegando, cómo va todo? –preguntó una voz al otro lado. 
 
    Del susto se le calló el teléfono al suelo y allí lo dejó mientras su cabeza decidía a toda prisa qué era lo que tenía que hacer. 
 
    Se dirigió a la cocina y con un  trapo borró, tal y como había visto en las películas, las huellas que hubiera podido dejar tanto en la pala, como en la silla, así como en el agarrador del portón. Por último intentó difuminar las huellas que involuntariamente había dibujado las suelas de sus zapatos en los charcos de sangre que se dispersaban por el suelo del garaje y se alejó de allí dejando la dantesca escena a la vista desde el exterior. 
 
    Cuando se alejó lo suficiente como para no poder ver ya aquel maldito caserón, se hizo la eterna doble promesa de no hablar con nadie de lo que allí había pasado aquella noche ni de contar jamás lo que había escuchado.  
 
    Diez minutos después, completamente calado y exhausto y con el barro cubriéndole las botas, el canto de una esquiva lechuza y los ecos lejanos de una ambulancia que se acercaba en dirección opuesta fue lo último que escuchó antes de alejarse de aquel lugar. 
 
    Cuando llegó a su casa, se tomó unos instantes en el umbral de la puerta para intentar recuperar la serenidad y calma perdida antes de enfrentarse al escrutinio de su mujer. 
 
    Hinchó los pulmones y al soltar el aire de golpe, bajó la mirada hacia algo que le llamó la atención; a pesar del barro y de la lluvia, sus botas nuevas estaban manchadas de sangre. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO III 
 
      
 
    Hospital Clínico San Carlos.  
 
    Madrid.  
 
    Seis meses después. 
 
      
 
    Abrí los ojos y dejé fija la vista en la bolsa trasparente de plástico que pendía encima de mi cabeza. Tenía la mirada borrosa y la boca tremendamente seca y pastosa. 
 
    El rítmico goteo que caía en aquel líquido captaba toda mi atención y durante un buen rato permanecí concentrado en ello. 
 
    Prolongué la vista siguiendo un fino tubo que trascurría desde el fondo de la bolsa hasta una pequeña aguja clavada en mi muñeca. Fuera lo que fuera aquello me lo estaban metiendo por vena. 
 
    El sopor que seguramente me producía aquel líquido fue violentado por el sobresalto de una enfermera casi pigmea al entrar a la habitación. 
 
    Instantes después de que saliera de allí como una exhalación, entró una turba de médicos o enfermeras, o ambas cosas que iban ataviados con batas de diversos colores como el azul o el verde, si bien era el blanco el color que más predominaba en aquel crisol hospitalario. 
 
    Un hombre con gesto serio y mucha gomina en su pelo dio un paso al frente y se acercó hasta invadir mi espacio íntimo. Sacó una pequeña linterna de un bolsillo y comenzó a cegarme indistintamente los ojos. Me hubiera gustado reaccionar, pero era incapaz de ello así que me dejé hacer. 
 
    A un leve gesto de cabeza del hombre de la gomina, la enfermera bajita a la que había asustado al entrar, se acercó y me cogió un brazo. Me colocó una especie de brazalete de plástico acolchado y éste al poco comenzó a hincharse y a emitir un zumbido como si fuera a explotar. Cuando la presión que me aplicaba aquel infernal objeto estaba a punto de ser suficiente como para quejarme, se deshinchó de golpe y todos se quedaron mirando una pantallita que había al lado. 11 y 7, todo normal doctor Aliaga –dijo la enanita mientras me ponía un aparatito debajo de la axila. 
 
    El hombre de la linterna se dio media vuelta y comenzó a charlar en voz baja con un pequeño grupo de hombres y mujeres, todos ellos con batas blancas, formando un pequeño círculo del que excluyeron al resto del personal que había allí, el cual no dejaban de clavar sus ojos en mí. 
 
    Me sentía como un ratón de laboratorio y a la vez como un león de circo al que todo el mundo mira con asombro y miedo, pero por alguna extraña razón era incapaz de emitir palabra alguna y mucho menos una queja. 
 
    Por fin, el hombre de la gomina que se encontraba evidentemente al mando, se dirigió hacia mí y me hizo la más sencilla de las preguntas. 
 
    Casi lloro al no encontrar respuesta. 
 
    Por increíble que parezca, no sabía cómo me llamaba. 
 
    Por descontado tampoco pude decirle qué día de la semana era, cuántos años tenía, ni en qué año nos encontrábamos. Mi habla era irregular y lenta y mis movimientos torpes y cansados. 
 
    El desconsuelo se fue apoderando de mi cuerpo cuando comprobé que no podía recordar si tenía padres, hermanos o esposa. 
 
    Mi creciente agitación contrastaba con la quietud del médico, el cual se limitaba a asentir con la cabeza cada una de mis dudas como si fuera precisamente eso lo que estuviera esperando. 
 
    Después de anotar algo en una libreta, me cogió la mano y dibujó una sonrisa en una cara tan forzada como estudiada mientras me decía que no me preocupase por nada. 
 
    Giro sobre sí mismo y dirigiéndose a su séquito en general ordenó –que alguien avise inmediatamente al doctor Tejero y le diga que el paciente de la 211 ha despertado-. 
 
    Dicho esto salió de la habitación y detrás de él la decena de rémoras que le seguían, quedándose únicamente en la habitación la enfermera bajita y otra muchacha de bata azul  con menos años y kilos que su rechoncha compañera. 
 
    Las dos se quedaron mudas, limitándose a cambiarme los botes que pendían de una especie de percha metálica y rompiendo su mutismo solo para cuchichear entre ellas sin que yo pudiera alcanzar a oír lo que decían. 
 
    Minutos después entró en la habitación un hombre de unos cincuenta años, con barba y pelo blanco a juego con su bata y que dijo llamarse el doctor Tejero, psicólogo jefe del hospital clínico San Carlos a modo de presentación. 
 
    -¿Sabes por qué estás aquí? –preguntó sin más dilación mientras se sentaba en una silla que había arrastrado hasta el lateral de mi cama. 
 
    -La verdad… -titubeé esperando que él me lo dijera. 
 
    -Estás aquí porque hace seis meses sufriste un terrible accidente. Ese accidente te provocó varios traumatismos, uno de ellos el más severo, en la cabeza. Lo que te produjo, aparte de un serio peligro para tu vida entre otras cosas, que entraras en un estado de coma, al principio inducido por nosotros y más tarde irreversible de forma natural. Al menos eso era lo que pensábamos… hasta hoy. 
 
    El equipo médico confiaba en que despertaras algún día, pero la escasa actividad neuronal que demostrabas en los estudios periódicos que te realizábamos nos hacían albergar pocas esperanzas. 
 
    En pocas palabras, te habías convertido en un vegetal y nadie sabía si despertarías en un año, en veinte o nunca. Eres uno de esos casos excepcionales que todo médico desea tratar al menos una vez en su vida. 
 
    -Vaya, me alegro servirle para su carrera –repliqué torpemente algo molesto. 
 
    -Conjeturas médicas aparte –continuó con el empaque de la gente que no acostumbra a escuchar el sarcasmo de los demás- estoy aquí para ayudarte. Para responder todas las dudas que te puedan surgir de arranque. 
 
    No tengas miedo a preguntarme nada. Y tampoco quiero que te asuste el hecho de no saber nada de ti.  
 
    El campo de las lesiones cerebrales es de los pocos en medicina que resultan una lotería en la diagnosis. Hay gente que no es capaz de recuperar la memoria en absoluto, otros que después del episodio amnésico sólo son capaces de recordar hasta un determinado punto en su vida y en la mayor parte de los casos, los pacientes vais recuperando la memoria paulatinamente. 
 
    Confiemos en que este sea tu caso y que poco a poco los recuerdos vayan aflorando. No te preocupes por nada, estaremos aquí para ayudarte en lo que sea. 
 
    Yo hoy te atenderé en lo que pueda y mañana vendrán unos familiares que te acompañaran en tu lucha por recuperar todos tus recuerdos. 
 
    Dicho esto, el médico guardó silencio y posó su mano sobre mi pierna afablemente en un gesto inequívoco de invitarme a saciar mi curiosidad.  
 
    Justo cuando le iba a realizar la primera pregunta se me quebró la voz y comencé a sollozar desconsoladamente como un niño. 
 
    -Tómate tu tiempo –me concedió el psicólogo mientras salía de la habitación y ordenaba a las enfermeras que hicieran lo mismo –todo llegará, te lo aseguro. Lo más difícil ya está hecho. 
 
    Así estuve cerca de una hora. Después de calmarme un poco, me quedé mirando el techo de la habitación mientras escrudiñaba mi cerebro en busca del más nimio recuerdo. Pero fue inútil. Debía tener cerca de los treinta años y no sabía nada acerca de mi existencia en el mundo antes de ese día. Pensé que me volvería loco. 
 
    Poco a poco fui forzando mi mente, y descubrí que podía recordar cosas básicas tales como que estaba en Madrid y que nos encontrábamos en el siglo veintiuno, pero poco más. Era como despertar con una tremenda resaca y no acordarte de lo que habías hecho el día anterior, solo que en mi caso el lapso era de toda la vida. 
 
    Cuando media hora después volvió a entrar esta vez el doctor Aliaga, me había serenado lo suficiente como para comprender que si no quería volverme demente tenía que comenzar a buscar una tabla de salvación en forma de recuerdos. 
 
    Lo primero que hice nada más cruzó el umbral de la puerta fue preguntarle por mi nombre. Es curioso pero no me sonaba para nada Pablo. Para ser sinceros no me sonaba ningún nombre así que imagino que Pablo era tan bueno como cualquier otro. 
 
    Me contó que vivía en Madrid, que tenía treinta y dos años y me aseguró que tenía unos padres encantadores que me habían visitado prácticamente todos los días durante aquellos largos seis meses. 
 
    Cuando le pregunté por qué no habían venido a visitarme ese día me explicó que les habían llamado a casa para notificarles lo sucedido y así no les causara un choque emocional al llegar al hospital y descubrirlo por ellos mismos. 
 
    -No te preocupes, he hablado personalmente con ellos y les he dicho que estabas perfectamente –continuó explicándome el doctor- . Pero he preferido ser yo el que tuviera una charla contigo en primer lugar para poder aclararte todo lo que quieras. 
 
    Tus padres te quieren mucho, pero me temo que si se hubieran presentado aquí nada más te hubieras despertado, solo te habrían aportado más confusión a la ya de por sí extraña situación. 
 
    Les he rogado que aguanten en casa hasta esta tarde, el tiempo necesario para que yo te ponga en antecedentes y pueda realizarte un primer análisis. 
 
    -¿Qué hago aquí doctor? –me atreví finalmente a preguntar con una lentitud a la que no acababa de acostumbrarme. 
 
    -Me temo que no comprendo… titubeó mientras se ajustaba las gafas. 
 
    -Quiero decir que cómo he llegado hasta aquí. Cómo fue mi accidente. ¿Iba alguien más conmigo? 
 
    -Creo que de las circunstancias de tu accidente deberían informarte tus padres, lo que importa ahora es que has despertado y que la vida te ha dado una segunda oportunidad. 
 
     Quiero que comprendas que el hecho de que hoy esté yo sentado aquí hablando contigo es poco más que un milagro para el mundillo médico y te aseguro que has causado un verdadero revuelo entre el personal del hospital. Todo el mundo está deseando verte, pero he dado instrucciones estrictas para que las visitas se limiten al personal médico indispensable y a tu círculo más cercano de familiares y amigos. 
 
    Poco a poco entre tus padres y yo iremos despertándote recuerdos, no te preocupes. Eso te lo garantizo. Soy consciente que ahora mismo eres un mar de dudas, es como si acabaras de nacer, pero tranquilo porque tu aprendizaje será muchísimo más rápido. 
 
    -¿Cuándo habré recuperado todos mis recuerdos doctor? ¿Cuándo hablaré sin esfuerzo? 
 
    -Bueno… -exhaló profundamente antes de decidirse a contestar- es difícil saberlo con certeza. En lo referente al habla, será cuestión de días. Cuanto más te obligues a hablar más rápido será el proceso. En lo que concierne a la memoria cabe una posibilidad muy alta que en un par de semanas hayas recuperado gran parte de tus recuerdos, sobre todo los más arraigados que suelen ser los de la infancia y juventud y que en un par de meses lo recuerdes todo casi en su totalidad. Sin embargo… 
 
    -¿Sin embargo…? –le insté a continuar. 
 
    -Es posible que las heridas producidas en la cabeza y el consecuente traumatismo en el cerebro borraran para siempre algunos de tus recuerdos. Eso sólo lo sabremos con el paso del tiempo. 
 
    Apreté los puños en gesto de impotencia y no pasó inadvertido para el galeno. 
 
    -Ahora lo que te conviene es descansar. Esta tarde vendrán tus padres y te aseguro que llevan mucho tiempo esperando el momento de abrazarte y poder escucharte, así que te rogaría que tuvieras paciencia con ellos y aunque no les recuerdes no te desesperes. Poco a poco aparecerán de nuevo por tu mente. 
 
    -Pero usted ha dicho que puede que no recupere algunos recuerdos… ¿y si la parte en la que están mis padres se ha borrado del todo? 
 
    -El cerebro humano no funciona así. No es como una tarta en la que si le quitamos un trozo borremos la información concreta de algo.  
 
    Me explico –dijo al ver mi cara de estupefacción-, los recuerdos están conectados entre sí, la función neuronal relaciona de un modo bastante complejo todo lo que guardamos en nuestra mente, de ese modo puede que tú olvides el fin de semana que te fuiste a Galicia con tus padres, pero es imposible que hayas perdido para siempre todos los recuerdos que te vinculan con tus padres; los cumpleaños, las vacaciones, el día a día, las broncas… de este modo, en el momento en que te venga a la memoria algún recuerdo en el que aparezcan tus progenitores, seguramente la actividad neuronal permita relacionar ese recuerdo con otros en los que ellos aparezcan. Y de igual modo, si en alguno de esos recuerdos aparece alguien más, eso te llevará a recordar a esa persona y a otras circunstancias vividas con ella. A eso es a lo que me refería cuando te he dicho que se trata de un proceso paulatino.  
 
    -Paulatino y lento… -me aventuré a decir esperando que me contradijera. 
 
    -Bueno, eso el tiempo lo dirá –pronunció mientras se forzaba a sonreír. 
 
    Los recuerdos se almacenan básicamente en el hipocampo –continuó pedante con sus explicaciones médicas para evitar darme una fecha concreta-. Se forman conexiones neuronales y los sentidos hacen que las neuronas expresen señales que recorren la misma parte del cerebro donde se almacena la memoria. Es algo llamado memoria relacional. 
 
    Creo que después de este rollo lo único que he conseguido es liarte aún más… y dudo que te haya aclarado algo… 
 
    -No se preocupe. Le agradezco la explicación. 
 
     -Ahora lo que te conviene es descansar. En un rato las auxiliares te traerán la comida. Te aseguro que es un auténtico asco pero te conviene comer para reponer fuerzas. Llevas seis meses descansando y dentro de poco vendrá el fisio para darte auténticas palizas. Antes estabas hecho un verdadero cachas y los músculos se te han atrofiado durante esta siesta tan larga. 
 
    Bienvenido de nuevo Pablo, -se despidió finalmente cerrando la puerta. 
 
    El médico recorrió el kilométrico pasillo del hospital devolviendo mecánicamente los casi reverenciales saludos de las enfermeras, colegas y auxiliares que se iba cruzando por el camino. 
 
    Cuando por fin llegó a su despacho cerró con llave y rebuscó en el fondo del escritorio una tarjeta que sabía que debía estar allí. Tras un largo suspiro marcó el número que había escrito en la tarjeta y esperó contestación mientras se acomodaba en su silla. 
 
    -¿Oiga? Si, le llamo del hospital Clínico San Carlos, soy el doctor Aliaga. Usted me dijo hace tiempo que si alguna vez el señor Guillén despertaba le avisara sin falta y… 
 
    Si, efectivamente, ha despertado… no, en principio no es capaz de recordar nada…  
 
    Eso me temo que no se lo puedo decir, es un misterio hasta para nosotros… 
 
    Sí, no se preocupe, lo recuerdo. No le diré absolutamente nada de ese asunto, pero… ¿Oiga? ¿Oiga?. 
 
    Su interlocutor había colgado. El doctor se quedó mirando ausente al teléfono fijo que había delante suya mientras le asaltaban sombríos pensamientos. Finalmente colgó y se levantó de la silla para abrir un pequeño armarito que había al fondo del despacho. Sacó una vieja botella de Chivas regalo de un paciente agradecido y se echó un pequeño chorro del preciado whisky en un vaso. De un trago engulló el dorado néctar y a continuación cogió la tarjetilla y con rabia la rompió en mil pedazos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO IV 
 
      
 
    Por lo que pude saber a través de la información que me proporcionó la enfermera enana, me podía considerar un auténtico privilegiado, ya que a diferencia de la mayoría del resto de pacientes, yo no compartía habitación con otro. 
 
    Ante tal confesión, me dieron ganas de contestarle que puede que fuese amnésico, pero no imbécil perdido. La “suite” en la que me encontraba era una habitación pequeña, con la ventana pegada prácticamente a un muro de ladrillo y con vistas a un tejado lleno de aparatos de ventilación.  Su ridícula estrechez creo que era la verdadera  culpable, y no mi anunciado estatus de privilegiado, de que yo no tuviera un compañero en la habitación, ya que no había espacio material para poder meter allí otra cama.  
 
    Sin embargo no le contesté nada. Me puse a su nivel de falsedad y le dediqué una sonrisa en señal de agradecimiento. Sospechaba que el hecho de haberme aposentado en aquella habitación era la prueba más fehaciente de la incredulidad por parte del equipo médico directivo hacia la posibilidad de que algún día me despertara. 
 
    En esos pensamientos me encontraba navegando cuando dos toques de nudillo golpearon suavemente la puerta pidiendo permiso para entrar. 
 
    Al psicólogo le acompañaban dos personas mayores, un hombre y una mujer de unos setenta años que nada más verme se echaron a llorar. Por su reacción deduje que se trataba de mis anunciados padres. 
 
    Aunque el sollozo fue casi uniforme, la reacción fue bien distinta ya que mientras que mi padre se derrumbó en la silla de la entrada y se echó las manos a la cara como un niño pequeño, mi madre se abalanzó hacia mí cogiéndome fuertemente del cuello y balbuciendo palabras que no alcanzaba a comprender. 
 
    Instantes después se cambiaron los puestos y fue esta vez mi padre el que me dio un abrazo como si quisiera exprimirme del todo. 
 
    -¿Te acuerdas de nosotros hijo mío? ¿Sí verdad? ¡Cuánto te hemos echado de menos tesoro!–exclamó descompuesta mi madre. 
 
    -¿Cómo no se va a acordar de nosotros?. ¡Qué cosas tienes! -Replicó al instante mi padre sin darme tiempo a la dolorosa respuesta. 
 
    -Ya les he comentado que debido al accidente… -comenzó una explicación ya dada el psicólogo a las espaldas de mis padres. 
 
    -Lo sabemos, lo sabemos. Ha perdido la memoria, pero de una madre un hijo nunca se olvida. ¿Verdad que no cariño mío? 
 
    Mi silencio fue tan incómodo como contundente. Esta vez el llanto adquirió un matiz diferente en mi madre mientras me pareció advertir que mi padre le dedicaba una mirada de resentimiento al médico como si él tuviera la culpa de aquello. 
 
    -Comprendo perfectamente su decepción –acudió al quite raudo el doctor Tejero-, pero no tienen por qué preocuparse, es un episodio transitorio y la mejor forma de que su hijo recupere pronto sus recuerdos más cercanos es que ustedes los compartan con él. 
 
    Ahora es el momento de hablar con él todo lo que no han podido estos meses. Verán cómo después de unos cuantos días escuchando sus historias, su hijo comienza a mostrar una evolución del todo favorable. 
 
    La parrafada pareció hacer efecto en ellos, o al menos necesitaban creer en esas palabras, así que se secaron las lágrimas, cogieron una silla cada uno y se colocaron a ambos lados de mi cama. Una enfermera les trajo solícita dos botellas de agua y les anunció que podían pedirle lo que quisiesen. 
 
    -Pero recuerden que hoy es el primer día de su nueva vida y no conviene saturar al paciente ¿de acuerdo? –Advirtió el psicólogo-. Es un proceso lento pero afortunadamente tienen todo el tiempo del  mundo. 
 
    Así comenzó el primero de muchos días en los que mis padres se pasaban horas y horas flanqueando mi cama contándome historias que versaban los más variopintos temas, abarcando de ese modo tanto mi niñez, como lo travieso que era, los veranos con mis primos de Cuenca, lo buen estudiante que era de niño y lo malo que era de joven… 
 
    No paraban de hablar, sobre todo mi madre, a la que se le advertía una esperanza ansiosa en los ojos cada vez que terminaba una de sus historias, escudriñando con la mirada por si ese último relato hubiese propiciado activar de algún modo mi devastada memoria. 
 
    Aunque mi sonrisa tenue bastaba como respuesta a su pregunta no formulada, ella siempre se cercioraba del fallido resultado del intento -¿Te has acordado ya de algo hijo? 
 
    Así trascurrió la primera semana, entre historias para mí vacías, análisis médicos, informes psicológicos y las ya anunciadas palizas del fisioterapeuta, un verdadero sádico con manos de orangután que parecía disfrutar con el dolor que me infringían sus estiramientos y ejercicios. 
 
    Ante la inutilidad de las historias que me contaban y que a pesar de ello yo solía escuchar con atención, ya que me descubrían un pasado que yo sentía no haber vivido, a veces desconectaba un poco y me sumergía en mis propios pensamientos, limitándome a asentir de vez en cuando al percibir un silencio en el relato. 
 
    Aproveché aquellas ausencias de concentración para fijarme un poco más en mis padres. 
 
    Mi padre era un hombre ciertamente recio. Con la cabeza canosa y un bigote tan poblado que escondía su labio superior por completo. 
 
    Todavía conservaba una fortaleza reseñable  y su redonda barriga demostraba un gusto por el comer al que la edad todavía no había conseguido ahuyentar. Los mofletes enrojecidos con los que subía algunas tardes después de bajar a la cafetería del hospital junto con un agrio aliento me hacían sospechar que a su afición por la comida, le iba pareja la afición por la bebida, si bien no resultaba preocupante hasta la notoriedad. 
 
    Normalmente dejaba que fuera mi madre la que llevara la iniciativa en los relatos, pero si había algún punto que él consideraba importante para mi desarrollo mental, no dudaba en cortarla y apostillar él todo lo que creyera relevante. 
 
    A menudo discutían por hechos intrascendentes en los relatos, llegando en ocasiones a desagradables desaires por ambas partes, aunque imagino que esto venía provocado, además del nerviosismo de la situación, por el inevitable desgaste implícito de los cuarenta años de matrimonio. 
 
    Mi madre, en contraposición a mi padre era una mujer menuda, con aparente poco carácter y que al parecer se encontraba cómoda a la sombra de mi padre.  
 
    Cuando él le interrumpía o le reñía por cualquier minucia ella prefería guardar un incómodo silencio y volver a la suya poco después. 
 
    Tenía el pelo teñido de un intenso negro y tremendamente rizado. Su verde mirada se desvirtuaba a través de unos enormes cristales que se sujetaban en la moldura de unas gafas ya desfasadas y solía vestir de forma sencilla pero como contrapartida se calzaba de modo arriesgado. Casi siempre me sorprendía con unos zapatos de colores vivos hasta lo estrafalario más propios de mujeres veinte o treinta años menores que ella y yo siempre me preguntaba si era para compensar la sobriedad del resto de su habitual vestimenta. 
 
    Debido al contrapunto en el carácter de ambos, tenían los papeles bien definidos. De este modo si había que exponer alguna queja a las enfermeras, a las chicas de la limpieza o al personal médico, era mi madre la que sutilmente sugería el problema y mi padre el que finalmente la ejecutaba ante el personal la misma. 
 
    Evidentemente causaban más efecto las quejas que provenían a través de la ronca voz de un hombre de  metro ochenta.  
 
    Con ese orquestado guión trascurrieron los días. Mi evolución física se hacía palpable para todos y cada vez me costaba menos incorporarme sobre la cama y andar en corto peregrinaje hacia el baño. La anunciada evolución del habla hizo acto de presencia y ya apenas si tartamudeaba o arrastraba las palabras. 
 
    Mis músculos se iban desentumeciendo paulatinamente pero mi cerebro se negaba a seguir la evolución de sus compañeros.  
 
    -¿Qué fue lo que me pasó realmente el día que perdí la consciencia? –Sorprendí finalmente una tarde a mis padres cortando una de las aburridas historias de mi madre. 
 
    Los dos se miraron nerviosos y ante la incapacidad de mi madre para responder, fue mi padre el que tomó la palabra –Ya habrá tiempo de eso. Los médicos nos dijeron que era preferible esperar a que tú tuvieras algún recuerdo sobre lo que te sucedió para así obligar de algún modo al cerebro. 
 
    Aquella respuesta no sirvió para satisfacer la pregunta que tanto tiempo había estado deseando formularles y que con tanto temor había estado guardando. Mi padre se percató del hecho y finalmente añadió –Fue algo desagradable y no queremos hacerte pasar un mal trago. Como te he dicho, lo que nos sobra es tiempo. Además nos dijeron que incluso un bloqueo emocional podría retrasar tu evolución, así que… 
 
    -¿Evolución? –Estallé finalmente- ¡Qué evolución ni que ostias! ¿Es que no me veis? Soy incapaz de recordar nada, tengo la memoria de una lechuga y para una simple pregunta que hago sois incapaces de contestarme… -La rabia inicial pronto se transformó en un infantil sollozo y aquello conmovió de tal forma a mi madre que se decidió a tomar parte a pesar de que mi padre la intentara frenar con un leve toque en el brazo. 
 
    -Alguien te atacó –dijo finalmente con rabia en la voz-. Algún canalla te atacó y te dejó medio muerto. Si estás hoy aquí es porque la ambulancia no tardó demasiado en socorrerte, si no… sepa Dios. 
 
    Mil cuestiones se agolparon en mi cabeza y cuando mi boca iba a comenzar a formularlas mi padre se adelantó en un gesto en el que me mostraba la palma de su mano solicitando calma. 
 
    -A día de hoy no sabemos quién fue –intervino adelantándose a la primera de mis preguntas- y tampoco sabemos el motivo. Sólo sabemos que hoy estás aquí vivo y hablando con nosotros y eso es lo que importa. 
 
    -¿Pero no hubo una investigación? ¿Nadie sabe nada? 
 
    -La policía siguió varias pistas pero no sacaron nada en claro. El único que sabe realmente lo que pasó aquel día eres tú… y el canalla que te hizo esto claro. Por eso es tan importante que recuperes la memoria y por eso debes estar tranquilo. Nos dijeron que esto sería un proceso lento, que irías recuperando los recuerdos más primarios hasta llegar finalmente a los últimos acontecimientos. Es posible que el último recuerdo que te venga a la mente sea el de aquel día y hasta que llegue ese instante debes afrontar todo lo que venga con serenidad. 
 
    -Nos explicaron que esto sería como construir una casa –intervino mi madre-. Y que no se puede empezar por el tejado. Poco a poco hijo mío –sentenció mientras me cogía cariñosamente una mano. 
 
    Pero en ese momento mi mente estaba lejos de mi madre. Yo estaba encerrado en aquella habitación de hospital porque alguien había intentado asesinarme, y era incapaz de recordar de quién se trataba ni siquiera los motivos que habría tenido para hacer eso. 
 
    Un sudor frío me recorrió el cuerpo al comprender que lo peor de todo no era aquello. Lo peor de todo era que fuese quien fuese el que había intentado acabar con mi vida, cabía la posibilidad de que volviera algún día a rematar su trabajo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO V  
 
      
 
    La enfermera enana entró en la habitación con su energía y falta de modales inherentes a su mecánico comportamiento. Sin dirigirles siquiera una mirada a mis padres, me levantó la cabeza y cambió la almohada por una algo más gruesa tal y como le había pedido por la mañana. No podía negar que era eficiente en su trabajo. Lenta, pero eficiente. 
 
    Recogió con energía las botellas de agua vacías que había encima de mi mesilla y sin pronunciar palabra salió de la habitación permitiendo que mi madre continuara con uno de sus relatos que había dejado a medias por la irrupción de la canija. 
 
    Mi padre me dirigió una mirada cómplice que me hizo sonreír. 
 
    Mi madre más pendiente de no perder el hilo de la historia prosiguió con su dulce voz, pero nada había cambiado desde el primer día. 
 
    Ninguna historia que me contaban mis padres con la precisión del detalle hacía despertar en mí el mínimo atisbo de un recuerdo, ya fuera lejano o reciente y comencé a perder la esperanza.  
 
    Mis padres lo notaron y se dejaron contagiar por mi desidia. Poco a poco las historias que perseguían el consabido fin de recuperar mi mente fueron dando paso a charlas intrascendentes. 
Un día la enfermera enana, tal y como era costumbre en ella, entró sin dar los buenos días y con un escueto “te mandan a otra habitación” mientras levantaba la persiana metálica creyó dar por satisfecha cualquier tipo de pregunta que quisiera plantearle, ya que acto seguido dio media vuelta sobre sus pasos y salió de la habitación con la misma premura con la que había entrado. 
 
    Después del consabido y justamente vilipendiado desayuno hospitalario compuesto de café, pan con mermelada y manzana rellena, la auxiliar de la enfermera en un alarde de generosidad narrativa me amplió la información que me había proporcionado la pigmea, explicándome que los médicos habían creído conveniente para una óptima evolución de mi recuperación que lo mejor sería que compartiera habitación con alguien. 
 
    Poco antes de las doce me trasladaron a una habitación algo más grande, con un amplio ventanal con vistas a la sierra y otro paciente postrado al fondo de la habitación. 
 
    El hombre tenía los huesos de la cara marcados de forma casi cadavérica y el extremado tono amarillento de su cara me hizo presagiar que por desgracia pronto cambiaría de compañero de habitación.  
 
    En torno a la cama se agolpaban una cuadrilla de familiares, los cuales me dedicaron la más amplia de sus sonrisas y sus socialmente correctas bienvenidas. Me estaban sometiendo a un primer e intenso interrogatorio en el momento en el que mis padres hicieron acto de presencia. 
 
    -¡Nadie nos dijo ayer que te iban a trasladar hoy! –dijo mi padre a modo de saludo. 
 
    -Creo que así se evitan el dar explicaciones… -contesté intentado calmarle. 
 
    -Pues me las van a tener que dar igual. ¡Ya lo creo! 
 
    Mi madre, todavía sonrojada por el esfuerzo de seguir el vivo paso de mi padre a lo largo del pasillo, únicamente se acercó hasta un lado de la cama y me besó en la mejilla. 
 
    Sin que nadie les invitara a participar en dicha escena, los familiares del otro paciente, al parecer incapaces de permanecer más de dos minutos callados, comenzaron a presentarse y se vieron en la condición de poder asegurarles a mis padres que, tras una exhaustiva interacción conmigo de apenas unos instantes, yo parecía un buen chico.  
 
    Mi padre, poco amigo de los charlatanes, acogió la alabanza con silencio y mi madre se mostró encantada de no ser la única que había llegado a tan positiva deducción hacia mi persona. 
 
    No hizo falta que pasara poco más de medio día para que Rigoberto, que así se llamaba el yerno del anciano amarillo que yacía en la cama de al lado, se descubriera como el que llevaba la voz cantante del grupo. Era un tipo gordo con el pelo rizado que no paraba de contar historias, tal era su empeño por hablar que un pequeño tic cuando alguien le interrumpía y el hecho de que apenas dejara acabar las frases al resto, denotaban que era el típico y científicamente definido como pesado de mierda. 
 
    Casi siempre comenzaba sus absurdas historias con la coletilla de “una cosa te digo”, lo cual no dejaba de resultar paradójico, ya que en la misma parrafada solía contar hasta cuatro o cinco chorradas distintas. 
 
    A pesar de ser ligeramente gangoso se encontraba encantado de escucharse a sí mismo y las forzadas e histriónicas risas de su esposa cada vez que él decía algo supuestamente ingenioso, no hacían sino espolearle para que continuara con sus absurdos soliloquios. 
 
    La suegra de Rigoberto era la única de las visitas que permanecía callada y de cuando en cuando, mientras su yerno no paraba de vomitar palabras, lanzaba de igual manera miradas de reproche a su hija como de disculpa a nosotros. 
 
    Los niños de Rigoberto, una pre-adolescente con el pelo largo y unos mellizos de unos cuatro años, lejos de aprender del negativo patrón de conducta de su padre y de su afortunada consorte, eran todavía peor y no paraban de chillar, dar portazos cuando salían de la habitación y tocar todo lo que se les antojara, ya fuera suyo o nuestro. 
 
    Si los doctores creían que con una interacción así iba a mejorar mi estado mental, barajé la seria opción de pedir el cambio del equipo médico que seguía mi caso. 
 
    En una de mis habituales charlas vespertinas con el psicólogo, una vez se habían ido mis padres, le comenté mi desanimo y con el respeto que me fue posible reunir debido a mi desesperación, le intenté hacer ver lo erróneo de su método. Todas aquellas historias, toda aquella palabrería no iba a servir para nada. Me iba a quedar en blanco para el resto de mis días y tendría que aprender a vivir con ello. Empezar de cero. 
 
    -Sólo te voy a decir una cosa al respecto… cuando salgas de este sitio haz lo que quieras, pero mientas estés aquí no se te ocurra tirar la toalla –fue lo único que me replicó con un atisbo de ira en su mirada-. Hay mucha gente que ha puesto mucho empeño en tu recuperación incluyéndome a mí y no merecemos que nos hagas sentir que nuestra dedicación no ha servido para nada. 
 
    Después de aquello me prometí hacer todo lo posible por recuperar los pocos recuerdos que me pudieran quedar y fue justo al día siguiente cuando lo que tanto había estado esperando ocurrió. 
 
    Mi madre comenzó la visita con una de sus soporíferos relatos versados en la familia, los amigos… cuando de repente se le escapó una frase intrascendente, casi insignificante para el conjunto del relato, pero que resultó el detonante de todo. 
 
    -La verdad es que  ya de pequeño eras muy cabezón, en eso es en lo poco que te pareces a tu hermano… -mi padre, que se encontraba hojeando el periódico le dirigió una rápida mirada con el objeto de fulminarla. Mi madre, consciente de su error trató de seguir el vacuo relato, aunque aquel mínimo pero delator silencio fue suficiente para comprender la importancia de la situación. 
 
    -¿Has dicho… hermano, mamá? –pregunté totalmente intrigado. 
 
    -No, lo habrás oído mal. Déjame que siga con lo que te estaba contando. 
 
    Crucé una mirada cómplice con mi padre que resultó suficiente para no obligarme a exponer mi queja.  
 
    -El chico no es gilipollas María. Ha llegado la hora de contarle –permitió mi padre. 
 
    Mi estupefacción iba en aumento. Resultaba que tras días y días de escuchar hasta el más mínimo detalle de personajes banales como mi tía Concha la de Sotillo, o mi primo Ramiro el de Hoyo de Pinares, mis amados padres todavía no habían encontrado el momento de referirme una palabra acerca de mi hermano. 
 
    -¡Qué coño está pasando aquí! –protesté dejando que mi ira se reflejara en las palabras. 
 
    -Verás Pablo… -comenzó mi madre mientras se limpiaba nerviosa las gafas- para nosotros no resulta fácil todo esto. Si no te hemos hablado antes de tu hermano es porque… -un sollozo nervioso y convulsivo la impidió seguir. Mi crispación se convirtió en furia, y justo cuando estaba al filo de estallar mi padre tomó el relevo de la explicación. 
 
    -Como ya te hemos dicho alguna vez, tú antes eras un chico difícil. Tenías mucho genio y lo solías pagar a veces con nosotros, pero principalmente con tu hermano Darío. 
 
    Darío no es como tú. Es tu hermano pequeño pero sois como la noche y el día. Él es débil, retraído y muy inteligente.  
 
    ¡Vaya!, gracias en lo referente a la inteligencia pensé para mis adentros con una punzada de orgullo, pero le dejé continuar. 
 
    -Tú eres, o eras ya no sé, fuerte, decidido y cuando querías muy sociable. 
 
    Vivimos en una casa pequeña, ya la verás, y no había suficiente espacio para dos personalidades tan distintas. 
 
    Poco a poco la relación se fue deteriorando hasta el punto del insulto. Un día tú no aguantaste más y le atacaste. Desde entonces ya nada fue lo mismo.  
 
    Todo este tiempo él ha estado en casa y a pesar de que hemos tratado por todos los medios que venga a verte, se ha negado en redondo. 
 
    -Él dijo… él dijo que ojalá… -comenzó a balbucear mi madre cuando le cortó de raíz mi padre. 
 
    -Cállate que eso ahora no le importa a nadie –pero el final de aquella frase resultaba evidente. 
 
    -¿Tanto me odia? -pregunté con aspereza en la garganta. 
 
    -Bueno verás… el día que le agrediste… se te fue la mano. Tú eres mucho más fuerte que él y tuvo las marcas de la pelea durante varios días. Aquella noche llamó a la policía y nosotros le convencimos justo antes de que llegaran tus compañeros de que no te denunciara. 
 
    Le obligamos a mentir y a que dijera que había sido un accidente. Creo que en cierto modo tampoco nos ha perdonado a nosotros eso. 
 
    Los policías al ver la situación prefirieron creerse la versión que les dábamos, ya que además para todos resultaba la más sencilla. 
 
    Después de ese día nunca volvisteis a hablaros. 
 
    -¿Hace cuánto de eso? 
 
    -Casi un año antes de tu accidente. 
 
    -Dios mío… 
 
    Y fue justo en ese momento, al tratar de imaginarme lo sucedido cuando por primera vez mi cerebro respondió al estímulo. No me hizo falta imaginarme nada porque un vago recuerdo acudió en mi ayuda; estoy en una habitación pequeña y un muchacho con gafas me está gritando. Yo estallo de ira y tras propinarle un empujón que le aplasta contra la pared, le agarro por el cuello con todas mis fuerzas levantándole contra la puerta del armario. Después mi padre grita a mi espalda que le suelte y mi madre sale llorando. Sólo en el último instante, cuando comienzo a sentir que la vida se le escapa, la ira que me ciega cede al sentido común y aflojo mi presa. 
 
    En ese momento percibo los golpes que mi padre me está dando en la espalda para que le suelte, y le dejo caer al suelo con la cara enrojecida y luchando por recuperar la respiración. 
 
    Después la imagen se convierte en un grupo de policías en el salón de casa y luego unos enfermeros atendiendo las marcas en el cuello de mi hermano. Y su mirada. Esa mirada llena de ira y rencor dirigida hacia mí poco antes de decirles a los agentes que se trataba de un accidente. 
 
    -Aquel día habíais estado discutiendo por… -continuó con el relato mi padre. 
 
    -No hace falta que me cuentes nada más de aquel día –le corté. Me acuerdo de todo. 
 
    Después de aquellas cuatro palabras mi padre tuvo que lanzarse a evitar que mi madre se desplomara en el suelo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO VI 
 
      
 
    Aquel doloroso momento con mi hermano resultó la espoleta que desató una violenta explosión mental en forma de recuerdos.  
 
    Durante los días siguientes la imagen de un recuerdo me transportaba a otro relacionado de algún modo con él. De esta forma si recordaba algún incidente con mi hermano en el que hubiera intervenido mi padre, después recordaba a mi padre jugando a las cartas en el bar del pueblo con mis tíos, y a continuación me venía a la mente la casa de mi tío Julián y las veces que comía con mis primos José, Dani y Raquel. 
 
    Era como si mi cerebro después de tanto tiempo de inactividad hubiera estado deseando activarse y durante esos días brotaran sin cesar todos los recuerdos que habían permanecido aletargados. 
 
    Mis padres, junto con el equipo médico que me seguía, celebraban la sucesión de los detalles de los que me acordaba como si se trataran de pequeños logros personales, y todos ellos se admiraban de mi vertiginosa recuperación. Incluso la enfermera enana, olvidándose de sus estiradas y distantes formas un día me dedicó una sonrisa y me tocó el pie en una suerte de gesto cariñoso.  El día menos pensado –imaginé para mis adentros- me da hasta los buenos días. 
 
    Todo iba a mejor, incluso el suegro de Rigoberto mejoró notablemente y le dieron el alta. 
 
    Tuvimos como nuevos vecinos de habitación a una pareja mucho más agradable compuesta por un hombre con coleta que se había roto la clavícula montando en bici y con el que en seguida conecté y su esposa, una mujer bajita muy simpática y con el pelo rizado, que tras dos días allí conocía a todo el personal médico por su nombre.  
 
    Después de aquella semana los médicos sentenciaron que estaba listo para recuperar mi vida. 
 
    Yo mostré mis reticencias ya que si bien había recuperado la totalidad de los recuerdos de mi infancia y juventud, apenas si recordaba lo que había vivido en los últimos años, excepción hecha del desagradable episodio con mi hermano y algunas pinceladas más. Por supuesto tampoco recordaba nada del traumático accidente que me había conducido hasta aquel hospital. 
 
    Los médicos me tranquilizaron diagnosticando la progresiva recuperación de prácticamente la totalidad de mi memoria.  
 
    –Ya sólo es cuestión de tiempo –Dijeron-. El hecho que estés recordando los primeros años de vida sólo indica que estás recuperando progresivamente tu capacidad neuronal y es muy probable que los recuerdos más recientes, incluido el de tu accidente y las horas previas, sea lo último que recuerdes –Expuso nuevamente el médico jefe repitiendo la explicación orquestada que me habían facilitado mis padres días antes-. Ten paciencia. Lo que importa es que gracias a estos primeros recuerdos hemos podido comprobar que tu cerebro no se encuentra irreversiblemente dañado y ya nada te impide regresar a casa y recuperar tu vida. 
 
    -¿Están seguros? -Inquirí de forma infantil. 
 
    Los galenos se dirigieron esta vez una mirada cómplice acompañada de una sonrisa y dejaron ver la posibilidad de que el verdadero motivo de mi oposición a abandonar el hospital fuera el miedo a enfrentarme a mi “nueva” vida. Al fin y al cabo aparte de mis recuerdos, mi percepción sobre el mundo real se limitaba a aquella angosta habitación de hospital. 
 
    Pero estaban equivocados. A lo único que tenía miedo era a que la persona que había querido acabar con mi vida me estuviese esperando. 
 
    De ese modo el temor al reencuentro con mi hermano pasó a un segundo plano, sin embargo debo reconocer que cuando llegó el fatídico momento no pude evitar tragar saliva.  
 
    Recordaré toda mi vida el instante en el que mi padre abrió la puerta de casa y un miedo feroz atenazó mis piernas esclavizándome en mitad del rellano. 
 
    No sólo tenía miedo a la reacción de mi hermano, también sentía pavor por recuperar una vida que no sentía como mía. 
 
    -Pasa Pablo, es tu casa –dijo mi madre leyendo mis pensamientos mientras me daba un cálido empujón. 
 
    La casa era bastante más grande de lo que había imaginado. Era una casa antigua de dos plantas en una zona muy tranquila del céntrico Madrid.   
 
    Al tratarse de propietarios de toda la vida, la especulación todavía no se había adueñado de aquel pequeño oasis de tradición junto a la Ribera del Manzanares, en el que la proximidad del río y de la Casa de Campo que se encontraba a la espalda del tranquilo barrio otorgaban a la zona de una quietud y silencio inusuales en el resto de la capital. 
 
    Sólo cuando cruzabas el río y te aproximabas al próximo y bullicioso centro comercial de Príncipe Pío eras consciente de la suerte que tenías de residir en un sitio así. 
 
    A través de un largo pasillo accedí a un amplio salón en el que descubrí a mi hermano sentado en un sillón. Él apenas desvió la mirada de la televisión para dedicarme un “hola”, pero al instante mis padres le obligaron a que se levantara y me diera un abrazo. 
 
    Como medida salomónica, un frío apretón de manos a modo de saludo contentó a todas las partes. 
 
    Aquel muchacho de gafas era más alto de lo que recordaba, pero resultaba frágilmente flaco. Su pelo largo y la camisa ancha de cuadros que cubría otra camiseta interior negra le dotaban de un estudiado aspecto de descuidado. La ira en la mirada la había cambiado por una frialdad que impresionaba al destinatario, y su silencio al abandonar el salón sirvió como colofón para corroborar que nuestra relación no comenzaba con buen pie. 
 
    Según fueron pasando los días yo procuraba entablar pequeñas conversaciones con él, pero el resultado era estéril la mayoría de las veces. 
 
    -¿Te gusta el fútbol Darío?. 
 
    -No. 
 
    -¿Sales con alguna chica?. 
 
    -A ti que te importa. 
 
    -¿Quieres que demos una vuelta y me enseñas el barrio? 
 
    -Ve tú. 
 
    Mi madre me pedía calma, pero yo sabía que una situación así no se podría arreglar con tibiezas y tarde o temprano tendría que enfrentarme con la realidad que dejé atrapada con la agresión. 
 
    Una mañana de domingo mis padres se habían ido a misa y cuando me levanté Darío se había dejado la puerta de su habitación abierta, algo inusual porque era muy celoso de su intimidad. 
 
    Cuando miré en el interior le descubrí escuchando música a través de unos cascos blancos tan enormes que al taparle toda la oreja asemejaba el molde de la dama de Elche. 
 
    Su reacción al verme fue inmediata y se levantó presto para cercenar aquella intromisión de un portazo. 
 
    El dolor en el pie que interpuse entre la puerta y el marco fue similar a la estupefacción que se dibujó en su rostro y el portazo que di yo al abrir de par en par la puerta le obligó a retroceder hasta su regreso a la cama. 
 
    El miedo se adivinaba en todo su cuerpo, pero intentó camuflarlo con rabia en sus palabras -¡Qué coño crees que estás haciendo! ¡Fuera de mi habitación ahora mismo!. 
 
    -Mira hermano –comencé modulando el tono de voz para intentar tranquilizarle-, de aquí no me voy a mover hasta que no escuches lo que tengo que decirte. 
 
    -¿Me vas a obligar? -Me retó mientras cruzaba los brazos y se sentaba en un lateral de la cama. 
 
    -No te pienso obligar a nada, sólo te pido que me permitas hablar contigo. 
 
    -Adelante, te escucho. 
 
    -No sé qué clase de gilipollas era antes de que intentaran acabar con mi vida. No me recuerdo, pero te aseguro que por lo poco que sé, me odio. Y entiendo que me odies. 
 
    Por primera vez me miró sin ira o ensayada frialdad. Aproveché su desconcierto y me obligué a seguir. 
 
    -El primer recuerdo que me vino a la mente en el hospital fue el día en que te agarré por el cuello y me doy asco por ello. Ojalá pudiera volver atrás y borrar aquel día, pero no puedo. Sólo te pido que me perdones y comiences conmigo  de nuevo. He cambiado –dije a modo de epitafio. 
 
    Reconozco que la risa sarcástica que vino a continuación de mi discurso me descolocó por completo. Yo había hecho lo más parecido a desnudar mi alma y él se burlaba fríamente de mí. 
 
    -Así que has cambiado… -dijo como si se tratara de un abogado esperando su turno de réplica- déjame recordarte un par de cosas…”hermano”. 
 
    En primer lugar si tanto deseas borrar ese día, tendrías que usar una goma más grande, porque fueron muchos los días en los que me demostraste tu amor a base de empujones, insultos y amenazas. 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -Aquel día no pudimos ocultarlo a los padres, se te fue la mano. Pero antes de ese día hubo muchos otros en los que me insultabas, me menospreciabas e incluso me amenazabas con hacer cosas como la que finalmente hiciste. Eras muy bueno en tu trabajo y sabías cómo acojonar al que tienes enfrente. ¿O de eso ya no te acuerdas? 
 
    Sentí que una nausea me subía hasta la garganta y la cabeza me giraba sin control. Necesité sentarme en la silla del ordenador para no perder el equilibrio. 
 
    -¿Quieres decir que…? –casi ni me atrevía a preguntarlo. 
 
    -Si hermanito. Estuviste casi dos años haciéndome la vida imposible y todo porque no era como tú querías. Yo era liberal, abierto de mente y odiaba, y odio, el poder establecido y todo lo que conlleva, leyes, políticos y por supuesto… policías. 
 
    En ese momento dediqué un vistazo al entorno y descubrí como testigos mudos de nuestra conversación los poster que colgaban de las paredes de la habitación de mi hermano. Todos de grupos musicales y de ideas afines a la extrema izquierda. Proclamas anarquistas y diversos dibujos ridiculizando a políticos y antidisturbios por igual. 
 
    El palestino que colgaba del cuello de mi hermano, así como la camiseta negra y las botas militares me descubrieron una faceta que yo hasta entonces había ignorado como reflejo de su modo de vida. 
 
    -¿Pero no entiendo por qué eso iba a…? -pregunté algo estupefacto. 
 
    -¿Qué no lo entiendes? -Me miró escudriñando mi gesto- ¡No me lo puedo creer! –exclamó al fin divertido después de unos instantes de reflexión. –¡Los viejos no te lo han dicho! -Averiguó mientras daba un infantil salto de regocijo en la cama. 
 
    -¿Qué es lo que no me tenían que decir? 
 
    -Que tú eres policía hermanito… o al menos eras. Y de los malos. 
 
    -Pero ellos me dijeron que era funcionario… me dijeron que trabajaba por el centro en un trabajo administrativo seguramente demasiado aburrido como para recordarlo –En ese momento mi cerebro comenzó a volar vertiginoso en busca de respuestas a numerosas preguntas; ¿por qué razón mis padres me habían ocultado que era policía? ¿Tendría eso algo que ver con mi accidente? ¿Qué más cosas se estaban callando? 
 
    Necesitaba hablar con ellos e instintivamente miré mi reloj para comprobar cuánto les faltaría para regresar de su salida dominical. Solían ir a misa y luego se paraban en el bar de debajo de casa para tomar unas cañas con un matrimonio que les solía acompañar. 
 
    Mi primer impulso fue bajar al bar donde seguramente por la hora se encontrarían, pero decidí refrenarme y consideré más prudente pedirles explicaciones en casa, alejados de testigos innecesarios. 
 
    Tan ensimismado me encontraba en mis pensamientos que me olvidé por completo de la trascendental charla que mantenía con mi hermano y cuando me disponía a abandonar la habitación él me frenó con su advertencia. 
 
    -Una cosa más hermano –dijo con cierta sorna en el tono-, me has dicho que has cambiado, pero te aseguro que eso es mentira. Ahora yo te conozco más de lo que te conoces a ti mismo y estoy convencido que el cabrón que conocí sigue ahí dentro. Sólo está esperando a ser despertado. 
 
    -Pues entonces ayúdame a que no se despierte jamás –le contesté mientras cerraba la puerta de su habitación.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO VII 
 
      
 
    -¿Cuándo pensabais decirme que fui policía? –Les solté a mis padres a modo de saludo nada más abrieron la puerta de casa. 
 
    Aquello les pilló por sorpresa y tras intercambiar miradas y comprender de dónde provenía la información, dirigieron otras acusadoras a mi hermano, que sentado desde el sofá del salón observaba divertido el sainete. 
 
    -Cuando estuvieras preparado para ello –explicó cortante mi padre. 
 
    -Pues yo creo que este es un buen momento… y por cierto, si hay alguna otra cosa que deba saber no quiero esperar ni un solo día más para enterarme. 
 
    -Verás hijo –comenzó mi madre dulce mientras se acercaba-, los médicos nos dijeron que fuéramos poco a poco contándote las cosas más… trascendentes por así decirlo. 
 
    -Pero no entiendo por qué teníais que ocultarme eso, a menos que tenga relación directa con mi agresión –el silencio que prosiguió a mis palabras me obligó a preguntar más directamente- ¿La tiene? ¿Acaso todo esto que me ha pasado guarda relación con que yo fuera policía? 
 
    -No lo sabemos. Esa es la verdad hijo – al ver mi desconcierto mi padre comenzó a explicarse.  
 
    -Tú eras policía. Trabajabas mucho y nos contabas poco. Pertenecías a la Jefatura Superior dentro un grupo de investigación de delitos violentos y bandas organizadas, o algo así, la verdad es que nunca lo llegamos a tener del todo claro. Sólo sabíamos que todas las mañanas ibas a la Jefatura y de allí sepa Dios. Había días que regresabas de madrugada y otros que ni siquiera eso.  
 
    Por lo poco que contabas y lo mucho que intuíamos o imaginábamos, se trataba de un trabajo peligroso, pero tú eras duro y parecías disfrutar con ello. 
 
    El día de que ocurrió todo aquello, en realidad habías sufrido una paliza de muerte. Te habían dejado tirado en el garaje de un caserón, seguramente dándote por muerto. Por lo que sabemos alguien hizo una llamada anónima a emergencias y la ambulancia, aunque le costó encontrar la casa, te pudo recoger y salvar la vida. 
 
    -¿Quién fue el que me atacó? –me atreví a preguntar mientras tragaba saliva. 
 
    -Nunca  lo supimos. Tus compañeros durante meses dedicaron cuerpo y alma a descubrir quién te había hecho eso. Interrogaron a sospechosos, a canallas con los que habías tenido problemas en el pasado, pero nada. Por lo poco que nos contaron, eras bastante “expeditivo” en tu trabajo y la lista de sospechosos durante todos esos años de trabajo podía resultar enorme. 
 
    -¿Así era yo? Quiero decir… ¿Era lo suficientemente cabrón hasta el punto de que alguien intentara acabar con mi vida y mis propios compañeros lo vieran  como algo probable? 
 
    El silencio que se adueñó de la estancia confirmó mis sospechas. La media sonrisa de satisfacción que descubrí en mi hermano apuntilló mi hundimiento emocional.  
 
    -¿Era tan sumamente asqueroso como para que en estas dos semanas que llevo ya viviendo aquí nadie se haya pasado a verme o a preguntar por mí? Exploté a modo de preguntas todos los sentimientos que me habían invadido durante aquellos días. 
 
    ¿Acaso no tenía amigos, novia o alguien a quien le importara tan siquiera un poco? –mis padres se miraban en silencio e impotentes de responder a mi acceso de rabia.  
 
    -¿Tan sólo y desgraciado estaba antes de perder mi vida como me siento ahora mismo? Después de aquella última pregunta me derrumbé en una silla y comencé a sollozar desconsoladamente como un chiquillo. Mis padres se apresuraron a mi encuentro y pronto nos fundimos los tres en un abrazo.  
 
    Instantes después, cuando levanté la mirada, descubrí que mi hermano se había marchado ya a su cuarto. 
 
    -Verás hijo -comenzó a explicar mi padre cuando la calma comenzó a apoderarse de la situación-, no estás tan sólo como te piensas. Ni que decir tiene que en primer lugar nos tienes a nosotros. 
 
    –Sí, y a mi hermano también -repliqué con irónica rabia en las palabras. 
 
    -Dale tiempo –respondió mi madre-, tu hermano lo único que necesita es tiempo. En el fondo todavía te quiere y creo que está empezando a darse cuenta que tú ya no eres el de antes. 
 
    -¿Pero tan mala persona era? -Interrogué desesperado por corroborar algo evidente. 
 
    -No eras malo, eras difícil –respondió mi padre acudiendo al eufemismo-. Simplemente no eras persona de muchos amigos, pero eso sí, los que tenías lo eran de verdad. Tu mejor amigo, Rafa, ha llamado varias veces interesándose por ti, y te hizo un par de visitas al poco tiempo de tu ingreso en el hospital.  
 
    Tu compañera Judith no ha parado de llamar y también te fue a visitar al hospital y sabemos por ella que el resto de compañeros también han ido por allí alguna vez… 
 
    Además tu jefe llama de vez en cuando para preguntar por tu estado de salud. 
 
    -¿Y por qué no me han visitado durante todo este tiempo? 
 
    -Bueno, los médicos nos aconsejaron que en estas primeras semanas redujéramos el número de visitas, ya que al resultar perfectos desconocidos para ti, solo podrían traer confusión y desesperanza. Nos indicaron que fuéramos escalonando estas visitas conforme fueran progresando tus recuerdos, pero como de momento… 
 
    -Hago lo que puedo papá, pero no es mi culpa el hecho de que no pueda recordar apenas nada de mis últimos años de vida –dije con remordimiento en la voz. 
 
    -Lo sabemos Pablo –tomó el relevo mi madre-, sólo queremos hacerte ver que no estás sólo, y conforme te vayas recuperando podrás ir recibiendo visitas. De momento ya hemos hablado con tu amigo Rafa para que venga a verte en unos días. Los médicos nos han dicho que podría resultar beneficioso para tu recuperación. ¿Te parece bien? 
 
    -Supongo… ¿Y qué hay de mis compañeros? 
 
    -Bueno, ese es otro tema… -contestó mi padre arrastrando las palabras-. La última vez que hablé con tu jefe me dijo que te diera muchos ánimos, pero que de momento no creía conveniente que ni él ni sus hombres vinieran a verte.  
 
    Sé que ha tenido que frenar varias veces a Judith, tu compañera, para que se presente aquí en casa. Es posible que tema que, el hecho de que no puedas reconocerles no ayude mucho a animarles y de momento se prefieren quedar con las buenas noticias de tu salida del hospital. Quizá más adelante…-dijo a modo de excusa-.  
 
    -Sí, quizás más adelante. 
 
    Miré a través de la amplia ventana del salón y un cielo oscuro anunciaba una tarde fría. Pude ver cómo los árboles del parque de abajo se zarandeaban con furia debido al viento que se había levantado. Resultaba el tiempo ideal para alguien que necesitaba pensar y estar solo. 
 
    Puede que la afición que había observado a algunas personas mayores de dar de comer a las palomas y otros atrevidos pajarillos, no venga fruto de la edad como pensaba, sino más bien sea innata a una sensación de sosiego propia del que ya lo tiene prácticamente todo hecho en la vida y  apenas le queda nada por hacer. 
 
    Evidentemente no era ese mi caso, pero aún así imité a aquellos ancianos que veía, a través de mi ventana, alimentar a las aves y que se pasaban las horas muertas sentados en los bancos del parquecillo con un trozo considerable de una barra de pan debajo del brazo. 
 
    Buscaba ese sosiego indispensable para poder reflexionar sobre lo que me estaba pasando. 
 
    No era la primera vez que les echaba migajas a los pájaros, ya que cuando la mañana salía soleada, me sentaba un rato en compañía de otros octogenarios que me miraban con una mezcla de cautela y curiosidad. 
 
    Sin embargo aquel día era distinto. La tarde, desapacible y oscura no invitaba a permanecer sentado en un banco por mucho tiempo y la concurrencia habitual en el parque de otras veces se resumía ahora en una pareja de jóvenes que sentados en un banco del final fumaban algo distinto al tabaco y un viejo mendigo al que ya había observado otras veces que daba de comer a los pocos pájaros que se acercaban. 
 
    Estaba tan enfrascado en mis pensamientos que ni siquiera le vi acercarse a mí. Sólo su ronca voz me despertó de mi lapsus. 
 
    -Así que eres tú el que has estado engordando a mis palomas, ¡eh! 
 
    Frente a mí, excesivamente cerca para mi gusto y para mi olfato, se encontraba un hombre andrajoso, con un poblado bigote blanco y los pómulos famélicos destacando en su afilado rostro. 
 
    Como abrigo se servía de una roñosa chaqueta de lana y los rasgones en sus pantalones de tela dura dejaban entrever debajo otros de pijama. En las manos llevaba unos guantes agrietados y como colofón se calzaba con unos zapatos negros extrañamente nuevos que seguramente habría adquirido recientemente de los desperdicios de algún vecino despilfarrador. 
 
    -Lo siento de veras –pronuncié más para evitar la conversación que como modo de disculpa. 
 
    -Yo sí que lo siento –contestó captando mi atención-, si un chaval joven y fuerte como tú está aquí dando de comer a las palomas como un carcamal como yo es que está realmente jodido. 
 
    -No sé qué quiere decir… 
 
    -¡Claro que lo sabes cojones! No me seas mierda seca. A tu edad y con tu percha deberías estar con una chavala o con dos. O con los amigos de fiesta. Si quieres engañar a un viejo chiflado como yo, ese es tu problema, pero no cometas el error de engañarte a ti mismo. De todos modos a mí qué cojones me importa. Mientras no engordes demasiado a mis palomas y no las quites el hambre… -masculló mientras se alejaba a sentarse al banco de enfrente. 
 
    -¡Mi vida es una mierda! ¡Estoy sólo! -Le grité como una llamada de auxilio casi sin saber por qué. Él me sonrió, se levantó nuevamente y se colocó justo frente a mí. 
 
    -Bienvenido al club chaval. 
 
    Aquella noche me dormí pronto, pero apenas había conciliado el sueño cuando una pesadilla asaltó mi mente; estaba en medio de una habitación casi en penumbra y alguien me sujetaba por detrás con fuerza los brazos mientras otro cubierto con un pasamontañas me golpeaba con furia. Yo intentaba gritar, pero apenas si podía respirar y era incapaz de articular ningún tipo de sonido por mucho que lo intentaba. No podía pedir auxilio y sabía que nadie me escuchaba. Desesperado y consciente de estar a punto de morir, conseguía soltarme un brazo y de un rápido tirón le quitaba la capucha a mi agresor, pero justo en el momento de ir a verle la cara me desperté con un fatídico grito entre sudores. 
 
    -¿Estás bien hijo? –preguntó momentos después mi madre a través de la puerta. 
 
    -Sí mamá, todo va bien –le mentí para sumergirme nuevamente en el silencio de la noche. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO VIII 
 
      
 
    Aquel recóndito parquecillo en las cercanías de la Ribera del Manzanares no era muy diferente al resto del mundo y al igual que en la mayoría de las especies de la naturaleza, el más grande era el que comía primero.  
 
    Yo me afanaba por lanzarles pequeños puñados de maíz a las palomas más pequeñas que se encontraban más alejadas, pero enseguida una de las más gordas se apresuraba a adueñarse de la comida que por fuerza, le pertenecía. No dudaba en ahuyentar al resto y a las más débiles sólo les quedaba el recurso de ser algo más rápidas si querían comer algo. 
 
    Al observar esos comportamientos resultaba indudable que la especie humana encierra un origen animal. 
 
    Había cambiado la dieta de aquellos pájaros urbanos y me había decidido por el maíz con unos resultados, todo hay que decirlo, bastante satisfactorios. 
 
    Vicente, que permanecía fiel a la espartana dieta de pan que recogía en los contenedores por los que rebuscaba, me miraba con recelo y de vez en cuando me reprochaba aquel dispendio culinario. 
 
    Desde hacía ya unas cuantas mañanas, había adquirido el hábito de bajar temprano a aquel remanso de paz en el corazón de Madrid y compartir migajas y confesiones con ese mendigo que se convirtió en la única persona con la que hablaba asiduamente fuera de mi círculo familiar. 
 
    -Las vas a amariconar. Se van a volver pijas y cuando te canses de bajar al parque a sentarte en este viejo banco, ya no van a querer volver a probar el pan duro. Aunque con el tiempo no les quedará más remedio que joderse con lo que haya. 
 
    -Hoy viene a visitarme uno de los pocos amigos que al parecer me quedan –le anuncié yo intentando cambiar de tema y habiéndole puesto al corriente días atrás de lo que me había pasado. 
 
    -No pareces muy contento. 
 
    -No es eso… por un lado tengo ganas de conocerle, pero creo que por otro no me apetece revivir el proceso que pasé con mis padres; la ilusión y esperanza que sienten al principio y la decepción posterior al percibir mi indiferencia de encontrarme frente a perfectos extraños.  
 
    -Bueno deja que la cosa vaya fluyendo, si no le recuerdas al menos permite comenzar de nuevo una amistad. No es normal que un joven como tú tenga como único amigo a un viejo chiflado como yo. 
 
    -Te olvidas de las palomas. 
 
    -Desde luego, esas nunca te van a fallar… siempre que les traigas maíz a las muy putas –los dos estallamos en una carcajada a la que siguió un profundo silencio. 
 
    Pero eso no es lo único que te pasa, ¿no? –intuyó el viejo en mi lacónica mirada. 
 
    -Es la primera vez desde que desperté del coma que me he reído. ¿Sabes cuánto tiempo hace ya de eso? Casi un mes. 
 
    A menudo me esfuerzo por recordar cómo era yo y en qué clase de animal me había convertido como para que no me queden apenas amigos. 
 
    -Tú no eres así. 
 
    -¿Y cómo puedes tú saberlo? No me conoces de antes del accidente. 
 
    -No, pero te conozco de ahora. Y la persona que es mala, lo sigue siendo hasta el final de sus días. No se cambia de repente de forma de ser. 
 
    -Puede que mi hermano tenga razón. Puede que lo único que suceda es que la bestia insensible que guardo dentro sólo esté esperando a ser despertada junto a mis recuerdos. 
 
    -Y también puede que tu hermano sólo te diga eso cargado de resentimiento para poder hacerte daño –aventuró Vicente sabedor, gracias a todas nuestras charlas, de toda mi situación familiar. 
 
    Una vez ya en casa y a pesar de ser esperado, el sonido del timbre de la puerta de la calle me produjo un sobresalto indescriptible. Estaba a punto de enfrentarme a mi pasado desde otro prisma totalmente distinto al que hasta ese momento había tenido oportunidad de recibir. 
 
    Aquella visita no podía ser otro que Rafa, mi amigo del alma al que ni siquiera ponía cara. 
 
    Después de saludar efusivamente a mis padres, aquel joven rubio y espigado se dirigió hacia mí. Yo, por cortesía, le extendí la mano. Él la apartó con un cordial manotazo y me regaló un cálido abrazo.  
 
    Me hice el sorprendido, pero en el fondo agradecí aquel gesto de cariño. 
 
    Tras un breve interrogatorio de mi madre a mi amigo sobre el estado de su familia, el oportuno y leve codazo de mi padre, marcó el inicio de nuestra charla a solas. 
 
    -Bueno, ¿ya era hora que despertaras de la siesta no capullo? –aquel hombre que tenía enfrente derrochaba simpatía y familiaridad. Yo, a pesar de no poder corresponderle al mismo nivel, pronto adquirí una comedida confianza propiciada por su buena disposición al acercamiento. 
 
    Era algo más alto que yo y derrochaba confianza por todos sus poros. De figura espigada y con un pelo rubio inusualmente brillante, tenía una nariz llamativamente larga y no cesaba en gesticular y sonreír a lo largo de sus relatos. 
 
    Al contrario que mis padres, en ningún momento dejó entrever desánimo alguno al comprobar que sus historias no me producían ningún recuerdo. Puede que ya estuviera aleccionado de antemano ante esa situación, pero el hecho fue que aquello lo hizo todo mucho más fácil para mí. 
 
    Durante horas me limité a escuchar sus historias de viejas experiencias comunes y relatos de sucesos en compañía de amigos de la infancia y juventud. 
 
    Aquellos relatos, alejados de la protección paternal, me dieron parte de la humanidad que yo creía no haber tenido. 
 
    -¡Joder!, todos los veranos en las parcelas los pasábamos montados en una bici. Íbamos al bosque Brendo, o a Cedillo o a la Lagunilla esa donde Antonio se cortó el dedo de un pie –comenzó animado mi amigo con una batería de viejas historias. 
 
    Tú siempre te picabas si alguien te adelantaba y llegabas más rojo que un tomate. Después aparecieron las chicas y cambiamos los recreativos por los pubs y las bicis por las motos. 
 
    Algunos fines de semana, si no iban tus padres, comíamos los dos juntos en tu casa y yo te hacía espaguetis porque tú no sabías cocinar. Eras tan inútil que un día que no me esperabas llegué a tu casa y te pillé comiendo guisantes crudos. ¡Casi me muero de la risa! 
 
    Un día que estábamos bebiendo en el apartamento de la playa de mis padres, comenzaste a reírte y acabaste potando por la nariz. Te mandé corriendo a la terraza para que no mancharas nada y acabaste arrojando todo a un caniche que estaba debajo en la calle. El pobre chucho blanco inmaculado acabó rojo del calimocho que le vomitaste ¡Casi nos mata la vecina! 
 
    Aquello me hizo reír a mí también con ganas, y Rafa satisfecho por el resultado de la historia se animó a proseguir con más. 
 
    Bebíamos como cosacos, pero lo más gracioso es que las tías de nuestra panda nos acababan tumbando. Me acuerdo que Estela siempre intentaba al final de la noche hacer el pino, pero claro está, las copas nunca se lo permitían. 
 
    A Diego siempre le daba por cantar una saeta y Toño aunque contaba siempre los mismos chistes, nosotros nos reíamos como si fuese la primera vez que los oíamos. 
 
    Un día fuimos a robar melones y Hornos se quedó con el bañador enganchado en un palo de la valla con un melón en las manos y sin poder moverse. ¡Casi nos morimos de la risa! 
 
    Recuerdo otra ocasión en la que fuimos a las vaquillas de un pueblo cercano y te pilló la vaca pero estabas tan borracho que casi ni te diste cuenta. Después nos volvimos los dos andando por un camino y nos acabamos perdiendo el uno del otro. 
 
    Donde mejor lo pasábamos era en las bodas. Nos disfrazábamos todos y montábamos unas escenas a cual más ridícula. El próximo día si me acuerdo te traigo unas cuantas fotos para que las veas. 
 
    En ningún momento a lo largo de todos aquellos relatos, me preguntó si me acordaba de algo. Simplemente se limitó a recordarlos él por los dos. Era como si todas aquellas historias me pertenecieran y de algún modo me las estuviera regalando. 
 
    Quería devolverme parte de mi historia y quería verme feliz. 
 
    -¿y de chicas qué tal andaba? –En ese momento me pareció que torció el gesto y de algún modo subió una guardia que hasta aquel instante no había mostrado. Poco podía imaginar yo  la importancia de esa simple pregunta. 
 
    -Me parece que ahí era yo el que se llevaba el gato al agua –dijo finalmente forzando la risa-, tú tuviste un par de escarceos con algunas chicas, pero nada serio la verdad. Al final estuviste con una chica pero la cosa no cuajó. Siempre fuiste demasiado independiente como para querer atarte para el resto de tus días. 
 
    Según me contó, éramos amigos de toda la vida, ya que sus padres y los míos compraron en su día unas parcelas en una pequeña urbanización de un pueblo de Toledo, por lo que fuimos vecinos desde niños. Al poco vino la amistad y años después los dos nos hicimos soldados y compartimos también cuartel en el Paseo de Extremadura. Nuestros caminos se separaron al salir del ejército, yo cambié el uniforme de camuflaje por el azul de policía y él se decantó por el verde de la Guardia Civil.  
 
    -¿Eres Guardia Civil? 
 
    -Así es. Tú me solías llamar picoleto cabrón.  
 
    En ese momento decidí cambiar el rumbo de la conversación y me quedé pensando durante unos instantes suficientes como para captar la atención de mi amigo -¿En qué piensas, es que has recordado algo? 
 
    -No, simplemente me preguntaba… -quise que mi estudiada turbación le animara a que fuera él, el que llevase la iniciativa. 
 
    -Venga no te cortes. Puedes contarme o pedirme lo que sea.   
 
    -Verás, no sé si estarás al tanto de esto, pero creo que debería contártelo por si me pudieras ayudar en algo. Hace poco me enteré, que el verdadero motivo de que entrara en coma fue una brutal paliza que alguien me propinó –me fijé en su reacción y él se removió inquieto en la silla sin adoptar siquiera expresión de sorpresa. 
 
    -¿Quién te ha contado eso? 
 
    -Mis padres, de forma involuntaria supongo. ¿Tú ya lo sabías? 
 
    -Sí. Pero me dijeron tanto los médicos como tus padres que no te hablara de todo eso hasta que tú no lo recordases. Creo que no debería… 
 
    -Por favor –le supliqué con la mirada y el gesto. 
 
    -Está bien, supongo que te lo debo. 
 
    --¿Me lo debes? ¿Por qué? –pregunté extrañado. 
 
    -Es sólo una forma de hablar –dijo tras un titubeo-. ¿Quieres que te lo cuente o no? 
 
    -Dale. 
 
    -Estoy destinado en el puesto de Buitrago. No pilla lejos de donde sucedió todo aquello y tengo algún amigo y compañero en homicidios que llevó el caso.  
 
    -¿Homicidios? Por lo que sé todavía no estoy muerto. 
 
    -¿Es que no te lo ha dicho nadie? –me preguntó extrañado mirándome fijamente. 
 
    -¿Decirme el qué? –interrogué nervioso ante su repentino silencio. 
 
    -Además de atacarte a ti, también atacaron a otro compañero de tu grupo. A ti te encontraron medio muerto, con él no hubo tanta suerte. Desapareció aquella noche y sólo se encontró su coche aparcado junto a la casa y una cazadora donde tenía su cartera y el DNI. A día de hoy se le da por muerto. 
 
    -Dios mío… ¿así que esa noche no estaba sólo? 
 
    -No, por lo poco que se sabe estabas allí con ese compañero, pero tus jefes ante la investigación que se abrió, aseguraron que no tenían constancia de qué coño estabais haciendo los dos allí. 
 
    Mi cabeza comenzó a forzarse en busca de algún recuerdo de aquella noche, pero los intentos por estrujarme los sesos fueron en vano. 
 
    -Me estuve interesando bastante y preguntaba a diario a mi amigo de homicidios por los progresos de la investigación –prosiguió Rafa al notarme ausente-. De hecho, algunas cosas de las que me iba enterando se las contaba a tus padres. Otras… -continuó bajando el tono de voz- creí conveniente callarlas. 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -Verás -comenzó a relatar mientras dejaba la mirada fija en la ventana lejos de mi escrutinio-, tú eras un policía increíble, de los buenos. Al principio te destinaron en una tranquila comisaría de distrito, pero eso para ti no era suficiente. Te hiciste policía para buscar acción y no paraste de aporrear las puertas necesarias ni de mover los hilos precisos hasta que conseguiste destino en la UDYCO, la unidad que investiga a los autores de delitos especialmente violentos.  
 
    Tu día a día era lidiar con bandas organizadas de gente del este; rumanos, rusos, albano-kosovares, búlgaros… Gente muy preparada y muy peligrosa.  
 
    La verdad es que una única banda podía acabar tocando todos los palos; drogas, prostitución, armas… Pisabas un terreno farragoso y para eso hay que valer, y desde luego tú valías –me halagó mientras volvía su mirada hacia mí-. 
 
    -Pero… -dije yo adelantándome a la parte negativa. 
 
    -Pero cuando estás tan cerca del sol, corres el riesgo de quemarte. 
 
    -Muy poético –le corté irónicamente-, pero puedes ir directo al grano. Llevo un mes necesitando saber qué clase de persona era en realidad y nadie me dice nada. Mis padres apenas me cuentan algo por miedo a que vuelva a ser el de antes, tú eres el primer amigo que me visita después del hospital y de mi hermano mejor ni hablemos. Así que, créeme. No tengas miedo a lo que me vayas a decir, porque sea lo que sea te aseguro que lo agradeceré en el alma. 
 
    -Bueno… -cogió aire como si fuera a ahogarse en ese preciso momento- por lo que me filtró mi amigo, cuando se pusieron a investigar lo de tu agresión y la desaparición de tu compi, se pusieron lógicamente en contacto con tus jefes para descartar que los autores tuvieran algo que ver con algún tipo de operación que estuvieseis llevando a cabo. 
 
    -¿Y? 
 
    -Al parecer en ese momento te estabas dedicando a una operación sencilla, tal y como comprobó mi compañero al consultar el registro informático del antiguo GATI. Algo de un niño rico que había desaparecido y que se le daba por muerto, ya que al parecer nadie llegó a pedir rescate alguno. El caso Monterde o algo así creo recordar que se llamaba.  
 
    -¿Y por qué llevaba el caso mi grupo? Me acabas de decir que nos dedicábamos a las bandas organizadas de gente del este… 
 
    -Por lo visto el padre, que tenía varios garitos en la ciudad y estaba podrido de dinero, había recibido presiones por parte de una banda de rusos para que les contratara como seguridad de sus locales. Éste se negó y comenzaron a chantajearle y presionarle para que les contratara. Son una auténtica mafia y casi la mitad de los gorilas de las discotecas de Madrid les pertenecen. Fue el propio padre el que sugirió que lo del secuestro del chaval podría estar vinculado al asunto. 
 
    -Entonces… 
 
    -Esa banda era una ramificación de otra anterior que vuestro grupo había desmantelado meses atrás. Aquella operación salió en las noticias y varios programas de televisión con afán de investigación se hicieron eco de ello. Incluso en uno de ellos salía tu jefe de espaldas con el uniforme puesto y la voz algo distorsionada explicando el operativo. 
 
     Por eso os encargaron la investigación, vosotros les conocíais bien y no os costaría averiguar si la desaparición del muchacho guardaba relación con el chantaje de los rusos. Sin embargo se llegó a una vía muerta. Por lo que averiguasteis, el asunto del muchacho no tenía nada que ver con la nueva banda… sepa Dios lo que le pasaría. 
 
    Lo que si le dijo tu jefe al jefe de mi compañero, de forma totalmente extraoficial, era que en ocasiones resultabas ser un chico muy impulsivo y con iniciativa. Asuntos internos al parecer te estaba investigando precisamente por una supuesta trama con porteros de discoteca.  
 
    -¿Quieres decir que era un corrupto? 
 
    -Quiero decir que tu jefe nos advirtió sobre la posibilidad de que algo sucio hubiera en todo aquello. Por lo visto después de que detuvieseis a los principales responsables de la banda originaria, tú comenzaste a frecuentar un gimnasio donde acudían la mayoría de los porteros de discoteca. Te gustaba machacarte y al parecer ese era uno de los mejores sitios de la ciudad. No tardaste en hacer amistad con algunos de ellos e incluso a mí me consta que comenzaste a sacarte un dinero extra currando en sus garitos de machaca. Tus jefes te advirtieron que no era conveniente que te mezclaras con ellos, yo te lo advertí, pero tú por aquel entonces ya no escuchabas a nadie y acabaste metido hasta el fondo en aquel mundillo.  
 
    En poco tiempo te aumentó la musculatura, te cambió el humor e incluso mejoró tu nivel de vida lo suficiente como para que tus jefes tuvieran la mosca detrás de la oreja. 
 
    Ellos te insistieron en la poca conveniencia que tenían aquellas amistades con alguien que podía saber de primera mano si se iba tras la pista de sus jefes, pero tú mantenías estar limpio y no tener nada que ocultar. 
 
    -¿Sospechaban que fuera un chivato o que me estuviera vendiendo a ellos? 
 
    -Al parecer era una posibilidad. 
 
    -¿Y por qué no me apartaron sin más del grupo? 
 
    -Porque todas esas sospechas, siempre según la versión extraoficial dada por tu jefe al Capitán de Homicidios llegaron a asuntos internos y prefirieron mantenerte dentro para poder investigarte. 
 
    -¿y entonces si mis amigos supuestamente eran los mafiosos… quién me dio la paliza? 
 
    -Eso es lo que nunca se ha sabido. Puede que fueran ellos porque tú te arrepentiste y les amenazaste con entregarles, o puede que les pidieras más dinero, o puede que fueras un agente infiltrado que en realidad estabas inmerso en otro operativo… 
 
    -¿Nadie les interrogó? 
 
    -Movieron algunas ramas a ver si caía el fruto, ya sabes… 
 
    -No, no sé. Te recuerdo que he perdido la memoria –repliqué ofuscado. 
 
    -Tienes razón, perdona… -dijo algo azorado-. Interrogaron a algunos matones de medio pelo, a algunos de los porteros que se juntaban contigo e incluso interrogaron a todos los “confites” que tenían, pero sacaron poca cosa. 
 
    -¿Y no interrogaron a los que toman las decisiones? ¿Al jefe de la organización? 
 
    -No tuvieron ocasión. En cuestión de días tanto él como sus lugartenientes desaparecieron sin dejar rastro y para cuando se les quiso seguir la pista ya nadie sabía dónde buscar. 
 
    -¿Y asuntos internos qué dice? –mi amigo me miró realmente extrañando ante la pregunta que acababa de formular.  
 
    -Asuntos internos jamás revela nada de sus investigaciones hasta que estas han concluido. Dudo mucho que el capitán se tomara la molestia de ir hasta ellos para preguntarles, pero te aseguro que si hubiera sido tan ingenuo como para eso, éstos hubieran negado cualquier operativo que se hubiera montado hacia tu persona. 
 
    -¿Y entonces cómo podía saber mi jefe…? 
 
    -Tu jefe oficialmente no lo sabía, pero alguien se lo debió filtrar cuando tú te quedaste en coma al borde de la muerte. Todo lo que dijo acerca de ti, en principio fueron conjeturas, aunque… 
 
    -Aunque… 
 
    -Aunque si un jefe se atreve a formular esas hipótesis contra uno de sus muchachos es porque tiene más que sospechas de lo ocurrido. 
 
    -¿Quieres decir que él podía estar al tanto de lo que pasaba? 
 
    -Seguro que sabía lo que estaba pasando. Otra cosa es que mirara hacia otro lado, si es que de verdad pasaba algo, o que incluso hubiera más gente metida en el ajo, incluida él. 
 
    -¿y por qué iba a dar esa información a tu gente? 
 
    -El capitán de homicidios y tu jefe, por lo que me contó mi amigo se conocen desde hace tiempo y colaboran frecuentemente en algunos casos de bandas organizadas. Todo esto que le contó se lo dijo de forma personal. Nada está reflejado en diligencias pero al menos sirvió al grupo de homicidios para abrir una vía de investigación. 
 
    -Investigación que a día de hoy sigue sin dar ningún resultado –opuse quisquilloso. 
 
    -No tienen de quien tirar –replicó corporativo mi amigo-. Si es verdad que los rusos están detrás de todo esto es imposible saberlo. Sepa Dios en qué rincón del mundo se habrán establecido y refundado su organización. 
 
    -¿No hay órdenes internacionales de búsqueda para eso? 
 
    -Para gente imputada sí, para posibles sospechosos no. 
 
    -¿Y qué hay de Parra? 
 
    -No se sabe nada. Desapareció de la faz de la tierra y nadie espera que aparezca… 
 
    -¿Es posible que estuviera también implicado en algo? 
 
    -Ley de causa y efecto Pablito. Si para ti se establece una hipótesis acerca de tu ataque, lo mismo sirve para tu compañero desaparecido. 
 
    -¿Sería posible… -elucubré buscando una última opción- que yo fuese un agente infiltrado que estaba haciendo el doble juego y los rusos hubiesen descubierto la verdad? 
 
    Rafa se encogió de hombros concediéndome el beneficio de la duda, pero al momento apostilló con cautela –en ese caso imagino que tu jefe se lo habría contado al responsable de la investigación en vez de echar más mierda sobre el asunto. 
 
    Las horas volaron y la conversación prosiguió por temas más mundanos y menos peliagudos. Rafa lo agradeció y yo me sentí cómodo en su compañía. 
 
    Cuando mi madre creyó oportuno, le ofreció el acompañarnos a la cena, pero mi amigo declinó la invitación alegando que tenía que volver a El Escorial, que era donde residía. 
 
    Cuando se subió a su flamante monovolumen y se alejó rápidamente por la larga calle que discurría paralela al río Manzanares alguien, oculto en el interior de un coche por la penumbra de una farola rota realizó una llamada desde su teléfono móvil. 
 
    -¿Jefe? Ha tenido una visita. Sí, era su amigo el guardia civil. ¿Qué quiere que hagamos? 
 
    La respuesta le dejó tan estupefacto como preocupado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO IX 
 
      
 
    Ella subió por las escaleras del portal sin girarse siquiera una vez para regalarme al menos algo de esperanza. 
 
    Como rezaba la profecía de mi hermano, empecé a tener la sensación de que el monstruo que antes habitaba en mí, algún día despertaría de su letargo. Así finalizó aquella fatídica jornada. 
 
    Sin embargo, como la calma que precede a la tempestad, el comienzo del día fue mucho más tranquilo. 
 
    Me levanté tarde aquella mañana de un frío día de noviembre. Hacía ya algún tiempo que había adquirido un trasnochado ritmo de sueño. De ese modo, me quedaba sólo en el salón viendo tonterías hasta altas horas de la noche y me despertaba igual de tarde, ya que nada ni nadie me exigía lo contrario. 
 
    Mi vida trascurría entre aquellas asfixiantes paredes. La escasa comunicación que había percibido entre mis padres, a mi modo de ver, se comprendía como consecuencia inevitable del desgaste del matrimonio a lo largo de los años. Casi nunca les veía discutir, y cuando escuchaba que mi padre alzaba la voz por algo, enseguida mi madre se afanaba por eclipsar aquel atisbo de bronca con un hondo susurro.  
 
    A mi padre le quemaba la casa. Todas las tardes se bajaba al bar que había cerca del puente de la Glorieta de San Francisco a echar la partida y los fines de semana, con el mismo telón de fondo, cambiaba las cartas por los partidos televisados de fútbol. Era alético y antimadridista según me confesó un día viendo la tele juntos. Me resultó curioso no poder recordar de qué equipo era yo aficionado, o siquiera si me gustaba el fútbol antes de perder la memoria, pero tampoco se lo pregunté, así que me limité a insultar a Cristiano Ronaldo para poder tener algún nexo de unión con él. 
 
    Su otra gran pasión era la pesca, y algún sábado sacrificaba horas de sueño por irse con un amigo del barrio a algún pantano que no estuviera demasiado lejos. 
 
    Mi madre por el contrario, le encantaba estar en casa. Sin embargo casi todas las mañanas se iba a un centro de jubilados a cantar en el coro de una asociación vecinal. Era una gran cocinera y siempre que me dejaba algo en el plato me exigía la totalidad con una frase tan invariable como previsible, “te dejas lo mejor”. 
 
    Al igual que la salida de mi padre con la pesca, ella también poseía un ritual invariablemente semanal; todos los jueves por la tarde se iba al bingo del Canoe y se jugaba unos cuantos cartones en compañía de unas vecinas. 
 
    El único acto social en el que coincidían era en la salida dominical a misa y sus posteriores cañas en Casa Mingo. Dudo que a esas alturas sintieran amor el uno por el otro, los dos se habían acomodado en esa desigual relación de sumisión de mi madre hacia mi padre, pero al menos se respetaban y creo que incluso sentían algo parecido al cariño, que con el paso de los años, ya era mucho. 
 
    De mi hermano poco pude analizar aquellas semanas. Siempre se refugiaba en su habitación y las pocas veces que coincidíamos comiendo o en salón se encargaba de establecer con sus gestos y su silencio, una barrera emocional lo suficientemente recia como para que yo no encontrase la forma de derribarla. 
 
    Estudiaba estadística en la universidad Complutense, carrera cuyo atractivo a mí, y sospecho que a él, se escapaba, aunque creo que era algo que hacía para poder estar unos años sin que mis padres le exigieran entrar en el mundo laboral. Se encontraba en el último año, pero arrastraba asignaturas de cursos precedentes y puede que aquella losa le sirviera para alargar un tren de vida tan cómodo como ineficaz para su futuro. 
 
    No sé si alguna vez en el pasado llegué a congeniar con mi hermano, pero de lo que estaba seguro era que aquellos tiempos estaban ya muy lejanos. 
 
    Una tarde, aburrido en mi habitación decidí conocerme un poco más y comencé a escudriñar las paredes que me rodeaban. 
 
    En el lateral de la habitación opuesto al cabecero de mi cama, había un poster de la selección española y otro de un grupo de música llamado los Sonotones, el cual no recordaba haber escuchado nunca. 
 
    También colgaba un diploma escolar de judo y varias medallas de diversas tonalidades doradas en actividades como el atletismo, la natación e incluso el balonmano. 
 
    Resultaba sorprendente en las estanterías que tristemente revestían aquellas paredes la cantidad de comics y tebeos que todavía guardaba, aunque no sé si era más por cariño al recuerdo de mi infancia o por rellenar unos huecos que deberían haber ocupado lecturas más maduras. 
 
    Entre el resto de libros figuraban algunos manuales de mecánica, los libros de estudio de la academia de policía y una pequeña colección de librillos con títulos tan estrambóticos como la Reunión de los lobos, Indignados o El secreto de la mujer de cuero. Seguramente malísimos. 
 
    Tras la requisa, el resultado final concluía que había sido un joven enérgico, aficionado a varios deportes, hincha de la selección española y con escasa afición a la lectura. 
 
    Los únicos libros dignos de mención que tenía era una colección de cincuenta libros clásicos que destacaban entre el resto por estar todos ellos encuadernados de un color negro intenso. 
 
    Entre los títulos de la colección figuraba El Quijote, La Celestina, El Lazarillo de Tormes y cosas así. Cuando comencé a abrirlos y ojearlos, pude comprobar que estaban prácticamente nuevos, de modo que corroboré que la lectura no se encontraba entre mis aficiones favoritas.  
 
    Uno de ellos me llamó la atención por su título “Fausto”. Después, cuando comencé a ojearlo me enteré que la trama del libro gira en torno a un hombre que hace un pacto con el diablo. Poco podía imaginar por aquel entonces la paradoja del argumento. Entre las hojas del libro descubrí una foto que me produjo un sobresalto. Salía una chica rubia guapísima, de pelo rizado y sonrisa cautivadora abrazada a un tipo con cara de pocos amigos; al que reconocí al instante al tratarse de mí. Estábamos en la calle, apoyados en un coche coronado con un artilugio con esquís en lo alto, lo que junto a los acolchados abrigos hacía suponer que se trataba del prólogo a una escapada invernal a algún sitio. 
 
    Detrás de nosotros se veía un portal y la placa en una esquina del nombre de la calle. 
 
    Yo no había cambiado demasiado, desde luego antes me veía más corpulento que ahora, pero los rasgos de la cara apenas me habían cambiado, por lo que deduje que la foto debía de ser moderadamente reciente. 
 
    Cuando le di la vuelta descubrí una anotación escrita en diagonal con letra alegre; “A pesar de todo, todavía me haces feliz. Gracias por estos dos años. Sandra” y una fecha debajo que databa del 26 de diciembre de 2012. Eso era un año y pico antes del accidente. 
 
    Me estrujé el cerebro en busca de algún recuerdo, de alguna imagen. Quizá el detalle de su perfume o el tono de su risa, pero nada. Mi mente seguía en blanco mientras mi desesperación aumentaba al comprender que era incapaz de recordar a aquella mujer con la que compartí mi vida los últimos años. 
 
    En ese instante recordé las palabras de Rafa cuando me dijo que nunca había tenido nada serio con ninguna chica… salvo con una con la que no había cuajado la cosa.  
 
    Me pregunté por qué Rafa no me había hablado de ella. Algo no cuadraba y me obligué a recordar preguntarle por esto la próxima vez que le viera. 
 
    Me tuve que ayudar de una lupa que encontré en mi escritorio para descubrir la calle donde estaba tomada la foto y descubrí que era Ferraz, relativamente cerca de mi casa. 
 
    En seguida me asaltó una pregunta. 
 
    No comprendía cómo mis padres me habían ocultado la existencia de una novia y me hubiera gustado que estuvieran en casa para exigirles otra explicación más acerca de sus extraños silencios, del motivo de que me ocultaran algo tan vital para mí como una relación con una muchacha guapísima. Sin embargo al igual que muchas mañanas, yo era el único habitante del hogar, ya que mi madre se había ido a ensayar con el coro, mi padre estaría dando su paseo matutino y mi hermano estaría malgastando su vida en la universidad. 
 
    Decidí buscar explicaciones a mi regreso y sin pensármelo demasiado me dirigí hacia el portal de la foto.  
 
    La calle estaba en una de las zonas exclusivas de Madrid. Casi pegada al turístico eje que formaban el Templo de Debod y Plaza de España, los históricos edificios, con sus portales señoriales y sus lujosos locales se alineaban hasta el final de la misma, la cual moría en el parque del oeste. 
 
    Cuando llegué al amplio portal deduje que años atrás había conseguido dar lo que comúnmente se define como “braguetazo”.   
 
    Una mujer me dirigió una hosca mirada cuando casi a hurtadillas me colé detrás de ella al abrir el portal, pero disimulé subiendo un tramo de escaleras hasta que el ruido del ascensor me avisó de su marcha. Por suerte para mí, el portero de la finca se encontraba limpiando la escalera, tal y como anunciaba un cartel escrito a mano y colgado torpemente en el cristal de la portería. 
 
    De vuelta ya en el rellano principal y con el corazón bombeando adrenalina, comencé a revisar los buzones uno por uno hasta que su nombre se descubrió en la letra C del tercer piso. 
 
    El hecho era que con toda probabilidad nuestra relación se hubiera terminado antes de mi accidente, ya que ella nunca fue a verme cuando estuve ingresado o a casa de mis padres para interesarse por mí en el caso que hubiera acudido al hospital y le hubieran dado noticias de mi recuperación. 
 
    Entraba dentro de lo posible que la relación no hubiera acabado del todo bien y ella se hubiera desentendido de mí por completo o incluso que ni siquiera conociera lo de mi accidente. 
 
    Cabía incluso la posibilidad de que mis padres le hubieran negado la entrada, pero esto último lo veía algo disparatado. Fuera como fuera, necesitaba muchas respuestas a todas las preguntas que me asolaban y también ardía en deseos de encontrarme con ella de nuevo. 
 
    Sopesé las opciones y me decidí por la más cauta, evitando un primer contacto directo y reculando desde el interior del portal hasta el telefonillo para darme a conocer. 
 
    -¿Buenas… está Sandra? –pregunté en respuesta a aquella voz metálica. 
 
    -¿De parte de quién? 
 
    -De un amigo –se escuchó un momentáneo silencio en el que mi interlocutor posiblemente se estaría preguntando acerca de la conveniencia de prolongar el interrogatorio y exigir mi nombre, sin embargo después de unos segundos interminables y una voz lejana pronunciando su nombre, por fin la escuché. 
 
    -¿Quién es? 
 
    -Soy… soy Pablo. ¿Te acuerdas de mí? –el silencio más absoluto se apoderó de aquel infernal artilugio y pasados unos instantes un “click” me hizo comprender que había dado la conversación por finalizada. La desesperación y la rabia se apoderaron de mi ser, el cual demandaba saber algo más a todo costa y lo primero que se pasó por mi mente fue volver a insistir con el telefonillo o incluso subir a su casa a buscar ese encuentro tan deseado.  
 
    Sin embargo pronto comprendí que aquella falta de respuesta era una respuesta en sí misma. Quizá la más contundente que una mujer pueda dar a un hombre. Me giré abatido y decidí regresar a mi casa en busca de las parcas respuestas que mis padres tuvieran a bien darme sobre Sandra, cuando la puerta del portal se abrió a mis espaldas. 
 
    Era impresionante. Llevaba el pelo algo más largo que en la foto, pero seguía poseyendo una belleza tan natural como cautivadora. Su figura no hacía más que destacar todavía más a la hermosa mujer que tanto me había llamado la atención a través de una simple foto. 
 
    Era casi idéntica a su réplica fotográfica de aquel frío día de hacía ya dos años salvo por un detalle; su sonrisa había desaparecido por completo. 
 
    En su lugar, una mezcla de odio e incomprensión a partes iguales reflejaba un estado de ánimo que me alcanzó de lleno con las defensas bajas. 
 
    -¿Qué haces aquí? ¿Es que estás loco? –escupió con ira aquellas preguntas. 
 
    -Antes de nada debo advertirte de algo. No sé si te habrás enterado que hace casi un año tuve un accidente por el cual estuve varios meses en coma y cuando recuperé la consciencia era incapaz de recordar nada. Incluido a ti –puntualicé. 
 
    -Si que lo sabía… -comenzó rebajando el tono de voz- aunque sólo tu falta de memoria explica que te hayas atrevido a regresar a verme. ¿De verdad no te acuerdas de nada? 
 
    -De verdad –en ese instante sus rasgos volvieron a tensarse-. 
 
    -Entonces si no te acuerdas de mí, ¿cómo has llegado hasta aquí? 
 
    -Por esta foto que encontré entre las hojas de un libro en mi habitación –expliqué mientras alargaba la mano mostrando la fotografía. Ella miró la foto con una mezcla de ternura y melancolía, aunque tras ese breve instante se repuso y me la devolvió sin mirarme a la cara. 
 
    -De eso hace ya mucho tiempo. Y también pasaron muchas cosas después de aquello. ¿De verdad que no eres capaz de recordar nada de lo nuestro? 
 
    -Me temo que no. Ojalá… -pero ella hizo caso omiso a mi atisbo de halago. 
 
    -Escucha, es demasiado complicado como para que te pueda explicar que… -en ese momento una voz irrumpió en escena acompañada de un hombre bastante corpulento. 
 
    -¡Hijo de la gran puta! Todavía no me puedo creer que te hayas atrevido a volver por aquí después de todo… -ante mis ojos pude ver cómo un hombre calvo, con bigote y una tremenda barriga se dirigía hacia mí a toda velocidad con la clara intención de agredirme. Yo por un instinto que mis sentidos sí que debían recordar, me puse en guardia y preparado para repeler el ataque de la mejor forma que pudiera. En ese momento Sandra se puso delante de mí y abriendo los brazos se dirigió a aquel energúmeno. 
 
    -¡Espera papá! ¡No es lo que te crees! 
 
    -¿Otra vez me vas a venir con esas? ¿Tan tonta eres hija mía? Creía que con unas cuantas veces habrías aprendido la lección –le contestó mientras intentaba apartarla de su camino inexorable hacia donde estaba yo. 
 
    -No es eso. Pablo sufrió un accidente y no recuerda nada. Encontró esta foto en su habitación y vino aquí a preguntarme por nuestro pasado juntos. Eso es todo. 
 
    -¿De verdad te has creído esa mierda? Entonces estás peor de lo que pensaba. 
 
    -Señor  -intervine con un hilo de voz sin comprender del todo la situación-. Le aseguro que no me acuerdo de nada. Si quiere mañana le traigo un informe médico que corrobora lo que les estoy diciendo. 
 
    -¿Mañana? Como vuelvas a aparecer por aquí te abro la cabeza, que es lo que tuve que haber hecho en su día. 
 
    -Le juro que no recuerdo nada de lo que pude haber hecho en el pasado. Ignoro cualquier cosa que haya hecho que le hubiera causado algún tipo de sufrimiento a su hija. Pero le aseguro que ya no soy la misma persona e intentaré resarcir a su hija por el dolor que le haya podido provocar –intenté explicar de forma atropellada. 
 
    -Desconozco qué tipo de accidente te borro la memoria, si es que eso es verdad claro –pronunció lentamente recuperando aparentemente la calma-, pero ojalá te hubieras quedado muerto en el sitio. 
 
    -¡Papá! –le recriminó Sandra- Suficiente por hoy. Métete para dentro por favor. En casa te lo explico todo. No te preocupes por mí, enseguida subo –su padre obedeció y se metió dentro sin dejar de mirarme. 
 
    -Escucha, siento lo que haya podido…-comencé a disculparme. 
 
    -No sigas. Aquí no. Mañana por la tarde, salgo de trabajar a eso de las cuatro. Si te parece quedamos poco después. Hay un bar cerca de aquí, se llama Teo. Allí te explicaré todo lo que necesites saber- ella subió por las escaleras del portal sin girarse siquiera una vez para regalarme al menos algo de esperanza.  
 
    Cuando regresé a mi casa mi madre me recibió nada más entrar con un sobre en la mano. 
 
    -Ha llegado esta carta para ti –anunció con algo de nervios en la voz. Cogí el sobre y únicamente ponía mi nombre en el frente. No había remitente ni siquiera sello. Alguien había dejado directamente la carta en el buzón de afuera e imaginé que ése era el motivo de preocupación de mi madre. 
 
    -Está bien mamá, ya imagino de qué se trata –le mentí para intentar tranquilizarla al tiempo que me dirigí a mi habitación. 
 
    Una vez cerré la puerta y abrí a solas el sobre, el nerviosismo se apoderó entonces de mí. En un folio en blanco alguien había escrito “TU VIDA CORRE PELIGRO”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO X 
 
      
 
    Me levanté pronto aquella mañana y decidí empezar a hacer algo de ejercicio para intentar recuperar la forma perdida. Del armario saqué un viejo chándal y salí a correr durante media hora por las calles todavía dormidas hasta llegar a la Casa de Campo. 
 
    La sensación de la cálida ducha después de la carrera matutina fue lo único realmente placentero de aquella experiencia, ya que mis músculos y pulmones evidenciaron, con acusado dolor y falta de oxígeno respectivamente, la falta de rutina. 
 
    Todavía quedaba mucho tiempo hasta mi cita con Sandra, pero yo ya estaba nervioso así que decidí bajarme al parque a aclarar mis ideas e intentar sintetizar en mi cabeza las muchas preguntas que estaba deseando hacerle. 
 
    A pesar del viento que cortaba en la cara como cuchillas, pude ver a mi reciente e indigente amigo, parapetado en un banco dando de comer a las palomas. 
 
    Lógicamente las palomas no tenían dueño, pero él siempre decía que eran suyas porque las había alimentado desde pequeñas. También decía que podía considerarme un afortunado por permitirme alimentarlas ya que ese privilegio estaba al alcance de muy pocos. 
 
    Yo no sabía muy bien si me lo decía en serio o en broma, pero con Vicente era siempre así. 
 
    Resultaba extraño que la persona con quien mejor conectara fuera un mendigo al que apenas conocía, pero imagino que la urgencia de la soledad mutua provocó nuestra amistad. 
 
    Casi sin darme cuenta se convirtió en una rutina cotidiana el contarle mis problemas y cada vez me abría más a aquel hombre con el que me encontraba sorprendentemente cómodo. 
 
    Él, como en cualquier otra relación de reciprocidad, cuando cumplía con su parte de saber escuchar, se afanaba por contarme las desventuras que le había tocado vivir. 
 
    -No te creas que yo nací mendigo –comenzó a explicarme una mañana-, yo venía de una buena familia sevillana. Mi padre era el director comercial de una fábrica de encurtidos y tenía tela para aburrir. Mercedes en el garaje, veraneo en Marbella y mis dos hermanos y yo vestidos con las mejores camisas que los niños pijos andaluces pudieran llevar. 
 
    Él era el típico hombre que se hizo a sí mismo. Amasó su pequeña fortuna de la nada, imagínate que nos contaba que de pequeño tenía sólo un par de zapatos y que como vivía en una casa alejada del pueblo, los días de fiesta recorría el camino de piedras descalzo para no gastar ni manchar los zapatos. 
 
    También nos contaba que al principio para ganarse la vida recorría los pueblos haciendo la función del humo, como la llamaba él. Consistía en coger la recaudación de las entradas y esfumarse corriendo con el dinero. Para cuando se daban cuenta del engaño y descorrían el telón, él ya estaba escondido por los caminos. Me acuerdo que un día casi le matan y tuvo que interceder una tía suya devolviendo el dinero. En otra ocasión se encontró una bomba de la guerra civil en un descampado a las afueras del pueblo y no se le ocurrió otra idea que hacer una hoguera y meterla en medio… él se escondió detrás de un montículo, pero cuando estalló la bomba los fragmentos llegaron hasta los tejados del pueblo. Me contó que la gente salía corriendo de las casas pensando que estaban otra vez en guerra. –Una risa ahogada dio paso a una tos en la que casi se deja el alma-. Mi padre era un bala y supongo que esa es la única herencia buena que me dejó. Era un gran hombre que supo ascender con su esfuerzo, pero al contrario que otros, a nosotros nos dio todos los caprichos que él no pudo permitirse en su juventud. 
 
    -¿Y qué pasó? 
 
    -Pues que me hice mayor. Crecí y conocí el mundo de las drogas. Consumía cocaína como si no costara y poco a poco empecé a meterme en el juego. 
 
    Al principio fue lo típico. Pequeñas cantidades en máquinas tragaperras y cosas así, pero aquello me sabía a poco. A mí que me creía el rey del mundo. Así que comencé con las partidas clandestinas de póker. 
 
    Me codeaba con la flor y nata de la sociedad andaluza. Empresarios y vividores tan viciosos como yo, pero con más experiencia en eso del juego. 
 
    Pasados unos meses debía tanto dinero que desvalijé la caja fuerte de mi padre. Después de eso me acuerdo que despidieron a una criada que llevaba poco tiempo en la casa, aunque yo estaba seguro que mis padres sabían quién había sido el verdadero autor. 
 
    Dos meses, aquellos cuatro millones y medio de las antiguas pesetas que robé a mi padre me duraron dos putos meses… ¿Te lo puedes creer? 
 
    Sin dinero ni vergüenza volví a la mina del Rey Salomón, pero el viejo que ya me tenía más que calado había cambiado la combinación de la caja fuerte. 
 
    Una mañana en la que creía que mi madre todavía dormía, me dirigí a su vestidor y cogí su cartera. Cuando me di la vuelta ella estaba mirándome amargamente. 
 
    -Coge todo el dinero que haya en esa cartera y no vuelvas a pisar esta casa –esas fueron las últimas palabras en vida que me dedicó mi difunta madre. 
 
   
  
 

 El dinero se esfumó, pero mis problemas no. Comencé a juntarme con escoria con mis mismos vicios pero con todavía menos escrúpulos y una noche casi sin saber cómo, me encontré apuntando con una escopeta recortada a una asustada cajera de una gasolinera en Dos Hermanas. 
 
    Cuando nos dimos a la fuga, atropellamos a una vieja que cruzaba un paso de cebra. Poco después me enteré que había muerto. Con el tiempo creo que la muerte de aquella mujer fue lo que en cierto modo me salvó la vida. 
 
    Me aparté de aquella banda de hijos de puta y comencé a asistir a una asociación que ayudaba a las personas con problemas de adicción, tanto del juego como de las drogas. 
 
    Toda mi vida he sido un mierda, pero al menos puedo decir con orgullo que de todo aquello pude salir echándole huevos. 
 
    Es muy difícil levantar cabeza cuando ya has tocado fondo créeme, y te aseguro que aunque parezca mentira, lo más difícil en esa situación es saber pedir ayuda y dejarte ayudar. Sólo el que lo ha vivido lo sabe. 
 
    Pasados un par de años en los que trabajé en lo que salía,  malviviendo en pensiones de mala muerte y manteniéndome alejado del juego y las drogas, decidí que estaba listo para partir. 
 
    Dejé atrás Sevilla con todos sus recuerdos y comencé un viaje a ninguna parte. Nunca había tenido oficio, así que decidí dedicarme a lo que mejor sabía hacer en esta vida; mentir. 
 
    Con el poco dinero que había logrado reunir me compré unos pantalones nuevos y una chaqueta aceptable. Ayudado de esa fachada de persona decente, empecé a poner en práctica un engaño que había escuchado a un viejo estafador de Sevilla; cada vez que llegaba a un pueblo lo suficientemente grande, me dirigía a la tienda de electrodomésticos y me hacía pasar por el nuevo Guardia Civil destinado en el cuartelillo local. 
 
    Les soltaba el rollo que había alquilado una casa en el pueblo y que lógicamente necesitaba amueblarla con urgencia, ya que mi mujer y mis dos hijos se habían venido desde Málaga a vivir conmigo. 
 
    Hacía un pedido lo suficientemente goloso para que al dueño de la tienda le hicieran los ojos chiribitas; encargaba la nevera más completa, la lavadora más moderna y por supuesto la televisión más cara que hubiera y a cambio dejaba una pequeña cantidad de dinero que unida a mi condición de agente de la benemérita resultaban garantía más que suficiente para el codicioso vendedor. En algunos pueblos me lo montaba tan bien que incluso no era necesario que les dejara ningún dinero como garantía. 
 
    Les indicaba la dirección de una casa que previamente yo había visto que se alquilaba y les ordenaba que me mandaran todo a la mañana siguiente, ya que ese día todavía nos estábamos acoplando y organizando en la mudanza. 
 
    Pasadas unas horas, volvía por el establecimiento y con estudiada desesperación en la voz, le decía al amable vendedor que había cambiado de opinión y que me iba a llevar en ese instante la televisión del pedido que había encargado, ya que los niños con el lío de la mudanza me estaban volviendo la cabeza loca y así tendrían algo con lo que distraerse. 
 
    La comprensión en las palabras y la promesa de llevarme el resto de los electrodomésticos a la mañana siguiente era lo último que recibía por parte del amable vendedor junto con un televisor nuevo a cambio de los cuatro duros que había dejado a cuenta. 
 
    Después me iba pitando de aquel pueblo y lograba colocar aquellas televisiones por la mitad de su precio en cualquier otro lado y así iba tirando. 
 
    Durante todo su relato yo permanecí callado, mirando a aquél viejo tan asombrado como maravillado al intuir todas las experiencias que le habrían tocado vivir a lo largo de su vida. Sólo una sonrisa ronca me despertó de mi estupefacción. 
 
    -Hay veces que todavía me río pensando en la cara de todos aquellos vendedores cuando fueran a la mañana siguiente a entregar la nevera y la lavadora del nuevo Guardia Civil – soltó divertido mientras dejaba entrever una irregular fila de dientes carcomidos. 
 
    -¿Y nunca te pillaron? 
 
    -¡Pues claro que sí! Cada cierto tiempo tienes que cambiar de treta. Cuando usas el mismo truco durante algún tiempo, se va corriendo la voz por los pueblos y te acaban pillando. Todavía recuerdo la paliza que recibí en el cuartelillo de un pueblo de Toledo cerca del Toboso… ¿Cómo se llamaba? La Puebla de… no lo recuerdo, mi memoria ya no es la que era –aseguró dándose unos toquecitos en la sien-, el caso es que toda mi vida me he dedicado al engaño y he malvivido entre rateros, estafadores y quinquis. He conocido un par de cárceles y he engañado a más personas de lo que mi vieja mente pueda recordar. Esta ha sido mi vida chaval y ahora dame pan que las palomas tienen hambre.   
 
      
 
    -¿Es que no tienes hambre? –me preguntó mi madre mientras retiraba mi plato a medias- Pues te dejas lo mejor. 
 
    -Estaba muy bueno mamá –le concedí por el esfuerzo-, pero es que ya había picado algo. Además tengo prisa, he quedado –la reacción no se hizo esperar y mis padres intercambiaron una rápida mirada que mi madre expresó en palabras con un tono de voz que dejaba entrever la sorpresa y preocupación a partes iguales. 
 
    -¿Con quién hijo mío? 
 
    -Con mi antigua novia. Con Sandra. ¿La conocéis? –interrogué buscando la reacción. El desconcierto que descubrí en ellos me hizo comprobar que sabían perfectamente de quién les estaba hablando. 
 
    -Verás… -comenzó mi padre- no te habíamos hablado de ella porque la relación entre vosotros fue algo tormentosa. Pensamos que lo mejor sería… 
 
    -¿Sabéis qué? Estoy harto de que os calléis todo lo que resulta importante para mí y luego os amparéis en que lo mejor para mí es permanecer en el olvido. ¿Qué coño os pasa? Se supone que estáis aquí para ayudarme a recordar, y lo único que saco de vosotros son silencios y episodios de mi vida que decidís ocultarme. 
 
    -Acabasteis mal y ella no quiso volver a verte jamás –zanjó mi padre mi ira sin más preámbulos-, por eso no te contamos nada. Por eso hay muchas cosas que te ocultamos.  
 
    Casi sin saber cómo, acabé sentado en el sofá del salón. Era como estar en medio de una pesadilla sin poder despertarme. 
 
    -No te creo –acerté a decir sin convencimiento. 
 
    -Si has hablado con ella, o si lo vas a hacer dentro un rato, sabrás que no te mentimos. Mira hijo, hay muchas facetas tuyas, de tu vida anterior que preferimos no recordar por miedo a que se repitan. Afortunadamente creemos que lo de tu “accidente” fue como un regalo, como una segunda oportunidad para que rehicieras tu vida y cambiaras el rumbo. 
 
    Has cambiado. Ahora eres diferente y tanto tu madre como yo estamos encantados con ello. Por eso te ocultamos ciertas cosas. Porque tenemos miedo a perder a este hijo y que el día menos pensado regrese el otro. 
 
    Por primera vez me puse en el lugar de mis padres. Contemplé aquellas caras cargadas de temor y frustración y les junté en un abrazo sincero. 
 
    -No os preocupéis –susurré en sus mejillas- no dejaré que ese cabrón vuelva. 
 
      
 
    Me había adelantado a la hora prevista debido a mi férreo sentido de la puntualidad y mi congénito nerviosismo familiar. Ella todavía no había llegado y según mi reloj estaría saliendo del trabajo en ese momento. Ignoraba dónde ni en qué trabajaba, por lo tanto tampoco sabía cuánto me tocaría esperar, así que decidí acodarme en la barra de aquel acogedor bar. 
 
    Un hombre de cabeza canosa y facciones duras, que supuse que se trataba del propietario del mencionado “Teo” y al que se le notaba la experiencia en todas sus vertientes, me atendió con la familiaridad propiamente dispensada a los clientes habituales. 
 
    Después de servirme una cerveza fría acompañada de una más que generosa ración de gambas se alejó al final de la barra a charlar con un grupo de hombres que se reunían en torno a un plato de jamón que descansaba en un taburete a modo de improvisada mesa. 
 
    Tenían una acalorada discusión sobre los precios de unas motos cuando la inclusión del propietario en el grupo hizo cambiar el tema de discusión y comenzaron a planificar la inminente cena navideña. 
 
    En la zona del comedor, donde se encuadraban una decena de mesas y separada de la zona de barra por un largo biombo, todavía quedaba algún reducto perezoso de los consumidores del menú diario. Su mono azul de trabajo y el inevitable palillo entre los dientes delataban sus pocas ganas de comenzar con el turno de tarde. Los ascensores deberían esperar. 
 
    Pasadas las ocho y media apareció Sandra. 
 
    Inmediatamente su melena rubia y las curvas que se intuían debajo de sus ceñidos vaqueros y su ajustado jersey captaron la atención de la clientela masculina, es decir toda la clientela del bar, ya que en ese momento era la única fémina que se encontraba en el local. 
 
    Un escalofrío me recorrió la espina dorsal y un atisbo de esperanza se apoderó de mí al pensar que una mujer a la que supuestamente no le importara nada no se vestiría de ese modo para tener una simple charla conmigo. 
 
    Al igual que la alegría en la casa del pobre, poco me duró esa ilusión ya que el cortante saludo que me dedicó mitigó mi juvenil entusiasmo y mi intento por recibirle con dos besos. 
 
    Mientras nos sentábamos en una de las mesas pude comprobar cómo el grupo de hombres que se encontraban en la barra seguían atentos nuestros movimientos, por lo que una pizca de orgullo me asoló al ser el beneficiario de la compañía de aquella mujer que tan poderosamente captaba la atención de la clientela. Por un lado me olvidé del verdadero motivo de nuestra cita y me pregunté si aquel estúpido orgullo que sentía por acompañarme de una mujer guapa era el mismo que había sentido hacía tiempo durante dos años. 
 
    Le miré a los ojos volviendo a intentar recordar algo de nuestra vida en común pero fue en vano. Por unos instantes nuestras miradas se encontraron y yo me dejé perder en aquellos ojos verdes, pero ella al momento bajó la cara dirigiendo la suya a la servilleta con la que jugueteaba nerviosa. 
 
    -Antes de nada quiero decirte que siento mucho lo que te pasó. Tu amigo Rafa me contó lo sucedido y yo luego leí algo en el periódico. Era una notica escueta y vaga en detalles, pero salía tu nombre, que eras policía y que habías sufrido una agresión por la que te encontrabas en estado muy grave. También hablaban algo de un compañero tuyo desaparecido. No decían nada de los motivos ni de los autores. 
 
    -A día de hoy se desconoce lo uno y lo otro –confirmé la versión. 
 
    -Supongo que tendrás muchas preguntas, pero antes déjame que te explique que nuestra relación no fue idílica ni mucho menos. Los comienzos fueron maravillosos, estábamos muy enamorados, pero poco después tú… -zozobró buscando las palabras que yo ya sabía. 
 
    -No hace falta que sigas, a menos que tú quieras. Hoy me han explicado mis padres el motivo por el cual me han ocultado todo este tiempo nuestra relación. Sé que fui un cabrón contigo. Desconozco el daño que he podido causarte y lo único que puedo decirte es que ojalá pudiera resarcirte de algún modo todo lo que te he hecho sufrir. Pero no puedo. Lo único que puedo hacer es recordar esta sensación para evitar que vuelva a suceder nunca. 
 
    Tras mis palabras ella rompió a llorar. Se ocultó su enrojecido rostro entre las manos, pero sus sollozos delataban su traumático estado. Por un momento me sentí tentado a cruzar al otro lado de la mesa e intentar calmarla con unas palabras o un abrazo, pero temí que aquella cercanía sólo sirviera para empeorar la situación. Le permití un tiempo para que fuera recuperando paulatinamente la calma. 
 
    Cuando el camarero le trajo su Coca Cola se bebió algo más de la mitad casi sin respiro y después de recuperar la compostura perdida se atrevió a mirarme directamente a los ojos. 
 
    -Puede que a ti todo este discurso te resulte nuevo e incluso sincero, pero no imaginas la cantidad de veces que tuve que oírlo después de todas las veces en las que fuiste tan cobarde como para insultarme e incluso en alguna ocasión ir más allá–aquello me pilló totalmente por sorpresa. La emoción que creía que había sentido por mis palabras no era más que rabia y tristeza por rememorar algo asquerosamente familiar para ella. No supe qué alegar y me derrumbé en silencio. Ella lo notó y relajó el discurso. 
 
    -Mira, no he venido aquí a echarte en cara algo de lo que ni siquiera eres capaz de recordar. Simplemente quiero advertirte para un futuro, en el que vuelvas a conocer a otra chica, que las personas como tú no cambiáis jamás. Tarde o temprano, por cualquier motivo, con cualquier excusa, dejáis salir al monstruo que lleváis dentro y lo pagáis con lo más cercano y débil que tenéis a mano; nosotras. 
 
    Acabaste por hacerme la vida imposible, aunque me consta que no fue sólo a mí. La agresividad era parte de tu modo de entender la vida. 
 
    -Sí, también me he enterado de lo de mi hermano –confesé todavía aturdido. 
 
    -Y no sólo con tu hermano. A tus padres les tratabas fatal y en el trabajo… bueno me contabas cosas que hacías que prefiero ni siquiera volver a recordar. 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -En muchas ocasiones te enfrentabas a momentos difíciles y te servías de tu fuerza y de tu rabia para poder controlar la situación. Me confesaste que hacías cosas horribles por las que un juez te hubiera podido acabar metiendo en la cárcel. 
 
    -¿Pegaba a los detenidos, a los confidentes? ¿Quizá me convertí en corrupto? ¿Es eso? –pregunté ansioso recordando la conversación con mi amigo Rafa. 
 
    -Prefiero no entrar en esos temas. –zanjó brusca-. No he venido aquí para hablar de algo que ya no importa. Simplemente quería que supieras el motivo de nuestra ruptura, quería hacerte recordar los errores que cometiste y la clase de persona que eras para que, si es que eso es posible, no le vuelvas a hacer a ninguna mujer lo que me hiciste a mí. 
 
    -Hay una cosa que quiero preguntarte… -intervine urgente antes de que se levantara- mi amigo Rafa me vino a ver el otro día y me confesó que nunca había tenido ninguna relación seria con alguna chica ¿Me preguntaba si…? –su cara cambió por completo y no pudo ocultar el asombro reflejado en sus palabras. 
 
    -¿Rafa fue a verte? 
 
    -Sí. ¿Tenías mucha relación con él? No entiendo por qué me engañó. Supongo que tú y él no os llevaríais demasiado bien, al ser mi amigo él se pondría de mi lado y… 
 
    -Rafa es mi novio –aclaró dejándome helado-. Llevamos saliendo ya un tiempo. 
 
    -¿Y entonces por qué no me lo dijo el otro día? ¿Por qué no me habló de ti, de vosotros? 
 
    -Creo que resulta evidente. Supongo que tenía miedo a cómo reaccionaras. Antes preferías pegar a hablar. 
 
    -Ahora comprendo por qué tu padre se puso así al verme… 
 
    -Después de intentar ocultárselo a mi padre, al final después de tantos días regresando a casa con los ojos llorosos y los nervios destrozados acabé confesando. En una ocasión os llegasteis a pegar. Tú le partiste la mandíbula. Aquello fue el final. Resulta irónico que aguantara tus insultos y desplantes y lo que me hiciera reaccionar fuera un puñetazo a mi padre. 
 
    -Entonces creo que será mejor que no vuelva a coincidir con él… 
 
    -Ni con él, ni conmigo –sentenció fríamente. 
 
    -Dame una oportunidad. No te pido que retomemos una relación de la cual comprendo perfectamente que no quieras ni recordar. Sólo te pido que de vez en cuando, cuando a ti te venga bien o te apetezca, nos veamos y nos olvidemos de los malos ratos y me cuentes algo de los buenos, si es que los hubo. 
 
    -Claro que los hubo. Lo que pasa es que todos los malos borran por completo el resto. 
 
    -Necesito esos recuerdos –supliqué-. Me encuentro sólo, arrastrando el pasado de una persona ajena para mí y necesito que alguien me cuente la parte en la que no parecía un monstruo –esta vez el que rompió en sollozos fui yo. Sin querer le emulé y me tapé la tonta vergüenza de las lágrimas con las manos. Pero por el contrario, ella si se atrevió a darme el abrazo que necesitaba. Me pilló tan por sorpresa que al contacto de nuestros cuerpos no pude evitar dar un respingo. Después desee que el tiempo se parara  en aquel abrazo efímero. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XI 
 
      
 
    Está lloviendo. Es noche cerrada y apenas si veo por dónde piso. Camino por medio del campo y sigo un sendero que se adentra aún más en la oscuridad absoluta. 
 
    De repente, a un lado del camino veo a un hombre que está tendido boca abajo. Parece que le cuesta respirar y voy corriendo a socorrerle. Intento darle la vuelta para verle la cara pero me resulta imposible, lo único que consigo es llenarme las manos de sangre. 
 
    Asustado me giro en busca de alguien que me pueda ayudar y lo único que veo es a un enorme cuervo parado en mitad del sendero observándome fijamente. 
 
    Intento gritar pero no me sale la voz. El cuervo se percata y alza el vuelo rápidamente hacia mí. Le esquivo en la primera acometida de un manotazo, pero nuevamente se lanza y me empieza a picotear los ojos. 
 
    Estoy ciego. Camino sin rumbo fijo hasta el final del camino y caigo sin poder evitarlo en un precipicio que me absorbe sin remisión. 
 
    Me desperté, como las otras veces en las que tenía pesadillas parecidas, empapado en sudor y con el corazón sobresaltado. Ya era la tercera vez que tenía aquella pesadilla y en todas las ocasiones el cuervo, a pesar de que yo sabía lo que iba a pasar, conseguía dejarme ciego con su pico. Tampoco conseguía verle la cara a aquel hombre e igualmente siempre acababa precipitándome al vacío. 
 
    Sabía que mi subconsciente trataba de decirme algo, pero me resultaba imposible descifrar el qué. 
 
    En aquel instante, tumbado todavía sobre la cama, llegué a la conclusión que no podía dejar que el tiempo me devolviera unos recuerdos que se negaban a aparecer. Si quería descubrir qué fue lo que me pasó realmente tendría que empezar a investigar por mi cuenta, y sabía exactamente por dónde empezar. 
 
    Era ya tarde y no había nadie en mi casa. Todavía con el recuerdo amargo de mi encuentro con Sandra el día anterior, marqué el número que tenía anotado en aquella hoja de papel y una voz temblorosa me contestó al otro lado. 
 
    -¿Pablo? ¿Cómo va todo? –era evidente que estaba nervioso y yo sabía perfectamente el motivo. 
 
    -Bien, bien. Todo igual. Simplemente me preguntaba si podría pedirte un pequeño favor… 
 
    -Sí, sí… claro lo que quieras –contestó turbado. Estaba claro que Sandra le había hablado ya de nuestro encuentro así que decidí zanjar el asunto afrontándolo de forma directa. 
 
    -Mira Rafa, supongo que Sandra ya te habrá contado que ayer nos vimos –silencio-, no tienes de qué preocuparte. Nuestra relación ya había acabado antes de que yo entrara en coma y supongo que si alguien la puede hacer feliz me alegro de que ese alguien seas tú –mentí miserablemente, la sola imagen de los dos juntos me revolvía el estómago. 
 
    Aunque realmente te hubiera agradecido que me lo hubieras contado el otro día cuando nos vimos –me obligué a continuar apartando la dolorosa escena de mi mente. 
 
    -Escucha Pablo, no sabía cómo ibas a reaccionar y preferí esperar a una mejor ocasión. 
 
    -¿Cuándo?, ¿Cuando me hubiera acordado de Sandra y hubiese recordado que estuve enamorado de ella? ¿Ese hubiese sido mejor momento amigo? –dejé escapar mi rabia contenida y eso no era beneficioso para lo que venía a continuación. 
 
    De todos modos ya es igual –me obligué a continuar-, lo que importa es que ahora sois vosotros los que estáis juntos y yo me alegro por ello. 
 
    -Tienes que creerme amigo, yo no quería que las cosas sucedieran así, pero… 
 
    -Rafa, no hace falta que me des explicaciones de nada, te lo aseguro –le corté para no escuchar el doloroso resto- además no te llamaba por eso. Necesito como te he dicho antes que me hagas un favor. 
 
    -Lo que sea. Pídemelo –mi estrategia había funcionado y estaba entregado a la causa. 
 
    -Verás. Llevo ya unas cuantas semanas y no consigo acordarme de nada de lo que pasó en mi vida cinco años atrás. Ahora comienzo a tener recuerdos de mi infancia y de mi juventud, pero el proceso va lento y es frustrante te lo aseguro. El único recuerdo reciente que me ha asomado a la mente ha sido un doloroso episodio con mi hermano y casi hubiese preferido no recordarlo. 
 
    No me acordaba de Sandra, no me acuerdo de mis compañeros de trabajo y a ti sólo te recuerdo por una imagen que me vino el otro día, después de tu visita, cuando éramos niños en una excursión que hicimos con las bicicletas y tú te metiste de lodo hasta la cintura. 
 
    -¿Te acuerdas de eso? –preguntó con jovialidad. 
 
    -Sí, pero de poco más. Y te aseguro que necesito saber qué fue lo que me pasó aquella noche. 
 
    No puedo esperar a que me asalten recuerdos que puede que ya no tenga mientras mi vida se encuentra en el más absoluto de los vacíos. 
 
    -¿Y qué es lo que puedo hacer yo por ti? 
 
    -¿Vosotros tenéis algún archivo informático donde se registren los sucesos que han pasado en una determinada fecha y en un determinado lugar? 
 
    -Sí, es parecido a vuestro parte de ocurrencias. 
 
    -¿Y tú podrías mirar si por la zona donde me encontraron, aquel día o alguno anterior a esa fecha sucedió algo raro que se pudiera relacionar? 
 
    -¿Te parece poco la desaparición de tu compañero? 
 
    -Me refiero a otro hecho que en principio no guardase relación… no sé, algún robo de coche, alguna pelea, la denuncia de algún vecino que oyera gritos… cualquier cosa. 
 
    -Mira es complicado. Se necesitan niveles de acceso a la aplicación, claves… además está el hecho que en la central del Escorial les saltará la consulta y posiblemente me llamen para saber por qué estoy investigando algo que ya está cerrado y olvidado. 
 
    -Pero me imagino que tú, el nivel de acceso y la clave las tienes o la puedes conseguir ¿me equivoco? 
 
    -En efecto, podría hacer esa consulta, pero para mirar con detalle los atestados de aquella zona tendría que llamar a alguien de aquel puesto y pedirle unos cuantos favores. 
 
    -¿Lo harás? –supliqué esperando que se acordara de su deber moral hacia mi persona por lo de Sandra. 
 
    -Lo haré –contestó tras resoplar contra el aparato-, dame unos días. 
 
    -Gracias amigo.  
 
    La primera gestión había salido bien, así que me decidí a seguir con mi plan.  
 
    Afuera, por el ruido que emitía el viento contra las ventanas, se intuía el frío, de modo que el plumas, la bufanda y los guantes con los que me abrigué no me parecieron en principio excesivos, sin embargo me sobraron en el momento en el que enfilé las escaleras del metro y una vaharada de aire cálido me obligó a deshacerme de golpe de todos ellos. 
 
    No había ninguna parada que me dejara cerca, pero por un plano que pude ver en la estación de mi barrio, estimé que la parada de Guzmán el Bueno podría ser la más cercana al lugar donde me dirigía. 
 
    El trayecto resultó aburrido y calurosa y olorosamente humano. Supongo que la gente que obligada se movía a diario en metro ya era inmune a todas estas incomodidades, pero desde luego a mí aquella experiencia en la que me vi embutido en un vagón atestado de gente, no me resultó demasiado agradable. Supuse que antes de mi pérdida de memoria habría hecho ese mismo trayecto cientos de veces para llegar a mi lugar de trabajo, pero en aquel momento me resultaba imposible acostumbrarme a aquel medio. 
 
    La otra opción era moverse por la superficie en coche pero, por lo que me comentaron una vez mi padre y mi hermano, atravesar Madrid en hora punta era para volverse literalmente loco. Creo que fue de las pocas veces que recuerdo que ellos coincidieran en algo.  Apenas si mantenían algún tipo de conversación y la comunicación entre ellos se limitaba a algún reproche esporádico de mi padre o alguna queja poco elaborada de mi hermano. 
 
    La red de comunicaciones en mi familia se encontraba bastante deteriorada ya que mi hermano no me dirigía la palabra y con mi padre casi pasaba lo mismo. Su única interlocutora era mi madre, a la cual a duras penas soportaba. Mi padre sólo hablaba de cosas triviales como deportes o pesca conmigo, que era el único que ponía un poco de interés en esos temas en los que se encontraba especialmente cómodo y mi madre era la única que trataba de mantener los nodos de comunicación conectados, pero carecía en la mayoría de los casos de las habilidades sociales que cada situación requería. 
 
    Imagino que algo parecido pasaría en muchas otras familias, pero no por eso dejaba de doler. 
 
    La fría ráfaga de viento que sopló directa en mi cara al abrir las pesadas puertas de salida me produjo un alivio instantáneo al tiempo que me sacó de aquellos pensamientos. 
 
     A toda prisa me abrigué de nuevo y enfile la calle Federico Rubio y Galí, la cual me llevó a una pronunciada cuesta que se encontraba coronada por la Jefatura Superior de Policía en Madrid. 
 
    Era media mañana pero eso no impedía que la somnolencia siguiera apoderándose de los rasgos de un policía veterano que a través de los cristales de la garita de entrada me preguntó el destino y motivo de mi visita. 
 
    Todavía conservaba mi placa, ya que aunque me encontraba de baja indefinida debido a que, tal y como me comentó un día que fui a ver a un psicólogo del cuerpo para una evaluación, no podía recordar las habilidades que había adquirido para hacerme policía, nadie se había atrevido a retirarme definitivamente del cuerpo, así que se la mostré y le dije que era un antiguo compañero que me encontraba de baja y quería ir a visitar a mis colegas de grupo en la UDYCO. 
 
    No pude disimular el desconcierto que me produjo una pregunta que, a pesar de esperada, no había caído en la cuenta de haberme tomado la molestia de prepararme para darle su adecuada respuesta. 
 
    -No lo recuerdo… -acerté a decir- ahora mismo no recuerdo a qué grupo en concreto pertenecía. Pero si se pone en contacto con el grupo que investiga a los criminales de los países del este, puede que alguien… 
 
    Las cejas del guardia se levantaron como muestra clara de desconfianza y justo cuando estaba a punto de indicarme el camino de vuelta hacia el metro, alguien me tocó el hombro por la espalda. La enorme manaza iba acompañada de un hombre que a pesar de su aspecto amenazante por las tremendas dimensiones dejaba entrever buen fondo en su mirada. 
 
    -¡No me lo puedo creer! ¿De verdad eres tú, melón? ¿Qué haces aquí? –El coloso me abrazó y yo me esforcé por devolverle la familiaridad bajo la atenta mirada del guardia- Tranquilo Carrasco que va conmigo. Dale una pegatina de visita. 
 
    -Lo que tú digas Chema –respondió obediente el guardia. 
 
    -¿Qué tal andas? ¿Te acuerdas de algo? El jefe ha hablado un par de veces con tus padres y nos ha ido manteniendo informados. Nos dijeron que de momento, por recomendación médica, sería preferible que no fuéramos a verte para no atosigarte con tanta cara nueva, pero la verdad es que yo me moría de ganas de ir a tu casa cabronazo. 
 
    -Perdona que te corte… -dije intentando encontrar las palabras para que no sonaran hirientes- 
 
    -No sabes quién soy, ¿es eso, no? –Acertó el gigantón- No te preocupes. El jefe ya nos dijo que por lo visto irías recuperando la memoria poco a poco, pero bueno puede que el haber venido hasta aquí te ayude en algo, quién sabe. 
 
    Soy Chema, y era tu compañero. Hicimos juntos las prácticas y luego estuvimos patrullando en un coche el distrito de Moratalaz un par de años hasta que tú conseguiste meter el cuello aquí. Luego tú te las arreglaste para que me reclamaran tus jefes y así hemos seguido. Pateando culos, haciendo tronchas y yéndonos de vinos después del trabajo. 
 
    Mientras me iba explicando los pormenores de mi actividad policial, tras un espacioso hall me fue adentrando hasta las entrañas del edificio por un pasillo largo y llamativamente bajo al final del cual un moderno ascensor nos esperaba para subirnos hasta la quinta planta. 
 
    Una vez allí, otro pasillo casi igual de largo que el que habíamos recorrido se prolongaba hasta el final con una fila interminable de ventanas a uno de sus lados y otra fila de puertas enfrentadas al otro. Según íbamos recorriéndolo se podía ver diversas habitaciones y despachos entre los que en algunos se mantenían reuniones, en otros se tenían acaloradas discusiones y en la mayoría el silencio reinaba mientras en su interior unos cuantos funcionarios se comían la pantalla de sus ordenadores en el más espartano silencio. 
 
    A mitad de aquel sendero de pladur mi acompañante abrió decidido una puerta en la que en su parte superior se podía leer “UDYCO, GRUPO IX” y con un vozarrón anunció mi entrada con un elocuente -¡Mirad quién ha venido por fin a visitarnos!- De repente me convertí en el centro de atención de una sala donde una decena de hombres y una atractiva mujer habían parado de golpe su actividad.  
 
    Al momento todos se abalanzaron sobre mi persona y los abrazos y felicitaciones se sucedieron entre halagos hacia mi estado y bromas antiguas que yo no alcanzaba del todo a comprender. 
 
    Sin embargo apartado de la aglomeración inicial algo captó mi atención, si bien la mayoría de mis compañeros dejaron sus tareas y se dirigieron raudos a la puerta a darme la bienvenida, uno de ellos, el de más edad y quizá en apariencia el más sorprendido en verme, evitó la reunión y desde un rincón se puso a hablar con alguien a través de su teléfono móvil mientras me lanzaba miradas de recelo a través de sus obsoletas gafas.  
 
    -Éste es el loco de Curonisy -comenzó Chema a modo de guía a presentarme a mis compañeros uno por uno mientras me estrechaba la mano un compañero peinado con una cresta algo atrevida. El de los rizos con cara de bueno es Jorge aunque no te fíes de él ni un pelo, en cuanto puede te está vacilando –prosiguió divertido mi compañero-, esos son Pitu el arregla-todo, Dani el subinspector, Antonio, Riki el luchador, Carlitos, “Jabalí” y Cabello que como te descuides de aquí a nada te estará pidiendo suelto para un café. Y por último, la niña mimada del grupo –anunció refiriéndose a una joven delgada y muy guapa que me miraba con una amplia sonrisa- Judith. 
 
    -¡Ven aquí capullo! –ordenó con una amplia sonrisa la muchacha mientras se lanzaba a darme un abrazo tan cálido como inesperado. 
 
    -¿De verdad no te acuerdas de mí? –preguntó divertida- Bueno, no te preocupes, ya te iremos haciendo memoria, de todos modos tampoco es que antes fueras muy espabilado –La broma fue acogida con silencio por el grupo, temiendo que hubiera traspasado demasiado pronto algún tipo de límite no establecido, pero mi risa tranquilizó al resto. 
 
    Judith se rió también con ganas, tenía una risa tan sincera como ridícula ya que hacía sin querer un pequeño ruido con la nariz. 
 
    -¡Espera, ya me acuerdo de ti! –Contesté yo ante la sorpresa de mis compañeros-. Ah, no. Es que al escuchar tu risa te he confundido con los cerditos de la granja de mi abuelo. 
 
    Con las eco de las risas que siguieron a mi réplica Judith me lanzó una mirada cómplice aceptando de buen gusto la broma –donde las dan las toman… ¿no?- Me preguntó mientras me empujaba de forma cariñosa con su fino hombro. 
 
    Me alegro que hayas vuelto. Yo fui tu compañera justo antes de que te pasara todo aquello… -explicó calculando hasta donde podía llegar- justo antes de mí estabas de compañero con el cabezón de Chema, pero te amariconó tanto que los jefes decidieron ponerte a patrullar con un tío de verdad –explicó jovial mientras el resto se partía de risa y el grandullón se ponía colorado. 
 
    Yo me esforzaba por recordar los nombres de todos ellos al tiempo que estaba pendiente de estrechar las manos conforme me los iba presentando Chema, pero lo cierto es que me fue difícil alcanzar a recordar poco más de dos.  
 
    En el fondo en aquel instante sólo pude recordar el de Chema y el de Judith, a la cual de vez en cuando lanzaba miradas de soslayo y ella me respondía con sus ojos verdes clavados en mí. 
 
    La mayoría de ellos estaba en la treintena aunque alguno puede que ya hubiera pasado la frontera de los cuarenta.  
 
    Y el del fondo  que está hablando por teléfono –prosiguió Chema con ánimo de acabar las presentaciones- es Domínguez, el inspector del grupo aunque todos le llamamos “Falete” –me confesó bajando la voz y dirigiendo la mirada al hombre obeso y con gafas del fondo-. Imagino que cuando acabe de hablar vendrá a darte la bienvenida como Dios manda. 
 
    -Parece que no se alegra mucho de verme… 
 
    -No es eso, pero bueno. Al contrario que Dani, el subinspector del grupo, Domínguez es un trepa que le gusta hacerse notar y tu relación con él no era demasiado buena. 
 
    Durante un rato fui el foco de las bromas al recordarme mis compañeros todas las peripecias que me había tocado sufrir durante los años anteriores con alguno de ellos y me contaron anécdotas tan estrafalarias como increíbles. Por lo visto era muy dado a meterme en situaciones alocadas y en una ocasión tuve que detener a un enano gitano y nadie se lo creía hasta que le vieron. 
 
    Otra vez encañoné con la pistola a un grupo de supuestos butroneros que se escondían en un parque y resultaron ser una pareja de homosexuales que salieron con los pantalones por las rodillas. En seguida me empapé del buen ambiente que reinaba en el grupo y durante unos minutos me hicieron sentirme como parte de ellos. 
 
    Cuando el hombre del fondo acabó de hablar por teléfono se dirigió hacia donde nos encontrábamos y enseguida pude apreciar que el buen rollo no iba con él, ya que en algunos las expresiones de las caras se endurecieron y otros se alejaron para continuar con sus tareas. 
 
    -¡Bienvenido de nuevo muchacho! –me saludó con fingida afabilidad mientras me extendía su mano- no sé si te acuerdas de mí… soy el inspector Domínguez y junto con el subinspector Daniel somos los que estamos aquí un poco al mando de toda esta locura. Antes estaba al mando el comisario Herrera, pero por motivos de salud, hace unos meses cogió una más que merecida jubilación anticipada con su pase a segunda actividad. 
 
    -Pues encantado de volver a conocerte –bromeé mientras devolvía el fofo apretón de mano. 
 
    -A Herrera le hubiese encantado estar hoy aquí para poder saludarte personalmente –explicó adelantándose a mi pregunta-, te tenía bastante aprecio y de hecho estaba hablando con él en el momento en el que has entrado y le he contado la noticia de tu visita. Por desgracia tal y como te he dicho su salud le ha obligado a abandonar el que fuera su puesto durante casi veinte años. 
 
    -Es una pena desde luego, confío en que no sea nada grave. 
 
    Si alguno de nosotros puede ayudarte en cualquier cosa –comentó el inspector evitando dar explicaciones- no dudes en decírnoslo. 
 
    Desde luego no era como lo había planeado, pero no tenía nada que perder y puede que incluso sacara más información aprovechando la mano que me había tendido mi  jefe. 
 
    -Verá, no tengo muy claro lo que me sucedió el día que entré en coma. Nadie me lo ha explicado y yo me preguntaba si… 
 
    -Bueno Pablo, es una tema muy delicado y creo que será mejor que lo tratemos en mi despacho –dijo mientras me llevaba a una salita contigua alejados del resto de mis compañeros para evitar ser oído. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XII 
 
      
 
    Mientras cerraba la puerta a sus espaldas, pude advertir que no era un hombre que gozara del beneficio de la presencia física más agradable. A su sobrepeso y horondas facciones había que sumarle un pelo grasiento que desembocaba en un alocado flequillo y unas gafas que no ayudaban a mejorar su aspecto. 
 
    Mientras que era obvio que Daniel, el subinspector del grupo gozaba de la complicidad y respeto de sus subordinados, Domínguez resultaba en apariencia, antipático para el resto. 
 
    Intenté que las primeras impresiones no me nublaran el entendimiento y me concentré en escuchar lo que me tuviera que decir. 
 
    -Verás compañero –comenzó su alocución mientras tomaba asiento acompañándose de un bufido- el día que de algún modo te perdimos fue un día bastante triste para el grupo. Ignoro si alguien te ha contado que ese mismo día desapareció en parecidas circunstancias otro compañero nuestro –me limité a asentir, por lo que él se limitó a proseguir. 
 
    Encontraron su coche aparcado cerca de la casona donde a ti te encontraron medio muerto, y una cazadora con su cartera en una silla del salón, por lo que dedujimos que habíais ido hasta allí juntos, pero a partir de ahí nadie sabe el motivo por el que os encontrabais en aquel lugar, ni lo que le pudo pasar a Parra. Hace tiempo que me hubiera gustado acercarme a tu casa y preguntarte al respecto, pero hablé con los médicos y me indicaron que de momento no sería conveniente ya que no recordabas prácticamente nada de los últimos años… -arrastró la frase buscando corroborar el parte médico. Yo asentí en silencio y él con un gesto de cabeza mostró conformidad. 
 
    Estuvimos investigando lo sucedido –prosiguió-, pero desgraciadamente poco pudimos sacar en claro. Parece ser que algún malnacido que os tenía ganas se aprovechó de que estabais en la sierra y os atacó por sorpresa. Durante meses estuvimos siguiendo algunas pistas, presionando a nuestros confites… pero nada. Todo en vano. El hijo puta que os hizo eso puede que se acojonara tanto como para abandonar el país para siempre, o puede que alguno de su calaña le ajustara cuentas por cualquier otra historia. Personalmente creo que el responsable debe estar muerto, y ojalá sea así. Siento no poder decirte nada más. 
 
    En ese instante sentí cómo la ira ascendía irremediablemente por mi rostro. Tuve que contenerme para no explotar y preguntarle a aquel saco de grasa si realmente tenía tanta cara de tonto como para que me escupiera semejante explicación. En lugar de eso me limité a proseguir con mi guión establecido. 
 
    -Bueno, el caso es que estas últimas semanas he estado jugando a volver a ser policía. Leí unos cuantos artículos relacionados con la noticia, pregunté a mis amigos del barrio, del gimnasio… y un rumor se presentó un día ante mí y me veo en la obligación de preguntarte por ello. 
 
    -Adelante, sin miedo. 
 
    -¿Qué se supone que hacíamos aquel día en la sierra? ¿Se trataba de algún tipo de investigación? 
 
    -Eso es lo curioso. Como ya te he dicho, ninguno de nosotros supimos por qué aquel día viajasteis hasta allí. Aquel día acabamos pronto y cada uno se fue a su casa. Desde luego fuese lo que fuese lo que os hizo ir hasta allí, no se trataba de nada oficial. 
 
    Después de sopesar las posibilidades de la conversación, decidí que el único camino para conseguir averiguar algo era la vía directa. 
 
    -¿Cabe la posibilidad de que Parra fuese la persona que casi me mata? 
 
    -¿Tu propio compañero? –interrogó estupefacto- ¿Y dejarte allí tirado con su coche aparcado afuera? No tiene sentido. De ser así, se hubiera ido con su propio coche del lugar al escuchar la sirena de la ambulancia, ¿no crees? –ante mi reserva por la respuesta se animó a continuar-. Mira, no te voy a engañar ni te voy a decir que también nosotros por agotar posibilidades contemplamos esa hipótesis, pero después de aquella noche no hubo ni rastro de Parra. Sabemos que no sacó dinero, que no se llevó nada de su piso y desde luego no cruzó ningún puesto fronterizo.  
 
    Lo más seguro que los que te hicieron eso a ti, le hicieran lo mismo o algo peor a tu compañero. 
 
    -¿Se sospechaba que fuéramos Parra o yo policías corruptos? –decidí proseguir con el interrogatorio de una forma directa. 
 
    -¿De dónde te has sacado eso? –preguntó sorprendido. 
 
    -Bueno alguien en el gimnasio me comentó que últimamente se me veía mucho con un grupo de rusos que casualmente formaban parte de una mafia estructurada relacionada con el mundo de la noche. También me comentaron que precisamente a ese tipo de personas era a los que nuestro grupo tiene por costumbre investigar y me parecieron demasiadas coincidencias. No puedo dejar de preguntarme si todo lo que nos pasó a mí a mi otro compañero pueda venir por ese camino. 
 
    -No sé si alcanzo a comprenderte. 
 
    -Yo creo que sí –pasé al ataque ante la pasiva defensa de mi interlocutor- simplemente te estoy preguntando si tú como jefe o alguno del resto de mis compañeros teníais algún indicio de que la paliza que sufrí vino provocada por algún tipo de ajuste de cuentas con este tipo de mafias. Simplemente te estoy pidiendo que me digas si pensabais que era un policía corrupto. 
 
    -No resulta tan sencillo –me contestó finalmente incómodo después de un profundo silencio- es cierto que tú comenzaste a juntarte con gente de la que digamos… no era demasiado acertado que te rodearas. En su momento así te lo hicimos saber y hasta donde yo sé, al final pocas semanas antes de que te pasara aquello, nos hiciste caso. Dejaste el gimnasio donde te veías con aquella chusma y te olvidaste de tus actividades extra-laborales. 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -Al principio y a través de tus amigos rusos comenzaste tú también a trabajar como portero de discoteca con todo lo que ello conlleva. Los gorilas son las personas que más al tanto están de lo que sucede en su garito. Saben quién entra, cuantas veces entra, con qué intención… y son ellos los que informan a sus jefes y los que permiten que alguien se saque un sobresueldo en sus locales o no. 
 
    -Te refieres a que son ellos los que manejan el trapicheo de drogas en los interiores de las discotecas, ¿no? 
 
    -No lo manejan, pero desde luego sí que lo controlan. 
 
    -¿Y tú crees que yo estaba metido en todo eso? 
 
    -No creo que te pringaras tanto, pero sí que es posible que hicieras la vista gorda. Además hubo un desagradable episodio en el que una mujer os denunció a ti y a uno de tus colegas cachitas por unas supuestas amenazas y una agresión a su marido. Finalmente el hombre retiró personalmente la denuncia pero sospechamos que te empezaste involucrar cada vez más con ellos dedicándote también al cobro de deudas. 
 
    -¿Y qué pasó? 
 
    -Te dimos un ultimátum. O te olvidabas de ese mundo o te olvidabas de trabajar con nosotros y te enfrentabas a una investigación disciplinaria. 
 
    -¿Y lo dejé? 
 
    -Te repito que por lo que yo sé, sí. Estuviste las últimas semanas alejado de todo aquello y de hecho una de las posibilidades que barajamos en principio fue que la agresión que sufriste fuera por culpa de tu salida de filas de aquella mafia. 
 
    -Entonces mi otro compañero… 
 
    -Parra, aunque todos le llamabais “parrita”. 
 
    -¿Él también estaba metido en el ajo y decidió salir? 
 
    -Parece ser que sí. Os entrenabais juntos y aunque él era mucho más discreto en sus compañías y sus actividades, la investigación posterior se condujo en esa dirección. Aunque te repito que sólo se trató de una hipótesis como tantas otras. Nunca se demostró nada. El jefe y el resto de la cúpula de la mafia abandonó el país y hasta la fecha no se ha sabido nada más de ellos. 
 
    -¿y por qué no se investigó más a fondo al resto de la organización? ¿Por qué no se les detuvo para hacerles cantar? 
 
    -En cuanto comenzamos a buscarles fue como si hubieran desaparecido de la faz de la tierra. Incluso finalmente se emitió una orden de detención a través de INTERPOL contra el jefe alegando la autoría de otros delitos pero nunca hubo resultado. Lo siento. 
 
    Por primera vez sus disculpas me parecieron sinceras, de hecho en ese instante caí en la cuenta que todo lo que había explicado era la verdad, o al menos coincidía con la versión que me había proporcionado mi amigo Rafa, a excepción de lo de la orden internacional de busca, aunque supuse que era algo que a Rafa se le escapaba. Alentado por aquella supuesta corriente de sinceridad decidí jugar la última carta que me quedaba. 
 
    -¿Qué me puedes decir acerca del caso Monterde? –de repente su confiada postura se vio alterada por un respingo y su rostro se mudó en una sombría expresión. 
 
    -¿Por qué preguntas eso? ¿Qué te han contado? –por alguna razón se puso tenso y mi instinto me decía que habíamos llegado a un punto delicado. Debía andar con cautela y estar preparado para lo que viniera. 
 
    -El caso es que… -no quería quemar mi única fuente de información, estaba dentro de lo posible que si le hablaba de mi amigo Rafa, él hiciera una llamada a algún mando de la Benemérita para que el cabo Rafael dejara de meter las narices donde no le interesaba, así que improvisé- últimamente no duermo demasiado bien y por lo visto tengo pesadillas. Mi hermano, el cual se ha volcado conmigo desde el primer momento, me suele escuchar hablar en sueños y por lo que  me ha contado no paro de repetir algo acerca del caso Monterde. 
 
    -¿Y luego cuando despiertas no te acuerdas de nada? 
 
    -Absolutamente de nada, pero por lo que dice mi hermano paso un mal rato y acabo despertándome entre sudores. Me pregunto si no tendrá algún tipo de relación con todo esto. 
 
    -Me temo que no. El caso Monterde es el último caso que teníamos entre manos antes de tú sufrieras el ataque, pero dudo mucho que guarde relación con lo que hemos hablado. Por un momento pensé que habías recuperado la memoria… 
 
    -¿Y eso sería malo? –interrogué con intención. 
 
    -¿Malo? ¿Por qué? Es lo que esperamos todos desde hace más de medio año para poder dar con los desgraciados que hicieron desaparecer a nuestro compañero y casi te dan boleto a ti también. 
 
    Desde luego si estaba mintiendo lo hacía condenadamente bien. Pero por otro lado supuse que decía la verdad. El hecho que no me fiara de él no quería decir que no tuviera casi las mismas ganas que yo de dar con los asesinos de nuestro compañero. 
 
    -¿Por qué estás tan seguro de que el caso Monterde no guarda algún tipo de relación con la mafia rusa? –interrogué incidiendo en el punto. 
 
    -Tristán Monterde –comenzó a explicar mecánicamente ante mi insistencia- era un adolescente de diecisiete años de edad, que venía de una familia muy influyente y rica que un buen día desapareció sin dejar rastro. Nos asignaron el caso porque al padre le estaba extorsionando una banda de rusos para que les contratara en sus negocios como seguridad en sus locales y éste se negó en redondo y les acabó denunciando. 
 
    Los padres creían que los que se habían llevado a su hijo podrían ser los mismos que en su día le amenazaron a él como medida de presión, pero se les investigó a fondo y se pudo comprobar que la ramificación de la banda, compuesta por los nuevos jefes y los esbirros que no habían sido metidos en la cárcel meses atrás, no tenían nada que ver con todo esto. 
 
    Se informó convenientemente a los padres y a nuestros superiores de las conclusiones de nuestras pesquisas, pero al papaíto no le vino bien como respuesta y al ser amigo íntimo del director general, se tachó a nuestro grupo de cuando menos poco profesional. 
 
    Hubo una reprimenda oficial hacia todos nosotros por nuestra falta de resultados y eso truncó algunas carreras de los que formábamos el grupo, incluido el que te habla. Por eso comprenderás que no me apetezca hablar demasiado del tema –cuando menos me pareció convincente y coincidía con lo que me había explicado Rafa así que decidí dar por concluido el tema. 
 
    -Una última cosa… ¿nos llevábamos bien? 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -Tú y yo, ¿teníamos buena relación? 
 
    -En lo profesional me parecías un tío muy capaz y con unos recursos ilimitados. Puedo asegurar sin rubor que me parecías el mejor policía del grupo de largo, aunque eras demasiado impulsivo. Por eso te pusimos con Judith, para que esa cabra loca te controlase un poco. 
 
    -¿Y en lo personal? 
 
    -¿Acaso importa? 
 
    -Todo importa cuando no se recuerda nada. 
 
    -No éramos los mejores amigos la verdad, pero me gustaría que ahora que tenemos otra oportunidad eso cambiara. 
 
    -Gracias por todo inspector. –concluí a modo de despedida mientras me levantaba de la silla. 
 
    -Domínguez, me solías llamar Domínguez. Eras de los pocos que no me llamaban a mis espaldas “falete” –esta vez el apretón de manos me resulto más sincero que el anterior. 
 
    Tras una efusiva despedida de mis compañeros y con la promesa de regresar por allí en breve, abandoné las oficinas de lo que había sido mi lugar de trabajo. 
 
    Consulté mi reloj cuando salí del edificio y comprobé que se me iba a echar encima la hora de comer.  
 
    Recorrí el camino de vuelta hasta el metro embutido en el grueso abrigo y protegiéndome como podía la cara del cortante viento. Es posible que si no hubiera estado tan preocupado del frío me hubiera dado cuenta de que alguien, a lo lejos, me iba siguiendo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XIII 
 
      
 
    De mi entrevista con Domínguez,  salí con la sensación de que si bien no me había mentido del todo, había parte de la historia que me ocultaba. 
 
    Estaba claro que esa era la versión que me iban a proporcionar y por el momento esa vía de investigación se encontraba en un callejón sin salida. 
 
    Decidí investigar algo más tarde y por mi cuenta el asunto del caso Monterde, pero en ese preciso momento algo requería toda mi atención; mi peinado. 
 
    En la foto en la que aparecía con Sandra iba peinado con el pelo engominado y hacia arriba, sin embargo en todo este tiempo jamás se me había ocurrido volver a peinarme así. Probablemente aquel peinado fuera de su agrado, así que decidí probar suerte. 
 
    Bajé a la calle con mi mejor abrigo y con el pelo tan tieso como permitió la gomina reseca que encontré en el mueble del baño. En el espejo del ascensor comprobé algo decepcionado que los cinco minutos que me pegué frente al espejo no dieron el resultado deseado, pero supuse que para ser mi primer intento podría valer. 
 
    Miré el reloj y todavía faltaba más de una hora para que Sandra saliera del trabajo así que decidí ir al parque a ver si estaba Vicente dando de comer a sus palomas. 
 
    Según me iba acercando pude comprobar que no había sido muy buena idea ir a ver a mi amigo por dos razones, la primera es que estaba acompañado por otro mendigo y la segunda era que los chuscos de pan habían sido sustituidos por cartones de vino que se agolpaban en torno al banco. Pensé en darme media vuelta justo en el momento en el que Vicente me descubrió desde el lado opuesto del parque haciendo imposible mi retirada. Elevó una mano y me indicó que me acercara a tomar parte de su pequeña reunión. 
 
    -Ya casi no bajas por aquí. Menos mal que estoy yo para alimentar a estas pequeñas cabronas –la voz la tenía algo ronca por culpa del vino, pero nada grave en comparación con su compañero de fatigas, un mendigo bastante más viejo y andrajoso que él, al que la raída muleta apenas si le ayudaba a tenerse en pie. 
 
    -He estado algo ocupado estos días. 
 
    -¿Y tú quién coño eres? –preguntó la escoria social de la muleta con la voz pastosa. 
 
    -Este es mi amigo –saltó al quite Vicente encarándose con el otro mendigo-, así que ya te estás largando de aquí que queremos hablar un rato tranquilos. 
 
    -No hace falta en serio, ya me iba. Sólo he pasado a saludarte. 
 
    En ese momento mi amigo sacó un roído billete de cinco euros y se lo entregó al otro mendigo el cual tardó en focalizar la visión del billete y mucho más en acopiar la coordinación necesaria como para cogerlo sin caerse –vete a comprar más vino y no tengas prisa- ordenó impaciente. 
 
    Una vez solos comprendí que a Vicente le agradaba mi compañía. Quizá el hecho de juntarse con otro tipo de gente que no fueran indigentes borrachos le hiciera recobrar algo de la dignidad perdida. 
 
    -Perdona a mi amigo. No es mala gente cuando está sereno, aunque eso casi nunca ocurre a decir verdad. 
 
    -No pasa nada. ¿Oye y ese billete de dónde lo has sacado? –nada más formular la pregunta me di cuenta de la inconveniencia de la misma. 
 
    -¿Acaso no tengo derecho a tener dinero? ¿Es que no soy tan persona como tú? 
 
    -No es eso, perdona… simplemente me choca que sin trabajo tengas dinero para… olvídalo ha sido una estupidez. 
 
    -Tranquilo –permitió relajando la expresión de su voz-, lo entiendo. Cobro una paguilla todos los meses y además consigo un dinerillo extra con algunas chapuzas aquí y allá. 
 
    -¿Cómo cuales? 
 
    -Vamos a hacer un trato, tú no me preguntas cómo consigo ese dinero y yo no te pregunto por qué te has arreglado así hoy, ¿de acuerdo? 
 
    Sonreí ante la sagacidad de mi amigo. Se había ganado la respuesta a su pregunta –bueno, no sé si te conté que el otro día me encontré con mi exnovia y hoy he decidido darle una sorpresa e ir a buscarle a la salida del trabajo. 
 
    -Con un par, di que sí Don Juan. 
 
    -No es tan sencillo, ahora está saliendo con otro tío, que casualmente era mi mejor amigo. 
 
    -¡Puff!, entonces la cosa se complica. Si me pidieras consejo te diría que amigos hay muchos, y que si de verdad te gusta esa tía, fueras a por ella. Aunque viendo cómo te has emperifollado para ir a sorprenderle, creo que piensas igual que yo. 
 
    -Por lo visto estuve muy enamorado de ella, y ella de mí creo, pero al final la fastidié. Ahora lo único que intento es que me dé otra oportunidad para poder demostrarle que he cambiado, que me arrepiento de lo que hice. 
 
    -¿Te puedo preguntar una cosa? –interrogó con gesto serio- ¿Si no te acuerdas realmente de cómo eras ni por qué hiciste lo que hiciste, cómo puedes estar seguro que no volverá a suceder? 
 
    La dolorosa pregunta se quedó flotando en el aire entre el aleteo de las palomas. 
 
    El incómodo silencio lo rompió la desencajada voz del viejo de la muleta regresando con un cartón de vino en su mano libre. En ese momento le cedí mi sitio en el banco y dando la callada por respuesta a Vicente, abandoné el parque en busca de mi esperado encuentro con Sandra. 
 
    La última vez que nos vimos hizo un comentario acerca de su trabajo en una cercana tienda de fotos, así que al día siguiente me recorrí todo el barrio en busca de fortuna y a la segunda intentona la descubrí al otro lado del escaparate de un pequeño establecimiento de la calle Princesa no muy lejos de su casa. 
 
    Establecido el sitio de encuentro, decidí esperar a que saliera desde el otro lado de la acera, para darle tiempo a asimilar la situación y que así fuera ella la que eligiera cómo resolverla. 
 
    La mejor de mis sonrisas recibió como respuesta la estupefacción absoluta en su cara al descubrirme. Al momento bajó la mirada y siguió su camino hacia su casa. 
 
    Vencido, decidí reconocer la derrota y aceptar comenzar una nueva vida con la hipoteca de mis antiguos errores cuando justo en ese momento Sandra cesó el paso y se dio media vuelta. 
 
    Un sobresalto me dio el corazón al ver su reacción y comprender el significado de la misma. Me concedía una oportunidad para la esperanza y esta vez no iba a desperdiciarla. 
 
    -Todavía no puedo creer que hayas venido a buscarme –dijo mientras daba vueltas al café con nerviosos movimientos de cucharilla –había decidido que sería mejor comenzar nuestra charla resguardados del frío nocturno, así que me dirigió a una cafetería cercana a su casa llamada Mayka en la que ella solía parar a tomar café a media mañana. Nos sentamos al fondo en una mesa desde la que se podía ver toda la cafetería. 
 
    Era viernes por la tarde y el gélido viento que soplaba fuera contradecía a la cargada atmósfera del local. 
 
    Numerosos clientes, entre los que se encontraban una pareja de policías, atestaban la barra en la que se exhibían diversas raciones y al fondo un grupo de amigos celebraban con una tarta el cumpleaños de algún desdichado que, con tanta vergüenza como ilusión, cumplía con el obligado ritual del apagado de velas. 
 
    En ocasiones se hacía difícil poder hablar por encima de aquel bullicio, pero en el fondo el local resultaba familiarmente acogedor. 
 
    -Bueno, la última vez me concediste la posibilidad de tener algún encuentro que otro como amigos ¿no? –recordé intentando recuperar la conversación. 
 
    -Y te lo has tomado al pie de la letra, por lo que veo. 
 
    -Cuando algo me interesa… -repliqué evidenciando mi absoluta torpeza en el arte del cortejo. Ante la claridad de mis intenciones, Sandra se puso a la defensiva y comprendí que aquel no era el camino. 
 
    -Mira, imagino que ahora mismo te encontrarás muy sólo, pero te recuerdo que estoy saliendo con Rafa. Tu amigo por si no lo recuerdas –aclaró con sangrante reproche-.Creo que ha sido mala idea el volver a verte –pensó en alto mientras comenzó a levantarse de la silla. 
 
    -¿Entonces por qué te has dado la vuelta en la calle? -Le sorprendí mientras le sujetaba suavemente de la mano con la intención que no se levantara.  
 
    Sus ojos sin embargo se clavaron en mi gesto y comprendí que por el momento rechazaba por inadecuado cualquier tipo de contacto físico conmigo. 
 
    -Lo siento –me disculpé al instante en que le soltaba la mano-, pero en serio, mírame a los ojos y dime que ya no sientes nada por mí –la reté a la desesperada-. Creo que en el fondo sabes que existe la posibilidad, por remota que sea, de que yo haya cambiado.  
 
    Déjame intentar devolverte toda la felicidad que te robé esos años. 
 
    Apenas si consigo recordar nada de mi vida anterior -proseguí mi discurso sin dar opción a la réplica-, pero te puedo asegurar que tú eres lo único por lo que merece la pena luchar contra el olvido –Puede que no fuera muy hábil para expresar todo lo que le quería decir, pero el resultado fue el esperado. 
 
    Me cogió la flácida mano que suplicante había tendido en la mesa y me miró con una ternura que yo hasta entonces desconocía –todo es mucho más complicado de lo que piensas Pablo. Tú has perdido la memoria, pero el resto del mundo no.  
 
    -¿Y te vas a encerrar en el pasado pudiendo intentar un futuro? 
 
    -El pasado es demasiado hondo y oscuro como para poder olvidarlo. 
 
    -Entonces no lo olvides, pero no permitas que te marque el presente. Si en algún momento hago algo, cualquier cosa que te recuerde ese pasado, entonces olvídame para siempre. Sólo te pido una oportunidad. 
 
    -Pasado, presente, futuro… sólo son palabras –reflexionó con melancolía en la voz- ¿Sabes cuántas oportunidades te concedí? 
 
    -A mí no. Ese era otro. 
 
    -Me gustaría tanto poder creerte… -no pude evitar una punzada de felicidad al percatarme que Rafa ya no era el principal motivo de sus reticencias. Estaba claro que todavía sentía algo por mí y que mi principal enemigo era yo mismo, o mejor dicho mi pasado. 
 
    -Escúchame. Para nada justifico lo que te pude hacer y lo que te pueda decir jamás compensará aquello. Por lo que intuyo era un ser que en ocasiones podía resultar despreciable y como herencia de esas ocasiones ahora me veo envuelto en la más absoluta de las soledades; mi hermano me odia, mis padres creo que todavía me temen, ninguno de mis amigos a excepción de Rafa se ha dignado a verme y la persona de la que estaba enamorado me mira como si todavía fuera un peligro para ella. 
 
    No te estoy diciendo que jamás volveré a ser esa persona porque me arrepienta. Te estoy diciendo que jamás me convertiré de nuevo en ese hombre del que todos huyen o al que todos temen. 
 
    Sólo te pido que me ayudes a salir de este agujero. 
 
    Ella estuvo durante un largo rato tamborileando con sus dedos en la mesa, ensimismada en sus pensamientos mientras guardaba silencio probablemente reflexionando sobre lo que acababa de escuchar. 
 
    -¿Qué crees que diría Rafa si se enterase de todo esto? –preguntó finalmente. 
 
    -Francamente, desearía que no fueran así las cosas, pero tú eres lo único que me importa. 
 
    -Sigues siendo directo –me aclaró sonriendo- en eso no has cambiado. 
 
    -¿Entonces puedo volver a verte? 
 
    -No te voy a negar el saludo… -concedió mientras se miraba nerviosa las palmas de las manos- pero no te hagas ilusiones sobre algo que ya no puede volver a pasar. No me lo puedo permitir. 
 
    -¿Por qué? 
 
    -Por todo Pablo. Por mí, por Rafa, por mi padre… si se enterara mi padre que ahora mismo estoy aquí creo que te mataría. 
 
    -Podría ir a hablar con él, explicarle… 
 
    -Eso es lo último que debes hacer Pablo –me advirtió con gesto serio-, cuando mi padre se enteró de todo lo que me hiciste pasar fue a por ti, pero tú eres mucho más fuerte y acabaste dándole una paliza. Aquello acabó por hundirle. No sólo habías maltratado a su hija sino que además le habías humillado como hombre al no poder defenderme. Unas semanas después de que yo te dejara descubrí en lo alto de un armario un viejo revolver. Cuando le pregunté a mi padre que de donde había salido sólo me contestó con cuatro palabras; “es por si vuelve”. 
 
    En ese momento y ante la dureza de la narración comprendí el daño que había causado a aquella familia. Por un instante tuve la tentación de apartarme de ellos, pero cuando miré a los ojos a Sandra sentí algo mucho más fuerte por lo que volver a luchar. 
 
    -Siento mucho lo que le hice a tu padre, y te prometo que evitaré volver a verle. Pero lo que no puedo remediar es la necesidad de volver a verte a ti. 
 
    -Creo… estoy segura de que soy una estúpida por esto, pero te veo muy perdido. Si alguna vez quieres volver a verme al salir del trabajo, como amigos, lo aceptaré. Pero nadie puede enterarse. Ni los vecinos, ni amigos, ni por supuesto Rafa o mi padre. Ellos jamás lo entenderían y nunca me lo perdonarían. 
 
    -Lo comprendo –concedí algo molesto. 
 
    -Y por supuesto si en cualquier situación, con ocasión de algún comentario, mirada o gesto me recuerdas al animal que me hizo la vida imposible…  
 
    -Eso no va a pasar. Tienes mi palabra. 
 
    Ella se levantó de repente dando la conversación por zanjada y me tuve que conformar con un lacónico adiós a modo de despedida. Comprendí que de ese modo me dejaba claros los límites y su intención de que nadie nos viera juntos más allá de las paredes de aquella cafetería. 
 
    Pagué la cuenta y me abrigué mientras una sonrisa apareció en mis labios. No estaba todo perdido. 
 
    Pocas ganas de sonreír me hubieran quedado al saber que, resguardado por la oscuridad, desde una esquina enfrente a la cafetería, alguien conocido había estado observando toda la escena.  Poco podía imaginar las terribles consecuencias que aquello traería. 
 
    Regresé a mi casa y mis padres se encontraban junto con mi hermano en el salón viendo la tele. En raras ocasiones hasta la fecha habían coincidido los tres en el mismo sitio a excepción hecha de los momentos de las comidas, por eso me sorprendió y me animó a unirme a tan excepcional cónclave. 
 
    Con un gesto cariñoso pero decidido retiré las piernas estiradas de mi hermano que abarcaban el asiento libre y me acomodé con la intención de entablar una conversación familiar. 
 
    -¿Qué estáis viendo? 
 
    -Doctor Zhivago –respondió mi madre sin quitar los ojos de la pantalla-, es tan bonita… 
 
    -Es la película favorita de tu madre –aclaró mi padre algo somnoliento. 
 
    -Es que lo tiene todo, buenos actores, buena música y los paisajes… esos paisajes tan bonitos que hay en Rusia –aclaró mi madre con una pizca de orgullo. 
 
    -No me lo puedo creer… -intervino mi hermano- mamá no sé si lo sabes, pero para ser tu película favorita no tienes ni idea. 
 
    Aquel comentario hizo que mi padre despertara de su letargo y se incorporara en el sofá dispuesto a la pelea que se estaba a punto de entablar, sin embargo el gesto fue ignorado por mi hermano y volvió a la carga. 
 
    -Para empezar la mayoría de los paisajes que salen en la película no son rusos, son de Soria. Resulta obvio que una película que criticaba abiertamente el movimiento comunista iba a ser censurada en su país, y por lo tanto resultaría imposible que la hubieran rodado allí. 
 
    Mi madre le miró como cuando un niño descubre que su padre no es el más fuerte del mundo –no te creo-, se limitó a decir. Aquello espoleó cruelmente a mi hermano y comenzó a discernir sobre todo lo que sabía sobre el rodaje. 
 
    -Pues créeme. Sopesaron rodarla en Finlandia, pero el frío extremo y el precio elevado les hizo cambiar de opinión y finalmente las llanuras sorianas hicieron de paisajes esteparios en Siberia. 
 
    Los montes Urales que aparecen de fondo son una panorámica del Moncayo y las estaciones de tren rusas son en realidad todas castellanas. Pero no todo les salió bien –continuó divertido mi hermano mientras destripaba el mito de mi madre-, aquel invierno apenas si nevó en Soria y tuvieron que paliar la falta de nieve con plásticos y polvo de mármol blanco rayado. Fue una auténtica chapuza y al final algunos exteriores se vieron obligados a rodarlos en Finlandia. 
 
    -Pero el resultado es bueno –salió al quite mi padre-, nadie se da cuenta a no ser que algún listillo se lo diga, así que el director debía de ser cojonudo. 
 
    -¿Cojonudo? –repitió divertido mi hermano al verse superior-. Pues dejarme deciros lo que hizo ese director “cojonudo”. En una de las escenas en la que una mujer corre con su niño para subirse en un tren en marcha y el doctor Zhivago la tiene que agarrar para ayudarla… 
 
    -Sí, acaba de salir –anotó mi madre-, es muy bonita. 
 
    -Pues en esa escena, la extra que la rodó cayó bajo el tren y le tuvieron que amputar las piernas. Pero el cabrón del director, en lugar de desestimarla por respeto, la metió en el metraje y la incluyó en la película, si bien es verdad que la toma no tiene el enfoque de tan fatídico momento… 
 
    -¡Ya está bien! –explotó mi padre mientras se levantaba del sofá-. Esta película es la que más le gusta a tu madre y yo no me creo ni una de las majaderías que acabas de decir. 
 
    -Es lo que tiene la ignorancia –susurró mi hermano lo suficientemente alto para alcanzar el desafío. 
 
    -Yo te… -comenzó a decir mi padre mientras se dirigía dónde estaba sentado mi hermano. En ese momento me interpuse en su camino y me coloqué entre ambos. Mi padre furioso por el desplante, mi hermano orgulloso de haberlo realizado. 
 
    -No discutáis –terció mi madre casi suplicando-, al fin y al cabo sólo es una película. No creo que sea tan importante todo lo demás. A mí me gusta y con eso vale. 
 
    La cordura que impuso mi madre hizo mella en mi hermano al percatarse de la herida que le había intentado abrir de manera gratuita –tienes razón mamá, es una buena película y eso es lo que cuenta –concedió finalmente. 
 
    Aquellas palabras amansaron a mi padre y yo aflojé el brazo que por precaución le había agarrado. Recobró su asiento en el sofá y mi hermano se fue sin mediar palabra, dando por zanjada la reunión con un portazo en su habitación. 
 
    Pasados unos minutos y con el pretexto del final de la película, yo me fui a dormir consciente que formaba parte de una familia rota. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XIV 
 
      
 
    Otra vez el enorme cuervo se abalanzaba en un ataque voraz hacia mis ojos. Me picoteaba con saña la cara y la cabeza, como si tratara de llegar a mi cerebro y extraerme los pocos recuerdos que me quedaban. Mis manotazos y súplicas resultaban absurdamente ineficaces mientras me dirigía sin remedio al borde del precipicio. De repente una especie de alarma asustó al animal que, inquieto, levantó el vuelo. 
 
    Tardé unos segundos en despertarme y alguno más en alcanzar a comprender que la alarma que había alertado al cuervo en el sueño, en realidad era el estruendoso timbre del teléfono fijo de la casa de mis padres. 
 
    Creí que como la mayoría de las mañanas me encontraba sólo, pero al levantarme pude escuchar con cierto resquemor, que la radio que mi madre encendía a todo volumen cuando se encerraba en la cocina delataba su presencia. Ni siquiera había escuchado la llamada y sólo la paciencia de la persona que llamaba permitió que yo llegase a tiempo de descolgar el aparato. Tuve que sentarme al escuchar la voz que provenía del otro lado del cable. 
 
    -¿Pablo, estás ahí? ¿Te encuentras bien? 
 
    -Sí… dime Rafa, perdona es que me acabo de levantar –mi cerebro giraba vertiginoso en torno a la idea de que Sandra le hubiese contado nuestro encuentro y mis intenciones. No ya por las consecuencias, sino porque aquello significaba que Sandra se lo había pensado mejor y al descubrirme había decidido zanjar cualquier esperanza que yo tuviera. 
 
    -Verás he estado investigando lo que me pediste acerca de si ocurrió algún suceso extraño los días cercanos a tu agresión en aquella zona de la sierra –comenzó para tranquilidad mía con un tono de voz que no sugería otra intención que la de explicarme el cumplimiento de mi encargo-, y creo que tengo algo. 
 
    -Tú dirás. 
 
    -Gracias a un compañero tuve acceso al parte de ocurrencias de aquel día y al de los días anteriores y posteriores al suceso. 
 
    -¿Algo relacionado conmigo o con mi compañero desaparecido? 
 
    -Ese es el tema. No hay nada que en principio guarde relación con tu asunto, cosas como el robo de un coche o una pelea en el bar del pueblo, sin embargo… -hizo un estudiado silencio para dar importancia a lo que venía a continuación- creo que hay algo que te puede interesar. 
 
    -Soy todo oídos –le azucé nervioso. 
 
    -Un par de días después de todo aquello, una vecina de la zona denunció la extraña desaparición de su marido. 
 
    -¿Y eso que tiene que ver conmigo? 
 
    -Puede que nada, ya te lo he dicho. Pero lo que me hizo sospechar es que un par de días después a la denuncia, la misma señora acudió de nuevo al cuartelillo a retirar la denuncia. El compañero que la atendió resultó ser el mismo con el que he hablado y recuerda perfectamente a la mujer porque algo de lo que le dijo le chocó muchísimo. 
 
    -¿Qué fue? 
 
    -Cuando el compañero le preguntó que dónde se había metido su marido al suponer que el motivo de retirar la denuncia era que había aparecido, la mujer le confesó que en realidad no había regresado. Simplemente retiraba la denuncia porque tenía la certeza de que no iba a aparecer. El guardia ya no quiso seguir preguntando al intuir que se podría tratar de un tema de cuernos o algo parecido pero, según me ha confesado, hoy en día le cuesta creerlo porque era un matrimonio de ancianos al que jamás se les había conocido ningún tipo de escándalo de ese tipo. ¿Pablo sigues ahí? 
 
    Mi silencio dejó entrever mi decepción ante las noticias. Esperaba algo definitivo, una pista que me condujera a algo tangible y en su lugar sólo tenía un posible lío de faldas de una pareja de octogenarios. Me recompuse y contesté a Rafa. 
 
    -Gracias amigo, si te soy sincero esperaba algo más… algo que guardara más relación conmigo. 
 
    -Siento no haberte sido de mucha ayuda –replicó decepcionado- pero no pierdes nada por ir a hablar con esa señora. Aunque sólo sea por descartar cosas. ¿Quieres su dirección? 
 
    La anoté sin convencimiento, más que nada a modo de agradecimiento por el interés y todas las gestiones de las que se había tenido que encargar. 
 
    Rafa notó mi desilusión y previendo que no iría a hacer preguntas impertinentes a una mujer que había perdido a su marido se ofreció a llevarme él mismo. 
 
    -Gracias, pero imagino que estarás muy liado o tendrás que trabajar. 
 
    -Tengo un turno bastante cómodo y me pillas en mis días libres –apuntó sin dejarme escapatoria-. Vente en el tren de cercanías hasta Villalba y te recojo en la estación. 
 
    -Pero de Villalba a Patones hay un buen trecho, ¿no? 
 
    -Bueno así tendremos tiempo de ponernos al día. Si sales ahora mismo llegarás en una hora y antes del mediodía nos plantamos allí. Si todo va bien estaremos de vuelta antes de que anochezca. 
 
    Por un instante me sobrevoló de nuevo por la cabeza la absurda idea de que Sandra le hubiera contado nuestro encuentro y mis intenciones hacia ella. Un escalofrío me recorrió el cuerpo al pensar que su creciente interés por llevarme a un pueblo perdido de la sierra pudiera ocultar otros intereses. Pensé que mi vida podía correr peligro. 
 
    Traté de calmarme pero no pude apartar de mi mente la idea que precisamente en aquel lugar fue donde meses atrás me atacaron cruelmente. 
 
    Tras un vistazo al reloj de pared del salón de mis padres comprobé que todavía era temprano –De acuerdo entonces, salgo ahora mismo para allá-, respondí finalmente. 
 
    -Mamá, me voy a ver a Rafa- le anuncié mientras estaba pelando unas patatas en la cocina. 
 
    -¿Ahora? ¿Entonces hoy no comes aquí? 
 
    -No creo. Estaré fuera todo el día. Con él. Creo que me va a llevar al sitio donde me atacaron –confesé al tiempo que mi madre se cortó levemente con el cuchillo al escuchar aquellas palabras. 
 
    -¿Se puede saber para qué? 
 
    -Lo necesito. Puede que me ayude a recordar algo… -le mentí sobre el verdadero motivo de mis pesquisas. Sabía que aquella noticia le iba a intranquilizar pero debía dejar constancia a alguien del sitio al que me dirigía y de la persona que me acompañaba por lo que pudiera pasar. 
 
    Media hora más tarde me encontraba en el andén principal de la estación de Renfe de Príncipe Pío, esperando al tren que me llevaría al pueblo de Rafa y de allí al sitio en el que, meses atrás, acabaron de algún modo con mi vida. 
 
    Era media mañana y la estación, alejada ya del caos de la hora punta, se encontraba moderadamente poblada.  
 
    Comprobé que mi tren no llegaría hasta dentro de un cuarto de hora y entonces comprendí la urgencia de la gente momentos antes al pasarme a la carrera por el vestíbulo al escuchar el sonido de un tren entrando en la estación.  
 
    Mi paciencia me costó un tiempo precioso, pero tampoco tenía prisa por llegar a mi destino. 
 
    En el andén opuesto había algo más de gente indicando que hacía tiempo que no pasaba ningún tren, mientras el reloj anunciaba que el próximo en pasar se demoraría en algo más de diez minutos. Por los altavoces pude escuchar algo parecido a una voz humana que anunciaba que aquellos retrasos se justificaban con algún tipo de servicios mínimos motivados por una huelga. 
 
    Algunas pintadas sindicalistas en las paredes justificaban las justas causas de tal medida, mientras en los paneles informatizados de Renfe salían imágenes de vandalismo y actos injustificados de sabotaje atribuidos supuestamente a esos mismos sindicatos. 
 
    Al igual que en muchos otros ámbitos de la vida, resultaba increíble como una misma realidad podía tener varias caras según los ojos con los que se mirase. 
 
    Puede que por defecto profesional, o por pura curiosidad, decidí emplear el tiempo de la anunciada espera en escudriñar a las personas que tenía enfrente. 
 
    Mis ojos se clavaron en una joven que lucía un escote y una minifalda tan inapropiados para la época del año y la situación, como agradables para el observador masculino. 
 
    Aquello me hizo pensar en Sandra y en cómo había hablado yo con Rafa sin el mínimo atisbo de culpabilidad. No esperaba recibir treinta monedas de oro por aquello pero desde luego en ese momento me sentía igual que el más infame de los traidores. 
 
    Alejé la mirada de aquella muchacha y mi atención se focalizó en un grupo de jóvenes que estaban sentados en el suelo y bebían de una botella que ocultaban en el interior de una mochila. 
 
    Mi sorpresa fue tremenda al descubrir como integrante del grupo a mi propio hermano. Era evidente que no había acudido a la universidad aquella mañana y pensé que esa escapada era norma habitual en lugar de excepción. 
 
    Él no me había visto. Reía con su grupo de amigos y de vez en cuando le daba largos tragos a la botella cubierta por una bolsa de plástico. No pude evitar un acceso de rabia al comprobar el modo en el que malgastaba su juventud hacia un destino incierto. 
 
    De repente un grupo de unos diez chavales, latinos todos y vestidos con la misma variedad cromática y  dudoso estilo, se acercó al reducido grupo de los amigos de mi hermano. 
 
    Uno de ellos, al parecer el jefe del grupo que llevaba por corona una gorra de medio lado y los pantalones caídos hasta los límites de la gravedad, le arrebató la botella a una chica que estaba bebiendo en ese momento. 
 
    El resto del grupo permaneció sentado y en silencio mientras que mi hermano se levantó y le dijo unas palabras inaudibles para mí al latino que les había quitado la botella. Éste, como si hubiera estado esperando ese tipo de reacción se dirigió sin titubeos a mi hermano y le pegó un empujón que le hizo retroceder a trompicones varios metros hasta que, por inercia, finalmente cayó al suelo de culo. 
 
    El resto de latinos estalló en carcajadas y gritos mientras los integrantes del grupo de mi hermano, más reducido y con chicas, bajaron la mirada y permanecieron en silencio obligados a aceptar la humillación. 
 
    Al observar la escena y ver la cara de frustración y rabia de mi hermano mientras se sentaba con la dignidad perdida, algo estalló súbitamente en mi interior. Era la primera vez que sentía algo así desde que recuperé la consciencia, pero desde luego era suficientemente poderoso como para anular el resto de mis sentidos, especialmente el común. 
 
    Cuando me quise dar cuenta, y ante el asombro del resto de gente que inmutados habían observado la escena, ya me encontraba corriendo por medio de las vías. 
 
    De un salto alcancé el andén donde estaba mi hermano y casi sin darle tiempo a reaccionar, golpeé con toda mi furia en la tráquea del matón que le había humillado. Al instante cayó al suelo y comenzó a emitir una especie de estertor propiciados por el terrible golpe y la falta de aire. La gorra se le cayó a las vías y una de las cadenas metálicas que colgaba de su cuello se hizo añicos con mi puñetazo. 
 
    Después de unos instantes en los que a todo el mundo le paralizó la estupefacción, el grupo de latinos comenzó a gritarme con furia y a insultarme mientras pude comprobar con pavor que uno de ellos blandía una navaja. 
 
    La retirada no era una opción y sólo me quedaba hacerles frente si quería salir vivo de aquella situación. 
 
    -Venir a por mí uno a uno, panda de maricones –grité mientras avanzaba hacia ellos- y no en grupito como hacen los cobardes de mierda. 
 
    Aquella absurda apelación a su hombría hizo un inesperado efecto, ya que yo sabía que en ese tipo de situaciones la norma establecida por ese tipo de bandas era un ataque grupal despiadado hacia su enemigo. Sin embargo comenzaron a lanzarse miradas nerviosas entre ellos por ver quién tomaba el relevo de su líder que, todavía jadeante, se encontraba tendido en el suelo retorciéndose de dolor. 
 
    Para sorpresa y tranquilidad mía, pude comprobar cómo la mayoría se contentaba con insultarme y escupir en mi dirección mientras unos cuantos ayudaban a incorporar al caído.  
 
    Sólo cuando despareció de mi vista el filo de la navaja, que momentos antes conducida por la mano que la blandía, había simulado con un gesto una degollación en clara amenaza hacia mi persona, pude volver a respirar con algo de calma. 
 
    Los latinos se alejaron abriéndose paso entre la gente y tratando de disimular la afrenta tirando al suelo todas las papeleras que se iban encontrando. 
 
    A los pocos segundos un vigilante sofocado se acercó hasta mí y me preguntó si me encontraba bien. Sólo el miedo que advertí en sus ojos calmó mi ira y silenció mi reproche. 
 
    -Gracias, pero no tenías que haberte metido, lo teníamos controlado –escuché a mi espalda la voz de mi hermano. 
 
    -Desde el otro lado no es lo que parecía –no pude evitar la ironía ante la ingratitud de Darío. 
 
    -¿Le conoces? –preguntó incrédula la chica a la que le habían quitado la botella. 
 
    -Sí, es… -titubeó mi hermano buscando respuesta para contestar finalmente- es un chico del barrio. 
 
    Aquel cruel comentario me dejó clara la situación. Asimilando la barrera insalvable que había interpuesto mi hermano entre nosotros acepté aquella definición y me volví hacia las escaleras para regresar a mi andén. Sólo unos metros después pude escuchar claramente –En realidad es mi hermano. Y me acaba de salvar el culo. 
 
    Me giré y descubrí que aquello no se lo había dicho a su grupo de amigos, estaba frente a mí y lo había gritado para que yo lo escuchara. Sin mediar palabra avanzó hacia mí y me abrazó mascullando un “lo siento” mientras yo sentí la calidez de las lágrimas deslizándose por mis mejillas. 
 
    Yo dejé pasar un par de trenes y él indicó a sus amigos que se marcharan en el siguiente. En un momento inolvidable para mí, nos sentamos en un banco metálico de la estación a hablar por primera vez los dos a solas. 
 
    -Te dije que el matón que llevabas dentro algún día volvería –comenzó Darío divertido sin ánimo de reproche. 
 
    -Bueno, pues creo que te ha venido bien que haya sido justo hoy –los dos reímos con ganas mientras recordábamos los tensos momentos. Yo le confesé el miedo que había pasado disfrazado de valentía y él prefirió regodearse en la imagen del Latin-King retorciéndose en el suelo. 
 
    Durante casi media hora hablamos sin tapujos, con la sinceridad que permite la sangre compartida y el deseo de tantos años perdidos. 
 
    Aquel día sentí que recuperé a mi hermano y creo que él, para su alivio, sintió lo mismo. 
 
    Yo le conté absolutamente todo, mis sentimientos por Sandra, la visita a mis antiguos compañeros e incluso la soledad que había sentido. 
 
    Él no fue tan prolífico pero al menos se permitió compartir conmigo que la chica de la botella era su novia. También se sinceró al decirme que no sabía qué hacer con su vida y coincidimos en analizar que la situación en casa no era la idónea. 
 
    Cuando finalmente nos despedimos y me preguntó que hacia dónde me dirigía le conté la llamada de Rafa. 
 
    -Estás en desventaja con respecto al mundo hermano. No te olvides de eso –contestó misterioso. 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -Tú no recuerdas absolutamente nada de tus últimos años de vida y la gente puede manipular eso a su gusto. Tanto Sandra, como Rafa, como tus compañeros… e incluso yo o nuestros padres. Todos podemos hacerte creer cosas que en realidad no han pasado, o que han pasado distintas a cómo te las hemos contado. Frente a eso estás indefenso y sólo te puede salvar tu criterio. No des nada por hecho. Ese es mi consejo de hermano. 
 
    -Gracias. Lo tendré en cuenta a partir de hora. 
 
    -Recuerda, cualquier cosa puede ser mentira –sentenció mientras se cerraban las puertas de su vagón- todo lo que te está pasando lo puedes estar viendo bajo una luz de gas.  
 
      
 
    CAPITULO XV 
 
      
 
    Todavía resonaban en mi conciencia las palabras de mi hermano cuando el tren se detuvo en la estación de Villalba. 
 
    Hasta entonces no me había detenido a analizar el hecho de que la mayoría de las cosas que me contaban las daba como ciertas y puede que fuera momento de empezar a ser más cauto y cuestionar la información que recibía. 
 
    Me sentía como un muñeco de arcilla al que la gente pudiera moldear a su gusto, pero ignoraba quién me mentía u ocultaba algo y sobre todo el motivo por el que lo harían. 
 
    Eché un vistazo por el parking de la coqueta estación y comprobé que Rafa todavía no había llegado. La diferencia térmica con respecto a la capital no se hizo esperar y el cortante viento que bajaba de la sierra me obligó a subirme el cuello del abrigo. 
 
    No sabía decir si el desasosiego que me invadía en aquel momento estaba motivado por el hecho de estar a punto de regresar a aquel maldito lugar o que la compañía de Rafa no me daba plena confianza. El caso es que decidí cubrirme un poco más las espaldas y marqué uno de los pocos números que tenía en mi recientemente adquirido teléfono móvil. 
 
    En mi foro interno me alegraba de que Judith me hubiera pedido el número de mi móvil en los pasillos de Jefatura, aunque me extrañó un poco que lo hiciera ya casi al final, alejados de los otros. Supongo que sería para evitarme el mal trago de verme en la obligación de proporcionarle mi número a gente como Domínguez. 
 
    -Joder, con lo bien que llevaba la mañana y vas tú y me llamas… -contestó molesta mi compañera. 
 
    -Perdona, si te pillo en mal momento… -contesté algo aturullado.  
 
    La risa que obtuve por respuesta me hizo comprender el matiz de la broma. 
 
    -¡Pero serás capullo! ¿Es que tampoco te acuerdas que nos solíamos putear de esta forma? 
 
    -No, no me acuerdo de nada de los últimos años y menos de las charlas con una payasa como tú. De hecho creo que esto lo borré conscientemente de mi mente –decidí ponerme a su altura y seguir con la broma. En el fondo era una actitud que me resultaba divertida. 
 
    -Ahora sí que te reconozco –contestó con voz alegre-. Por fin ha vuelto el panoli que conocía. Cuéntame. 
 
    -Sólo te llamaba para escuchar tu aterciopelada voz angelical… 
 
    -Al grano o te cuelgo. 
 
    -Verás, te parecerá una tontería, pero estoy a punto de volver al sitio donde me atacaron para ver si puedo recordar algo de lo que pasó. Me va a llevar mi amigo Rafa y tengo que reconocer que estoy algo nervioso. Como te digo es una chorrada, pero simplemente quería que lo supieras por si me pasara cualquier cosa… 
 
    -¿Con Rafa has dicho? –preguntó extrañada. 
 
    -Si… ¿ocurre algo? 
 
    -Bueno, me sorprende que ahora vaya de amiguito del alma contigo y más teniendo en cuenta que te robó a tu chica. 
 
    -¿Tú sabías eso? 
 
    -Éramos compañeros y había días y noches que nos pegábamos hasta ocho horas seguidas dentro de un coche sólo los dos. ¿De verdad piensas que hay algo de ti que yo no sepa? 
 
    Aquello me hizo reflexionar y comprendí que si quería aclarar algo acerca de mi posible relación con la mafia rusa tendría que mantener a mi regreso una extensa charla con mi guapa compañera. Decidí posponer aquello y me centré de nuevo en el tema actual. 
 
    -No, no es eso. Es simplemente que yo me he enterado hace poco y debido a lo delicado del tema pensaba que sería un secreto. 
 
    -No para mí –se limitó a asegurar-. ¿Es por eso por lo que no vas tranquilo con él? ¿Quieres que os acompañe? 
 
    Antes de que pudiera contestar vi el flamante Audi Q-5 de Rafa haciendo su aparición por el parking de la estación. 
 
    -No, no es necesario gracias. Seguro que estoy bien, sólo quería que lo supieras. Te llamo otro día y quedamos para hablar ¿quieres? 
 
    -De acuerdo, para hablar o para lo que tú quieras –contestó con picardía y dejándome con la incógnita de si seguía con la broma o era una declaración de intenciones-. Pero déjame decirte una cosa; no te fíes del todo de él… ni de él ni de nadie. 
 
    -¿Con quién hablabas? –preguntó Rafa sin bajarse del coche. 
 
    -Con mi madre. Era para decirle que no iría a comer, que estaría todo el día fuera. 
 
    -¿Le has dicho que ibas conmigo? 
 
    La pregunta me sonó a algo más y yo respondí que sí con suma cautela. 
 
    Cuando me senté en el lugar del copiloto y me dejé engullir por la comodidad del asiento al tiempo que me sorprendía un lujoso salpicadero, me pregunté cómo demonios podía haber pagado ese cochazo con el sueldo de un guardia civil. En ese momento caí en la cuenta de algo que todavía no me había parado a pensar. 
 
    -¿Yo conducía antes del accidente? –le pregunté a Rafa a modo de saludo. 
 
    -Te gustaban las motos. Eras un loco de la velocidad y de las dos ruedas. 
 
    -Entonces tenía moto. 
 
    -Sí. Una Yamaha con la que te comías las carreteras de la sierra siempre que te hacías una escapada. También tenías un coche, un Alfa Romeo, pero a ese le dabas menos tralla. Tus padres vendieron los dos después de lo que te pasó. 
 
    -Vaya, a eso le llamo tener confianza en mi recuperación. 
 
    -No les culpes. Ni un solo día dejaron de ir a verte y cuando alguno de nosotros te hacíamos una visita ellos no cesaban de asegurarnos que cualquier día despertarías. Los médicos lo pintaron mal desde el principio. La mayoría no daban ni un duro por tu recuperación y entre ellos me incluyo. Tampoco sabíamos en qué condiciones despertarías si es que lo hacías. 
 
    Ellos fueron los únicos que apostaron por la mejor de las noticias. 
 
    Me limité a asentir sin decir nada y Rafa arrancó el coche al tiempo que marcaba en su GPS el pueblo de Patones de arriba. 
 
    -¿Qué hacíamos mi compañero y yo aquel día en ese pueblo? –le pregunté intentando descubrir algún tipo de relación que me uniera con aquel lugar maldito para mí. 
 
    -No tengo ni idea. De hecho nadie lo sabe. Por lo que pudimos saber no conoces a nadie de la zona y tampoco había ninguna investigación abierta relacionada con ese lugar. 
 
    -¿Y entonces se puede saber qué hacía de noche con otro compañero en un pueblo perdido de la mano de Dios? –mi amigo se limitó a encogerse de hombros evitando así reiterar la respuesta. 
 
    Llevábamos recorrido más de la mitad de un trayecto que se hizo por momentos pesado por culpa de la niebla, cuando Rafa pronunció el fatídico nombre. 
 
    -Hablé ayer con Sandra –esperando que yo le preguntase, el profundo silencio que invadió el coche nos hizo comprender a los dos la importancia de la situación. 
 
     Me contó que el otro día cuando fuiste a verle te había encontrado cambiado –continuó al observar mi aparente falta de interés. También no sé si sabes… 
 
    -¿Qué me quitaste a mi novia? –acabé por Rafa la frase con menos delicadeza de la que él hubiera empleado. 
 
    -Yo no te quité a la novia –apostilló tensando los músculos de la mandíbula-. La novia la perdiste tú solito. Lo otro vino después. 
 
    -¿Y esperaste mucho para lo “otro”, “amigo”? –le interrogué recalcando las dos últimas palabras. 
 
    -Mira creo que esto no ha sido buena idea, será mejor que dé media vuelta y nos olvidemos del asunto –contestó mientras introducía la nueva ruta en la brillante pantalla del GPS. 
 
    -Está bien. Sigamos y no te preocupes por eso. Lo hecho, hecho está. Supongo que me lo tengo bien merecido por todo lo que pasó. He cambiado pero ella no me quiere dar la oportunidad de demostrárselo así que espero que al menos tú la hagas feliz. 
 
    -Si te sirve de algo -aclaró relajando el gesto-, yo sí que te encuentro cambiado y eso es bueno, créeme. 
 
    Lo que era realmente bueno, pensé con ironía, es que Sandra al parecer no le había hablado nada de nuestro segundo encuentro en la cafetería y aunque por un momento estuve tentado movido por un infantil orgullo a contárselo, decidí que aquello no me beneficiaría. 
 
    -Sin embargo… 
 
    -Sin embargo… -repetí con suspicacia. 
 
    -Verás puede que no recuerdes todo, pero en el pasado le hiciste mucho daño, y no me refiero sólo a daño moral. 
 
    -Si lo que torpemente intentas explicarme es que la hice la vida imposible con insultos y amenazas entre otras lindezas puedes ahorrarte el mal trago. Mi padre me lo contó el otro día –miré a Rafa embargado por la sorpresa mientras se obligaba a clavar la atención en la carretera. 
 
    -Bueno, entonces eso me ahorra mucho de lo que te quería hablar. Sólo me queda aclararte que la hiciste padecer mucho y no creo que sea bueno para ella ni para su familia que tú vuelvas a recordarles todo ese dolor. 
 
    -Y tampoco es bueno para ti, supongo. 
 
    -Tampoco. 
 
    -Recibida la advertencia. No me volveré a acercar a ella –mentí para evitar la confrontación. 
 
    -No es una advertencia Pablo –manseó Rafa intentando recuperar el tono conciliador- simplemente creí que debía de darte ese consejo. 
 
    Con un punto celoso me pregunté qué había visto Sandra en él. Aunque objetivamente me vi obligado a reconocer que en conjunto podría resultar para el género femenino en cierto modo atractivo; era alto y rubio, vestía con cara elegancia y sus gestos y tono de voz denotaban una apabullante seguridad en sí mismo. No pude evitar odiarle. 
 
    No volvimos a hablar entre nosotros el resto del camino. En lugar de la conversación Rafa eligió subir el volumen de la radio y acompañados por una música melódica recorrimos los kilómetros que nos separaban del lugar donde me reencontraría con la maldición de mi pasado.  
 
    Después de una larga recta entre montañas enfilamos la entrada del pueblo de Patones de abajo. Éste era más grande y con menor atractivo que el pueblo enclavado en la sierra cercana con el que compartía nombre.  
 
    Ya dentro del pueblo un semáforo en rojo nos detuvo en la intersección en la que por una carreterilla a la derecha se comenzaba la ascensión hacia Patones de arriba. Para mi sorpresa, cuando la luz verde nos dio paso, Rafa se quedó parado sin dejar de mirar por el retrovisor. 
 
    -Ya puedes continuar –le advertí por si el creciente sonido de los impacientes pitidos de los coches de atrás no hubiera sido suficiente estímulo. 
 
    -Hay un coche, un Renault Megane negro, tres coches detrás del nuestro que nos lleva siguiendo desde hace un rato. 
 
    -¿Estás seguro de eso? –pregunté nervioso mientras lo comprobaba por mi retrovisor. 
 
    -Ahora sí. Son buenos, no me di cuenta hasta que abandonamos la M-50, pero ya en la carretera de Burgos empecé a sospechar. Tomé el camino menos habitual para llegar hasta aquí, por eso fuimos por el camino del pantano, pero el coche siguió detrás nuestro todo el rato a una distancia prudencial. 
 
    -¿Y no puede ser simplemente una casualidad? A lo mejor son turistas que vienen a ver el pueblo. 
 
    -Confía en mí, estuve dos años destinado en seguimientos y sé de lo que hablo –dijo mientras no quitaba ojo del retrovisor. 
 
    Los pitidos e insultos comenzaron a hacerse insoportables mientras la caravana de coches aumentaba irremediablemente a nuestras espaldas. Justo en el momento en el que el conductor del coche de atrás nuestro se apeaba para pedirnos explicaciones, Rafa aprovechando que el semáforo se volvía a poner en rojo, de un fuerte acelerón exprimió hasta el último de los caballos del potente motor alemán. 
 
    En lugar de coger la carretera de patones a la derecha, seguimos avanzando a toda velocidad por la recta que cortaba en dos al pueblo. 
 
    Dos vertiginosos kilómetros más allá y tras tener que agarrarme al tirador de la puerta en la primera curva que concedía la carretera, Rafa dio un fuerte volantazo y de un derrape se adentró en un camino de tierra para frenar en seco detrás de una nave industrial desde la que se observaba la carretera. Para sorpresa mía, mi amigo resultó ser un gran conductor. 
 
    -¿Qué hacemos aquí? –le pregunté con los nervios desbocados. 
 
    -Esperar. 
 
    Al poco tiempo el anunciado Renault Megane negro pasó a toda velocidad siguiendo la dirección que supuestamente habíamos tomado. 
 
    En ese instante Rafa regresó a la carretera y volvimos sobre nuestros pasos hasta tomar, ahora sí, la carretera que subía a la sierra. 
 
    -¿Les hemos despistado? 
 
    -Lo dudo. Sólo hemos ganado tiempo. Si por algún motivo te han seguido imagino que estarán al tanto de lo que te pasó y dónde te pasó. Cuando lleven recorridos unos kilómetros y no tengan ni rastro de nosotros caerán en la cuenta de que han pasado justo por delante de nuestras narices y volverán hasta este pueblo al que nos dirigimos. 
 
    -Entonces esto no ha servido para nada. 
 
    -Hemos ganado algo de tiempo. Ya te lo he dicho. Dejaremos el coche a la entrada del pueblo y luego recorreremos las callejuelas a pie. Es un pueblo pequeño y con suerte les veremos antes nosotros antes a ellos. 
 
    -¿Quiénes son y por qué nos siguen? –Rafa desvió la mirada de la serpenteante carretera para mirarme con extrañeza. Era evidente que él suponía que sería yo el que lo sabría y no el que se lo preguntara. 
 
    -¿Acaso debería saberlo? ¿Le dijiste a alguien que veníamos aquí? 
 
    -A mi madre –contesté para ganar algo de tiempo y poder pensar la siguiente respuesta. 
 
    -¿Y a nadie más? 
 
    -Y a uno de mis compañeros –concedí finalmente tras un silencio. ¿Crees que pueden ser ellos? Apenas si les habría dado tiempo para… -intenté reflexionar en alto. 
 
    -No te fíes de nadie Pablo. Es mi consejo-sentenció Rafa sin apartar la vista de la carretera. 
 
    -Es curioso –comenté divertido. 
 
    -¿El qué?  
 
    -Eres la tercera persona hoy que me da ese mismo consejo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XVI 
 
      
 
    Tras una empinada cuesta que se abría paso en la sierra, llegamos al pueblo de Patones de arriba. Era un pueblo precioso encajonado entre dos montes y ya desde lejos se podía apreciar la belleza de sus casas de piedra rojiza. 
 
    Tal y como había anunciado Rafa, dejamos el coche a las afueras del pueblo en el parking destinado para los turistas y tras darle una obligada propina al lugareño encargado del negocio subimos por la cuesta que conducía hasta la entrada del pueblo.  
 
    Todo en aquel lugar; las plazas, las casas, el pavimento, las fuentes y hasta los bancos de los parques, estaba construido por las piedras calizas que atestaban los montes cercanos y dotaban al pequeño pueblo de una magia especial.  
 
    Parecía que el tiempo se había detenido en aquel lugar y nos encontrábamos deambulando entre casas y calles que habían permanecido inalterables durante siglos. Nada de ese pequeño pueblecito dejaba recordarte la vorágine que habíamos dejado atrás una hora antes en la gran ciudad. Hasta el más mínimo detalle estaba estudiado para que el visitante se dejara engullir por aquel bucólico ambiente; las obligadas antenas habían sido camufladas con enredaderas, los buzones se encontraban vetustamente decorados y hasta las cartas donde se publicitaban los numerosos restaurantes estaban hechas en tablas de madera envejecidas para el efecto. 
 
    Casi todas las casas estaban decoradas con flores y hasta las tiendas de recuerdos para el turista formaban parte de aquel magnífico decorado. 
 
     Mientras yo me dejaba atrapar por la hechizante belleza de las calles, Rafa no cesaba de mirar para atrás en busca de la presencia de nuestros perseguidores. A pesar de ser entresemana, y del viento helado que bajaba de la cima, el pueblo estaba atestado de turistas, en su mayoría extranjeros que no dudaban en asediar las tiendas y  consultar las exquisitas cartas de los menús de los restaurantes. 
 
    -Sígueme, la casa de la señora está a las afueras del pueblo –me anunció con autoridad mientras aceleraba el paso en contra punto con la pasividad del resto de visitantes. 
 
    -¿Cómo puedes estar tan seguro? ¿Habías estado aquí antes? –interrogué escamado. 
 
    -Cuando me pasaron los datos de la señora, comprobé la calle  y el plano del pueblo en mi ordenador. 
 
    Debió de memorizar aquel plano en su mente –pensé con cautela-, porque después de recorrer unas angostas callejuelas que nos condujeron hasta las últimas edificaciones del pueblo donde el monte hacía acto de presencia, nos detuvimos en una pequeña casa donde todavía colgaba el cartel que anunciaba una pequeña tienda. 
 
    Otro cartel más pequeño y rudimentario, anunciaba que la tienda se encontraba cerrada y a juzgar por la apariencia de la puerta principal, donde se amontonaban las telarañas y el polvo, el cese del negocio no había sido reciente. 
 
    Rafa llamó con contundencia a la puerta y al cabo de un instante una mujer asomó la cabeza por una minúscula ventana del piso de arriba. Resultaba sorprendente que a pesar de la poca altura de aquellas coquetas casas, se permitieran el hecho de tener dos plantas e imaginé la agobiante estrechez de la casa. 
 
    -¿Qué es lo que quieren? La tienda está cerrada –gruñó la mujer imaginando nuestras intenciones. 
 
    -Venimos a hablar con usted –contestó Rafa mientras la anciana nos escrutaba con la mirada. 
 
    -¿Sobre qué? No les conozco. 
 
    -Sobre su marido –la mujer palideció y tras un momento en el que pareció recobrarse del impacto inicial desapareció de la ventana. Yo me cuestioné la importancia que podría tener para mí el encuentro con aquella mujer ya que seguía sin ver la relación que podría tener la desaparición de su marido con mi agresión. 
 
    Después de un eterno minuto, en el que apunto estuve de pedirle a Rafa que nos olvidáramos del asunto, una pequeña puerta lateral distinta de la de la tienda, se abrió acompañada de un chirrido invitándonos al interior de la casa.  Una profunda umbría y las pequeñas dimensiones de la estancia donde nos hizo pasar, dejó claro la austeridad a la que estaba acostumbrada aquella vieja. 
 
    -Llevo mucho tiempo esperándoles –dijo la anciana a modo de saludo-, casi hasta me alegro de que por fin hayan llegado. 
 
    Aquel comentario nos pilló tan de sorpresa que tardamos unos segundos en recobrar la compostura. 
 
    -¿A qué se refiere? ¿Acaso nos habíamos visto antes? –Pregunté con la esperanza de que aquella extraña mujer me pudiera explicar algo de lo que me había sucedido. 
 
    -No tengo ni idea de quién son ustedes ni de a qué se dedican. Sólo sé el motivo por el que están hoy aquí, dentro de mi casa. 
 
    -¿Y cuál cree que es ese motivo? –interrogó Rafa con suspicacia. 
 
    -Quieren saber dónde está mi marido, ¿me equivoco? 
 
    -Más bien nos gustaría saber qué fue lo que le pasó y por qué desapareció de repente –en ese momento se cambiaron las tornas y fue la anciana la que nos observó desde su mecedora con recelo. 
 
    -El motivo creo que ya lo saben. La causa de que mi marido se fuera de mi casa son ustedes. 
 
    Le lancé una mirada atónita a Rafa, el cual estaba igual de asombrado que yo. La vieja se dio cuenta de nuestra estupefacción y se animó a seguir. 
 
    -Miren, no hace falta que finjan conmigo. Él ya me advirtió que algún día vendrían y lo que pasaría. Soy vieja, me quedan pocos años de vida y ya he hecho en esta vida todo lo que tenía que hacer. Estoy en paz con Dios y no tengo miedo a morir, así que si lo van a hacer, háganlo de una vez porque les advierto que no tengo ni idea de dónde está mi marido y aunque lo supiera les aseguro que jamás se lo diría. 
 
    -Lo sentimos pero… -balbuceé- pero me temo que no tenemos ni idea de lo que nos está hablando. 
 
    -¿Entonces por qué están aquí? ¿Acaso no me han dicho hace un momento en la calle que querían hablar de mi marido? 
 
    -Así es. Creo que será mejor que le explique. Hace casi un año, muy cerca de aquí, yo sufrí una brutal agresión que a punto estuvo de acabar con mi vida. Un compañero no corrió esa suerte y desapareció en extrañas circunstancias en el mismo lugar donde me encontraron a mí.  
 
    Yo permanecí en coma durante seis meses y cuando desperté no podía, ni puedo, recordar absolutamente nada de mis últimos años de vida. Mi amigo –indiqué señalando con la mirada a Rafa-, es guardia civil y me está ayudando a intentar esclarecer qué fue lo que me pudo pasar. Por eso le pedí que investigara sucesos extraños que hubiesen ocurrido en esta zona  por aquellas fechas y que pudieran, de algún modo, guardar relación con lo que a mí me sucedió aquel día. 
 
    Sólo encontró la denuncia puesta por usted de la desaparición de su marido y la posterior anulación de dicha denuncia, sin que hubiera motivo para ello. 
 
    Seguramente todo esto no tenga relación con mi caso, pero es lo único a lo que me podía agarrar. 
 
    -¿De verdad me ven tan tonta como para creerme esa sarta de mentiras? -Replicó divertida la mujer. 
 
    -Le juro que es la verdad. Ignoro con qué intenciones se piensa que hemos venido, pero le aseguro que no le vamos a hacer ningún daño. Sólo queríamos cerciorarnos que la desaparición de su marido no tuviera nada que ver con lo que me pasó, pero si usted dice que no sabe dónde se encuentra yo la creo. 
 
    -Únicamente nos gustaría que nos dijera cuál fue el motivo de que su marido desapareciera sin más –interrogó a mi espalda Rafa en oposición a mi estrategia y tratando de presionar algo a la anciana. 
 
    -Me temo que eso lo saben ustedes mejor que yo. 
 
    -Señora –retomé cargándome de paciencia-, le repito que yo perdí por completo la memoria y mi amigo es la primera vez que pisa este bonito pueblo. No tenemos ni la más remota idea de las causas por las que su marido se esfumó y es precisamente esa la razón por la que hemos venido hasta aquí para preguntarle. 
 
    Estamos en sus manos. Ignoro si su marido guarda relación conmigo de algún modo y le suplico que nos cuente lo que sepa para que podamos continuar nuestro camino. 
 
    La anciana se quedó mirándonos fijamente, en silencio y balanceándose lentamente en su mecedora. Comprendí que era inútil seguir interrogándola y ataje una nueva pregunta de Rafa cogiéndole del brazo y girándome hacia la puerta. 
 
    Nos encontrábamos ya en la calle cuando la voz de la vieja me petrificó en el sitio. 
 
    -Sé lo que le pasó a usted aquella noche –gritó desde dentro-, mi marido me lo contó todo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XVII 
 
      
 
    El cielo negro y el sonido del viento recorriendo los callejones hacían presagiar que el tiempo empeoraría en breve. La rudimentaria estufa que yacía en un rincón no era suficiente para evitar que el frío traspasara hasta el interior de la casa. 
 
    La vieja sin decir nada, colocó una humeante cafetera de latón y un cartón de leche en una pequeña bandeja y la depositó en una mesa camilla. Sacó dos pequeñas tazas de cerámica de una vitrina acristalada del mueble del saloncito y añadió a la bandeja unas pastas que había en el interior de una pequeña bolsa. 
 
    -Sírvanse a su gusto –invitó con voz cansada mientras se dejaba caer en la mecedora. 
 
    El café estaba fuerte y caliente y el cálido tacto de la taza en las manos agradecía el gesto. 
 
    -Sigo creyendo que me engañan, no me gusta que me tomen por tonta –aclaró la mujer antes de proseguir-, sin embargo no veo por qué no puedo contarles lo que sé. Al fin y al cabo, lo que les he dicho acerca del paradero de mi marido es cierto. No tengo ni idea de dónde se encuentra y dudo mucho que alguien lo sepa. En ese sentido no le puedo perjudicar, así que… 
 
    -Gracias, se lo agradezco en el alma –la anciana intuyó la desesperación en mis palabras y se animó a seguir. 
 
    -Hace poco menos de un año, cuando a usted dice que le pasó aquello, mi marido y yo tuvimos una fuerte discusión. Últimamente nos peleábamos mucho, pero aquel día él decidió irse al monte para evitar que la cosa fuera a mayores. 
 
    Normalmente se conformaba con paseos cortos y a su vuelta el humor de los dos solía haber cambiado. Sin embargo aquel día tardó más de la cuenta. Se hizo de noche y afuera estaba lloviendo a cántaros. Yo me asusté y justo cuando iba a llamar a la guardia civil apareció por la puerta calado y con la cara blanca marcada por el pánico. 
 
    Tardó bastante en recobrar la compostura y cuando por fin se tranquilizó un poco me contó la historia más rocambolesca que jamás haya escuchado. 
 
    Después me dijo que se tenía que ir de allí, que su vida… que nuestras vidas corrían peligro. Me pidió que le acompañase. Yo no le creí, pensaba que era una fantasía suya. Me negué en redondo a abandonar la casa donde había permanecido toda mi vida y él desesperado, me suplicó que huyéramos juntos. 
 
    Al día siguiente confiaba en que se le hubiera pasado, pero fue incluso peor. Estaba frenético y no paraba de intentar convencerme por todos los medios que nos fuéramos de aquí. Incluso llegó a amenazarme, pero yo seguí firme. Se pasó todo el día mirando por la ventana y con la escopeta de caza en la mano. Yo recé para que se le pasara aquella locura, pero a la mañana siguiente cuando me levanté descubrí que él se había ido. 
 
    Me dejó una nota en la que me explicaba que me quería, que posiblemente ya nunca volveríamos a vernos y que jamás me llamaría para no ponerme en peligro. 
 
    En aquella nota también me escribió que algún día, tarde o temprano, llegaría alguien preguntando por él y que ese día mi vida correría peligro. 
 
    Así que –dijo dirigiéndonos una mirada orgullosa-, aquí me tienen. No les tengo miedo. Les he dicho todo lo que sé. Hagan lo que tengan que hacer. 
 
    -Señora –contestó Rafa tratando de calmarle-, soy guardia civil y mi amigo era policía. Ignoro quién era la gente a la que su marido se refería en la carta pero le puedo asegurar que no somos nosotros. No le vamos a causar ningún daño y mientras estemos aquí y tampoco vamos a permitir que nadie le cause la más mínima molestia. 
 
    A pesar de todo, tenemos que saber qué es lo que le contó su marido acerca de lo que vio aquel día, le aseguro que para mi amigo es muy importante. 
 
    -¿Y después se marcharan? 
 
    -Se lo prometo. 
 
    -Como les he dicho, aquella tarde se dirigió al monte. Normalmente recorría los mismos senderos. Los conoce bien y aprovechaba para ir buscando setas, sin embargo aquel día prefirió ir por un camino que lleva a un risco que se encuentra algo más alejado. 
 
    Casi en la cima, por lo visto hay una casona que se solía alquilar para fines de semana y cosas así, pero debido a que los dueños apenas se hacían cargo de ella, se encontraba en un estado casi de abandono y hacía tiempo que nadie se alojaba en ella. Por eso, cuando llegó al sitio, le chocó tanto a mi marido ver luz en su interior y más en un día entre diario de invierno como aquel. 
 
    Me contó que la tormenta le sorprendió justo en la cima y no tuvo más remedio que acercarse a la casa justo en el momento en el que escuchó unos golpes. Después un hombre abrió la puerta del garaje y apuntándole con una pistola le obligó a entrar. 
 
    Por lo que me dijo, dentro había otro hombre atado a una silla al que había estado torturando y tenía golpes por todas partes. 
 
    Cuando aquel fortachón intentó acabar con la vida de mi marido, éste le golpeó con una pala en la cabeza y le dejó seco en el sitio. 
 
    Me explicó que después liberó al joven que estaba atado a la silla y éste comenzó a darle una paliza al otro al que había dejado inconsciente mi marido. Por lo visto fue tan brutal que al poco tiempo de estar dándole patadas, cayó desplomado por el esfuerzo. 
 
    Mi marido se asustó mucho al ver a los dos jóvenes inconscientes y sangrando por la cabeza, por lo que llamó desde el teléfono fijo de la casa a una ambulancia, cuando la estaba esperando por lo visto alguien llamó a un teléfono móvil que había en la casa. Mi marido se asustó y salió corriendo de allí sin decir quién era. 
 
    Ya bien entrada la noche regresó aquí y me contó la historia que yo acabo de contarles. El resto ya lo saben. 
 
    -¿Y el hombre al que su marido liberó, no le contó nada de por qué estaba allí antes de caer fulminado al suelo? 
 
    -En su día yo le hice esa misma pregunta a Martín, mi marido, pero él me replicó que cuanto menos supiera de todo aquello mejor sería para mí. Poco después huyó sin dejar rastro y ya nunca más he podido preguntarle nada –en aquel momento la anciana se quitó la coraza que le había acompañado hasta entonces y dejó entrever una honda tristeza. 
 
    -Lo siento de veras señora –hice una pausa mientras me preparaba para la cuestión crucial-. Tengo que preguntárselo; ¿es posible que alguno de esos dos hombres de los que le habló su marido fuera yo? –la anciana se tomó su tiempo para contestar mientras me escrudiñaba con la mirada como si hasta ese momento no hubiera reparado en mi presencia. 
 
    -Por lo poco que sé y por lo que a mí respecta, usted podría ser perfectamente cualquiera de los dos. Mi marido me contó que aquellos dos hombres eran jóvenes y fuertes, así como usted y como su amigo. 
 
    -¿Pero no le dio algún detalle más de alguno de los dos? No sé, quizá si alguno tenía algún tipo de tatuaje, o llevaba el pelo largo o cosas así. 
 
    -Me temo que lo que les he contado es todo lo que conozco acerca de esa historia –se enrocó la vieja mientras se levantaba para recoger la bandeja con las tazas y así poner fin a nuestra visita. 
 
    -Muchas gracias por todo señora –se despidió Rafa en el momento en el que le extendía un trozo de papel con mi número de teléfono móvil-, sólo nos queda pedirle que si alguna vez su marido se pone en contacto con usted, haga el favor de llamarnos. Es muy importante para mi amigo y le aseguro que no le haremos ningún daño a su esposo. 
 
    -Gracias a ustedes –replicó la anciana desde el quicio de la puerta de la cocina. 
 
    -¿A nosotros?, ¿por qué? 
 
    -Todo este tiempo sin mi marido me quedó la duda de si toda esa historia no había sido únicamente una excusa para largarse de aquí sin dar más explicaciones. Ignoraba si se había vuelto loco o simplemente se había cansado de mí. Ahora sé que ustedes están de algún modo implicados en este asunto y que la historia es cierta. 
 
    Recorrimos con buen paso las calles que atravesaban el pueblo hasta bajar a la entrada donde habíamos aparcado. Se había hecho tarde y la oscuridad había ahuyentado a todos los turistas. Parecía un pueblo fantasma y sólo el viento dotaba de sonido al lugar. 
 
    En el momento en el que entramos en el coche fue cuando Rafa vio el Megane negro aparcado en la otra punta del parking. Señalándolo con un dedo me advirtió de su presencia -Están aquí. 
 
    -¿Nos habrán seguido hasta la casa de la anciana? –pregunté nervioso. 
 
    -No lo creo. Dejamos el coche aquí y fuimos directos hasta allí. Aunque se hayan recorrido el pueblo entero no han tenido forma de localizarnos ni saber en qué casa nos encontrábamos. 
 
    -Quizá deberíamos regresar para comprobar que ella está bien. 
 
    -Eso sería un error. Saben que estamos en el pueblo y hasta es posible que nos hayan visto salir de él. Puede incluso que ahora mismo no estén observando. Si volvemos a su casa simplemente les estaremos señalando dónde hemos estado y no tardarían en saber lo que la anciana nos ha contado. Confía en mí –me pidió mientras arrancaba el coche y enfilaba la estrecha carretera de vuelta. 
 
    De vez en cuando me giraba para ver si algún coche nos iba siguiendo, pero lo único que observaba era un negro manto a nuestras espaldas. Finalmente fue Rafa el que rompió el silencio -¿Qué opinas de la historia de la vieja, crees que nos ha dicho la verdad? 
 
    -Creo que sí, aunque también creo que sabe más de lo que nos ha dicho. 
 
    -También a mí me ha quedado esa sensación. Puede que sepa realmente dónde está su marido y no nos lo quiera decir, o puede que sepa más acerca de lo que hacían esos tipos allí. 
 
    -¿Tú crees que decía la verdad cuando dijo que no sabía cuál de aquellos dos matones que se encontró su marido en la casa era yo? 
 
    -No te podría decir… 
 
    -De lo que estoy seguro es que la historia de la vieja y mi ataque guardan relación.  Reconozco que estaba equivocado y te agradezco que me hayas traído hasta aquí –Rafa asintió con un gesto de cabeza aceptando mi gratitud y sin quitar el ojo del retrovisor. 
 
    Lo que también querría decir que la desaparición de mi compañero también está relacionada –mi acompañante se limitó a permanecer callado para que yo terminara la dolorosa reflexión-. Eso nos lleva hasta el punto en el que muy probablemente aquel día yo me encontraba en aquel caserón; bien torturando a mi propio compañero o bien siendo torturado por él.  
 
    -Escucha no te precipites en las conclusiones, puede haber mil cosas que expliquen de otro modo tu presencia allí. 
 
    -¿Es que acaso no has escuchado a esa mujer? Por lo que le contó su marido, aquellos dos se reventaron el uno al otro y cualquiera de los dos podría haber muerto. El mismo día yo aparezco en aquella casa más muerto que vivo y mi compañero… -en ese momento un nudo en la garganta me impidió continuar. 
 
    -Si todo eso es cierto, quiero decir, si de verdad la historia de la vieja es lo que explica tu agresión, cuando llegó la ambulancia que había llamado el marido de la anciana, ¿por qué encontraron sólo un cuerpo? ¿Es que acaso tu compañero decidió dejarte allí y huir de aquel sitio gravemente herido, campo a través  y en medio de la noche teniendo su coche aparcado justo allí? 
 
    -Había alguien más allí… 
 
    -Exacto. Ahora lo que tienes que saber es quién y qué es lo que le pasó realmente a tu compañero. 
 
    -¿Cómo sabes tú lo del coche de Parra? Quiero decir, que eso me lo contó el otro día Domínguez en Jefatura, pero ese detalle tú no me lo habías contado hasta ahora… 
 
    -Sí que te lo conté, no te vuelvas paranoico conmigo. Me interesé lógicamente por el caso al tratarse de ti y le hice muchas preguntas a tus compañeros por lo que me puse bastante al corriente de todo. Tampoco quería profundizar en los detalles cuando te conté todo lo sucedido… 
 
    -De acuerdo –admití sin darle mayor importancia para continuar con mi reflexión-. Si en aquella casa estábamos mi antiguo compañero y yo, lo más probable es que todo esto tenga relación con más personas de nuestro entorno, es decir, cabe la posibilidad de que algún otro de mis compañeros estuviera implicado. 
 
    –O que se trate de la mafia rusa… -dejó caer Rafa. 
 
    -También es posible –dije sin mucho convencimiento. 
 
    -¿Crees que la gente de tu grupo está al corriente de lo que hacías allí? 
 
    -No sé si todos ellos. No lo creo. De lo que estoy seguro es que alguno de los compañeros con los que hablé el otro día sabía o intuía el motivo de mi presencia allí. Ahora la cuestión es saber a quién tengo que hacer las preguntas apropiadas. 
 
    -Ten mucho cuidado –me advirtió Rafa mirándome a los ojos-, has estado a punto de morir por ese asunto, sea lo que sea, y puede que si empiezas a removerlo de nuevo, alguien se ponga muy nervioso. 
 
    -¿Eso cómo se supone que me lo tengo que tomar, como un consejo, como un aviso o más bien como una amenaza? 
 
    -¿Pero qué demonios te pasa? ¿Acaso crees que yo tengo algo que ver con toda esta mierda? Simplemente creo que debo ayudarte en todo lo que pueda por la amistad que nos une, o al menos por la amistad que nos unía. 
 
    -Pues yo creo que me ayudas para no sentirte el mayor de los cabrones por haberme quitado a mi novia –exploté en un ataque de sinceridad. 
 
    -Te repito que a Sandra la perdiste tú solito. Eras bastante bueno en eso, en hacer daño a las personas que más te quieren. Sólo te pido que no cometas la estupidez de intentar recuperarla. 
 
    -Cuidado con lo que dices Rafa –advertí apretando los puños. 
 
    -Todavía no eres capaz de recordar la persona en la que te habías convertido, pero llegara el día en que esa imagen te venga a la mente y en ese momento desearas no haber despertado nunca del coma. 
 
    -Todo el mundo se esfuerza en recordarme lo mala persona que era. Pero ninguno me ayuda para que sea yo el que lo recuerde por mí mismo. 
 
    -Puede que sea mejor así. 
 
    -Déjame decirte algo; veo mi pérdida de memoria como una oportunidad para empezar de cero a hacer bien las cosas. Desde que me desperté en aquel hospital mis padres ya no me miran con tanto recelo, mi hermano ha vuelto a hablarme y hasta creo que Sandra se empieza a encontrar de nuevo a gusto con mi presencia –el torpedo lanzado con intención alcanzó su objetivo de lleno en plena línea de flotación. Rafa mudó el gesto y a su cara de estupefacción le siguió una rabia que difícilmente pudo contener en forma de pregunta. 
 
    -¿Te has estado viendo con Sandra? 
 
    -Un par de veces –como tiburón que huele la sangre, me lancé al ataque definitivo-, ¿es que no te ha contado nada ella? 
 
    Con la ira contenida, condujo en silencio a toda velocidad hasta llegar a Madrid. Aunque no se lo había pedido me dejó en mi casa y siquiera sin despedirse enfiló hacia la calle donde vivía Sandra. 
 
    Vi desaparecer el coche con la certeza de que había desatado una tormenta sin saber las repercusiones que tendría. 
 
    -¿Un mal día? – preguntó desde un banco del parque Vicente a mi espalda al presenciar la brusca despedida. 
 
    -Digamos que me voy reencontrando con mi pasado poco a poco y no siempre resulta agradable. 
 
    -Siempre hay que mirar hacia delante y dejar atrás tu pasado, aunque en tu caso más que una opción es una obligación. Lo digo por lo de la pérdida de memoria y todo eso –aclaró divertido de su ocurrencia. 
 
    -Vamos, te invito a una cerveza –dije señalando el bar de la esquina con la cabeza-. Hace demasiado frío como para que las palomas se queden a probar tus migajas. 
 
    -No me siento cómodo en los bares. Los clientes me miran mal y al final siempre acabo discutiendo con el camarero de turno que se empeña en recordarme que soy menos persona que él. 
 
    -Vale –accedí a pesar del gélido viento que de vez en cuando nos azotaba sin compasión- pues entonces déjame que compre unas litronas en el chino de la esquina y nos las tomemos juntos. 
 
    Volví con una bolsa cargada de un par de litros de cerveza, paquetes de frutos secos y varios bollos. Ignoraba con qué asiduidad y en qué condiciones estaría acostumbrado a comer mi desahuciado amigo, sin embargo se limitó a abrir su cerveza sin prestar la menor atención a la comida. 
 
    -Cada vez que te veo, observo a un hombre más perdido –analizó en alto después de un largo trago. 
 
    -Eso es porque lo estoy. Cuanto más voy descubriendo de mí y de lo que me pasó, menos comprendo la situación. 
 
    -¿Por ejemplo? 
 
    -Hoy he descubierto algo terrible sobre mí, pero me cuesta creerlo. No me reconozco. 
 
    -A veces ocurre eso. No es necesario que pierdas la memoria para no reconocerte a ti mismo con el paso del tiempo. Te aseguro que a mí me ha pasado –reconoció mientras le daba otro largo trago a la botella y su memoria probablemente le llevaba a oscuros recuerdos. 
 
    -No es sólo eso. Es como si todo lo que me cuentan que hacía o las cosas que voy descubriendo sobre mí, correspondieran a otra persona totalmente diferente a la persona que creo ser. 
 
    -Pues averígualo. Tú antes eras policía. 
 
    -No es tan sencillo. Creo que justo antes de mi accidente estaba metido hasta el cuello en algún asunto feo y precisamente por eso me pasó lo que me pasó. Pero ahora no sé en quién puedo confiar o a quién puedo preguntar. Ignoro si la gente que me rodea estaba al corriente de algo o incluso si entre mis supuestos amigos o compañeros se encuentra la persona que me atacó. 
 
    -. A veces lo evidente se hace invisible –se limitó a decir. 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -A que puede que lo que estás buscando esté delante de tus narices y no te des cuenta. Lo único que tienes que hacer es descubrir lo que te pasó. 
 
    -Pero… ¿y si en el fondo lo único que me pasa es que me da miedo descubrir la verdad?  
 
    -Mira chaval, la verdad duele… pero al fin y al cabo es la verdad. Puede que el destino hiciera que te despertaras de esa cama precisamente para darte una segunda oportunidad. No creo que estés aquí para seguir dormido. 
 
    No deberías desaprovechar la opción de saber qué clase de persona eras y a partir de ahí, haz con eso lo que quieras. Si alguien me hubiera dado a lo largo de mi jodida vida una segunda oportunidad te aseguro que hoy no estaría aquí, dando de comer a las palomas y bebiendo gracias a la caridad de un amigo. 
 
    Le agradecí el consejo y le dejé en aquel banco dando cuenta de la cerveza que quedaba mientras me dirigía a mi casa con el firme propósito de averiguar qué fue lo que realmente pasó aquella fatídica noche en la casa de la sierra. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XVIII 
 
      
 
    -¡Hola cuerpo! –A pesar de lo que creía sentir por Sandra, tuve que reconocer en mi foro interno que me alegró la llamada de mi compañera Judith. Eran polos opuestos; Sandra era la contención y el desafío, Judith resultaba el descaro y el juego. Creo que la veía como la pimienta que le faltaba a mi vida en esos momentos. 
 
    -¿Qué quieres? –respondí toscamente ofuscado por mis pensamientos. 
 
    -Tú sí que sabes tratar a una dama ¿eh? –Ironizó ante mi brusquedad-. Cuando una señorita te hace un cumplido lo normal es que al menos se lo devuelvas. 
 
    -¿Aunque sea mentira? –la risa que escuché al otro lado del teléfono me hizo sonreír a mí también -¿Contigo siempre es así? 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -A este tira y afloja que nos traemos. Creo que es imposible que nosotros dos entablemos una conversación normal. 
 
    -Antes te gustaba… y por mucho que ahora vayas de don correcto, creo que todavía te sigue gustando. 
 
    -Lo que tú digas, pero todavía no has contestado a mi pregunta. 
 
    -Era para ver si te apetecía salir a correr conmigo mañana por la mañana. Tengo libre y necesito quemar energía para no estar de mala ostia todo el día y por lo que veo a ti tampoco te vendrá mal. 
 
    -¿Correr contigo? –Me apetecía bastante la idea de volver a ver a Judith, pero además vi una oportunidad única de poder hacerle unas cuantas preguntas a solas-. Tendré que aflojar bastante el ritmo, pero bueno… 
 
    -¿Pero qué dices? No te preocupes que ya te llevaré yo el bastón para cuando no puedas más. 
 
    -De acuerdo máquina. ¿Cómo quedamos? 
 
    -Ya paso yo a buscarte, no vayas a cansarte antes de tiempo. Estate preparado a eso de las diez. 
 
    -Vale pero… -no me permitió el tiempo suficiente para una réplica mordaz. Me colgó con la palabra en la boca y con una sensación de que aquella no era una simple cita para hacer deporte. 
 
      
 
    Al día siguiente me levanté pronto y me sorprendí a mí mismo eligiendo entre varias camisetas de deporte y unos cuantos pantalones cortos hasta encontrar la combinación que a mi penoso juicio más me favorecía.  
 
    Tenía sentimientos muy fuertes por recuperar a Sandra, pero no me quedaba otra que admitir que Judith tenía razón con respecto a nosotros dos. Ese tira y afloja me divertía y me atraía más de lo que me hubiese gustado reconocer. 
 
    A las diez en punto Judith me envió un mensaje para que saliera a la calle y un cuarto de hora después estábamos ya trotando por los brumosos senderos de la cercana Casa de Campo. 
 
    Aunque ya me había percatado con anterioridad del atractivo de mi compañera, los pantalones de yoga y el ajustado top que eligió para la ocasión sólo sirvieron para captar aún más mi atención hacia su físico. Era más bien delgada, pero la proporción de sus formas le dotaban de un atractivo irresistible. La suavidad de sus facciones acentuaba aún más su belleza, pero era sin duda aquella mirada casi felina, desafiante y picarona al mismo tiempo lo que más me atraía de ella. 
 
    Estuvimos casi una hora corriendo a buen ritmo y yo aguanté más por pundonor que por fondo. Ella sin embargo parecía que apenas hubiera estado trotando un par de minutos por un parque. 
 
    Cuando paramos finalmente junto a un banco, ella comenzó a hacer una suerte de estiramientos y posturas que a mi parecer iban más encaminados a captar mi atención que a estirar los doloridos músculos. 
 
    Cuando me creí a salvo de su mirada me deleité con sus formas, sin embargo ella me sorprendió. -¿Te gustan las vistas? –preguntó cargada de intención. 
 
    -Las he visto mejores la verdad –menosprecié intentando salvar algo mi dignidad. 
 
    -Creía que después de tanto tiempo ibas a estar más blandito, pero me equivoqué. Al final has conseguido aguantar. 
 
    Decidí que aquel era el momento justo para preguntarle las cuestiones que tanto me habían estado rondando por la cabeza. 
 
    -Escucha, me gustaría preguntarte algo… 
 
    -Ya imagino. No creas que te he llamado sólo para verte sufrir. El otro día te vi muy perdido y supuse que tendrías ganas que alguien te diera respuestas. No te preocupes, pregunta lo que quieras y yo te ayudaré en todo lo que pueda. 
 
    -Algunas cosas no son fáciles de preguntar… -advertí con cautela. 
 
    -Hay confianza. Aunque tú no lo recuerdes, yo  era la persona a la que más cosas le contabas. 
 
    -Está bien –me decidí cogiendo aire-. Ahí va la primera. ¿Tú sabías lo que estaba haciendo yo en la sierra el día que casi me matan? 
 
    -No tengo ni idea –contestó sin titubear-. Me he estado haciendo esa misma pregunta durante meses pero no he podido sacar nada en claro. Como ya te he dicho nos contábamos casi todo, pero había ciertas cosas que tú te guardabas con recelo. 
 
    -¿Cómo por ejemplo? –interrogué intrigado. 
 
    -Bueno, no sé si alguien te lo habrá contado, pero te ganabas un dinerillo extra haciendo de gorila y a veces de matón para unos rusos a los que conocías de tu gimnasio. Un día yo te dije que no me gustaba esa gente y tú dejaste de golpe de contarme cosas relacionadas con ellos. 
 
    -¿Por algo en especial? 
 
    -No creo, simplemente eras así. Cuando querías podías ser muy radical. 
 
    Había días que tú venías a trabajar con algún moratón en el ojo o algún rasguño en el brazo y cuando te preguntaba me decías que había sido entrenando defensa personal en el gimnasio, pero yo sabía que no era verdad. 
 
    El último mes justo antes de que te pasara aquello tú estabas muy ausente. Casi no te relacionabas con nadie del grupo y con la única que hablabas era conmigo, pero tampoco era como había sido hasta entonces. 
 
    -¿Ni siquiera con Parra? Si aquella noche estábamos juntos sería por algo… -aventuré en busca de una hipótesis de mi compañera. 
 
    -Eso es lo que más extraño me resulta de este asunto –reflexionó ella mientras se sentaba en un banco de madera y me invitaba a su lado-. Parra nunca fue santo de tu devoción. Decías de él que era un cateto y que no le soportabas. 
 
    -Sin embargo hacíamos trabajitos juntos… 
 
    -¿Quién te ha contado eso? –preguntó sorprendida. 
 
    -Bueno, Domínguez me lo insinuó y tú me lo has confirmado ahora. 
 
    -La verdad es que los rusos pagaban bien por lo que comentaste una vez y le ofreciste a todos los tíos grandes del grupo trabajar en sus discotecas contigo.  
 
    -¿A ti no te lo ofrecí? –bromeé dándole un suave empujón con el hombro. 
 
    -A mí me ofrecías otras cosas guapito… -respondió con picardía devolviendo la caricia. 
 
    El caso es que discutiste con Chema por aquello y dejasteis de hablaros por un tiempo. Parra fue el único que accedió a trabajar contigo, pero a ti tampoco te hizo mucha gracia. 
 
    -¿Entonces es posible que lo que nos pasó sea por culpa de alguna historia con los rusos? 
 
    -Eso es lo que pensamos casi todos cuando nos enteramos, pero en cuanto fuimos en su busca los muy cabrones se habían evaporado. Pusimos órdenes de busca y captura en Interpol intentando que les trincaran por otros asuntos y así poder interrogarles, pero fue inútil. También presionamos a todos los confidentes y llamamos a puertas que era mejor no llamar, pero todo resultó en vano. Parecía como si se les hubiera tragado la tierra.  
 
    -¿Crees que Parra sigue vivo? 
 
    -Lo dudo –se limitó a decir tragando saliva. 
 
    -¿Y por qué no se hizo público todo el asunto? Quizá si se hubiera difundido la foto de los cabecillas… 
 
    -Como te he dicho era la hipótesis más factible pero también la más difícil de tratar, porque implicaba que dos agentes del cuerpo nacional de policía habían tenido negocios con mafiosos del este de Europa. Aparte la otra posible explicación de los hechos y todavía más dolorosa era que un policía había intentado matar a otro y luego se había dado a la fuga, habiendo desaparecido por completo, por lo que el asunto no se aireó demasiado y al final, tras varios meses sin lograr ningún resultado se dio por zanjado. 
 
    -Asunto zanjado… -repetí con la mirada perdida en el infinito. Ella captó mi angustia y se acercó hasta abrazarme.  
 
    -Me alegro que hayas vuelto –me susurró con ternura al oído. 
 
    Tras unos segundos, la calidez del abrazo dio paso a otras sensaciones y cuando nos separamos los dos nos quedamos mirando fijamente al otro. 
 
    Con estudiada cautela en el movimiento, yo me acerqué a sus labios y al instante nos fundimos en un profundo beso. Con ternura al principio, pronto nuestras bocas se vieron invadidas por una ávida pasión. 
 
    Media hora después cruzamos el umbral de la puerta de su apartamento mientras nos arrancábamos la ropa camino de la cama. 
 
    -¡Vaya! -Exclamó Judith con la respiración todavía entrecortada una vez acabamos. -Te has empleado a fondo. Creo que me tenías más ganas de lo que pensaba. 
 
    -Simplemente me he dejado llevar –dije con la falsa modestia que me permitía mi ego-. Tenía miedo de no recordar tampoco esto. 
 
    -Pues no te preocupes porque te aseguro que esto no se te ha olvidado para nada  –contestó al tiempo que su cuerpo desnudo y sudoroso se dirigía hacia el baño. 
 
    Mientras escuchaba el ruido del agua correr, me recreaba en los detalles del encuentro que acabábamos de tener. Judith resultó ser una amante tremendamente pasional que buscaba casi con ansia tanto su placer como el de la otra persona y no paraba hasta conseguirlo. 
 
    -Ha sido incluso mejor que en los viejos tiempos –gritó desde el baño pillándome por sorpresa. 
 
    -¿Quieres decir que tú y yo…? 
 
    -Pues claro –aseguró mientras salía del cuarto de baño y regresaba a la cama. No sé como amante si me deja en muy buen lugar el hecho de que no te acuerdes de eso pero imagino que si no logras recordar nada, los buenos polvos también entran en el conjunto. 
 
    -¿Pero fuimos amantes, llegamos a salir, o simplemente…? –pregunté turbado. 
 
    -Digamos… -comenzó con media sonrisa- que llegó un momento en que tú y yo estábamos muy cercanos y nos contábamos todo. Tú estabas muy enamorado de Sandra pero te quejabas a todas horas de su falta de chispa.  
 
    Un día después del trabajo, loca por hincarte el diente, yo te lancé la mirada que te he echado en la Casa de Campo y el resultado fue el mismo que ahora. 
 
    En la cama exigías cosas que ella no quería o no podía darte y yo sí. Pero eso es todo. Entre nosotros nunca hubo violinistas, ni bombones, ni una bonita historia de amor, si es eso lo que me estás preguntando. 
 
    -Alguna vez… -dudé antes de seguir con la pregunta- ¿alguna vez te conté si llegué a maltratarla de palabra o de hechos? 
 
    -Nunca hablamos del tema. Cada vez te veía más quemado y una noche de borrachera nos contaste a mí y al resto del grupo que habíais roto, pero te negaste a decirnos el motivo. 
 
    -¿Tú me crees capaz de eso? –pregunté sin paños calientes. 
 
    -Conmigo en la cama a veces te gustaba adoptar una posición demasiado dominante, pero formaba parte de nuestro juego y yo lo toleraba porque me gustaba. Si alguna vez me hubieras puesto la mano encima fuera de ese contexto yo misma te hubiera dado una paliza o te hubiese denunciado. 
 
    -No has contestado a mi pregunta. 
 
    -No, no te creo capaz. La querías demasiado para eso. 
 
    -Los maltratadores siempre dicen eso de sus víctimas, lo he estado viendo en internet. Barbaridades del tipo “la pegaba porque la quería” y cosas así. 
 
    -No te veo como uno de esos hijos de puta, eso es todo. 
 
    -Puede que no llegase a pegarle, pero por lo que me ha contado le hice la vida imposible. El maltrato sicológico dicen que todavía es peor. 
 
    -¿Maltrato sicológico? ¿Tú? –preguntó con voz aguda arrugando la frente-. Insisto que no te veo. 
 
    -¿Entonces puede que ella me esté mintiendo y el motivo por el que no quiere que me acerque sea otro? 
 
    -Eso pregúntaselo a ella –replicó con estudiada indiferencia mientras se encendía un pitillo-, pero dudo que puedas acercarte. 
 
    -Ya lo he hecho. 
 
    -¿En serio? 
 
    -Sí, ¿por qué te sorprende? 
 
    -Bueno, porque Rafa nos contó que ella iba diciendo que tú la habías puteado durante años. A pesar de que nosotros no la creímos del todo, juró que jamás se volvería a acercar a ti. Por eso me sorprende tanto que ahora de repente acepte volver a verte. 
 
    -La gente cambia. Mírame a mí –ella se me quedó observando como si de repente hubiera aparecido un extraño a su lado y tras un momento una sonrisa se dibujó en su cara. 
 
    -Ella no es de las que cambia, cariño… y tú menos.  
 
    Mientras me deleitaba repasando su espectacular figura desnuda tendida junto a mí en la cama, intuí que era el momento ideal para formularle la pregunta que llevaba rondando en mi cabeza todo el tiempo. 
 
    -¿Qué sabes del caso Monterde? –dio un respingo y se incorporó nuevamente en la cama. Mi suposición era correcta y la pregunta le había pillado totalmente por sorpresa.  
 
    -¿A qué viene ahora esa pregunta? –respondió con voz tensa. 
 
    -Me enteré que era el último caso en el que estaba trabajando y me pregunto si tendría algo que ver con todo lo que me ocurrió. 
 
    -Lo dudo. Ese caso era el de un chaval que pertenecía a una familia ricachona y al que raptaron no se sabe muy bien por qué. Nosotros comenzamos a investigarlo porque el padre estaba convencido que habían sido los rusos, pero ninguno de los indicios que se desprendió de la investigación posterior conducían a ellos. 
 
    -¿Y no podría ser que  yo hubiera descubierto algo de los rusos que les implicara y entonces…? 
 
    -¿Te lo hubieras callado? No lo creo. Si te lo hubieses callado nadie te habría intentado matar. Para ellos hubieses resultado más útil y menos problemático vivo. Y si hubieras averiguado algo por tu cuenta nos lo habrías contado a nosotros para que comenzásemos a investigar. No te veo confiando únicamente en Parra para seguir la investigación por vuestra cuenta. 
 
    -¿Y del chaval que sacasteis?  
 
    -Absolutamente nada. No teníamos ningún otro sospechoso y ni siquiera apareció el cuerpo. El padre tenía muchas influencias y no le vino bien que no llegáramos a buen puerto. Creo que tenía más ganas de que cogiéramos al culpable que de encontrar al chaval porque intuía que a esas alturas ya estaría muerto. Durante meses dimos palos de ciego en la investigación y además la presión de los medios de comunicación no facilitó mucho las cosas. 
 
     El caso es que al final se acabó archivando todo y el padre con sus influencias se encargó que a ninguno de nosotros se le concedieran medallas, traslados o ascensos durante un buen tiempo. 
 
    Lo último que sé es que llegó a contratar a una pequeña legión de detectives privados pero los resultados fueron los mismos –la versión coincidía punto por punto con la que me dio Dominguez en Jefatura, pero tanta similitud en el relato me hizo sospechar si no era fruto de una versión concertada y previamente ensayada sobre los hechos.  
 
    Me limité a asentir con la cabeza y dar por bueno lo escuchado. Ella me volvió a dirigir esa mirada que tanto me turbaba y decidió que iba siendo hora de volver a repetir. 
 
    CAPITULO XIX       
 
      
 
    Al día siguiente ya en mi casa, me levanté temprano y cargado de energía. Desayuné fuerte y enseguida me puse el chándal para quemar el beicon con huevo que había devorado. Quería estar físicamente a la altura de Judith y además sentía cómo los hasta entonces dormidos músculos de mi cuerpo me pedían comenzar a ejercitarse. 
 
    La escarcha de la mañana disfrazada en manto blanco cubría la alta hierba que poblaba la mayoría de la Casa de Campo y sólo los senderos se encontraban libres del níveo color. 
 
    Era domingo y a esas horas de la mañana apenas se veía gente a excepción de hombres mayores paseando acompañados por su perro. Aquella soledad y el tan escaso en Madrid aire puro me ayudaban a pensar con algo más de claridad.  
 
    Mientras corría y el frío viento matutino entraba por mi garganta a pleno pulmón llegué a la conclusión que había dos opciones que pudieran explicar lo que hacía yo en la sierra el día que me atacaron.  
 
    La primera era que por algún motivo los rusos para los que supuestamente trabajaba hubieran decidido deshacerse de mí y posiblemente de mi compañero. Lo que ignoraba por completo, en caso que esa opción explicara lo ocurrido, es dónde se había metido mi torturador cuando llegó la ambulancia y si aquello guardaba algún tipo de relación con el caso Monterde debido a que yo hubiera descubierto algo peligroso sobre mis socios en relación con la desaparición del muchacho. 
 
    La otra hipótesis sería que mi propio compañero fuera el que me atacara y luego él, maltrecho desapareciera justo antes de la llegada de la ambulancia al enterarse que me habían logrado encontrar con vida. Pero en ese caso también existía la duda de por qué motivo había subido yo hasta aquel caserón en la sierra con él y quién le habría encargado acabar con mi vida, en cuyo caso el motivo se uniría al resto de incógnitas que planteaban esta opción. 
 
    Decidí que con lo que sabía hasta ese momento no podía decantarme por ninguna de las dos hipótesis y me obligué a mí mismo a seguir buscando alguna pista que me encaminara hacia la única opción válida.  
 
    Estaba corriendo absorto en mis pensamientos cuando justo al finalizar la tercera vuelta del recorrido que me había fijado por la zona cercana al Lago le vi. Junto a la zona de restaurantes próxima al embarcadero, un hombre corpulento con el pelo rubio, apoyado en un enorme coche seguía mis movimientos desde lejos. 
 
    Al principio me auto-convencí que se trataba de paranoias mías, pero cuando cambié con intención el recorrido y me dirigí sin previo aviso hacia el parking donde estaba él, apuró su cigarrillo y se metió en el monovolumen apresuradamente. 
 
    Intenté esprintar en la cuesta para llegar lo antes posible donde se encontraba, pero cuando alcancé el parking casi sin resuello apenas pude ver el coche alejándose en dirección a la Avenida de Portugal. No pude descifrar ningún número de la matrícula ni tampoco distinguir si iba acompañado en el coche por alguien más. De lo único que estaba seguro es que estaba siendo vigilado de cerca y era una sensación que desde luego no me gustaba. 
 
    La reparadora y cálida ducha que vino después me devolvió a la calma que necesitaba. Al salir del baño escuché izarse con pereza la persiana de la habitación de mi hermano. Mis padres se habían levantado ya y estaban en la cocina desayunando bajo la atronadora voz de un rancio locutor de radio. 
 
    A pesar de mi firme decisión por descubrir quién estaba detrás de mi brutal ataque, otra tesitura muy distinta a esa, compartía en esos momentos mis pensamientos. Por un lado sentía la ilusión propia de cuando se inicia algo nuevo entre dos personas, y todavía tenía reciente el recuerdo del fogoso encuentro con Judith. Por otro, los sentimientos y el deseo que me había despertado Sandra me hacía comprender que anhelaba con todas mis ganas recuperar una relación ya olvidada. 
 
    Con esa encrucijada sentimental todavía latente en mi cabeza, pero sin olvidarme de lo que realmente me preocupaba, me decidí a hablar con Darío y toqué suavemente con los nudillos en su puerta. La aspereza de la voz que contestó al otro lado me hizo suponer que no era un buen momento para charlas, pero al escuchar que era yo relajó el tono y me invitó a pasar. 
 
     Posiblemente había pensado que se podría tratar de mi padre con ganas de recriminarle la hora o el estado en el que llegó la noche anterior, así que una visita de su hermano era una opción mucho menos dolorosa para su resaca. 
 
    -Buenos días madrugador –le saludé mientras una bofetada de alcohol y tabaco me golpeaba en la nariz. 
 
    -Joder, es la última vez que bebo tanto, te lo juro –susurró mientras trataba de incorporarse en la cama. 
 
    -Anoche fue duro, ¿no? 
 
    -Pues en principio sólo íbamos a ir a un concierto, pero la cosa se lió como siempre y… 
 
    -¿Fuiste con la chica esa? Me pareció maja la verdad –mi hermano alzó la mirada y me escrutó adivinando mis intenciones. 
 
    -¿Qué es lo que quieres Pablo? Por lo que te conozco no creo que te hayas atrevido a entrar en mi habitación a estas horas y en este estado en el que me encuentro solo para hablar de mi novia. 
 
    -Me has pillado –reconocí con media sonrisa-. ¿Puedo sincerarme contigo? 
 
    Mi hermano se quedó reflexivamente callado y en ese momento analicé en qué punto estaba nuestra relación. Era evidente que desde la pelea en el metro algo había cambiado entre nosotros, pero en aquel instante me pregunté si sería suficiente para él como para poder perdonar tantos malos recuerdos. 
 
    -Dale –concedió finalmente. 
 
    -Verás… es difícil de decir y no sé muy bien cómo hacerte esta pregunta. 
 
    -Entonces hazlo como lo hayas ensayado. 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -Si es algo con lo que no te sientes cómodo, estoy seguro que has pensado antes cómo decírmelo y entre varias opciones has escogido en tu mente una que te resulta más fácil o convincente para ti. Dilo de esa forma sin más y no te preocupes por lo que me cuentes. Lo he pasado mal, pero quiero volver a ser tu hermano. 
 
    -Gracias –dejé pasar el impulso que me sobrevino de darle un abrazo porque sabía que no se sentiría cómodo y me decidí a seguir su consejo eligiendo el camino directo. 
 
    -¿Tú me crees capaz de haber matado a alguien? –la perplejidad se adueñó del rostro de Darío y más aún cuando alcanzó a comprender que aquella hipótesis se alejaba de ser una mera curiosidad. 
 
    -¿Qué es lo que has hecho Pablo? –me interrogó con un sofocado hilo de voz. 
 
    -No lo sé. De verdad que no lo sé. ¿Puedo confiar en que lo que te diga no saldrá nunca de esta habitación? –Con un gesto afirmativo de su cabeza me animó a continuar-. El otro día descubrí que la noche en la que casi pierdo la vida, estaba en una casa junto con otra persona, posiblemente se tratara de un compañero mío. 
 
    -¿Posiblemente? 
 
    -Sí, es solo una suposición, pero todo hace indicar que fuimos juntos a un caserón en la sierra. Su coche apareció aparcado allí y él desapareció sin dejar rastro esa misma noche mientras a mí me dejaron medio muerto. 
 
    -Pero tú no lo recuerdas… 
 
    -A pesar de que no paro de intentarlo no consigo recordar absolutamente nada de los últimos dos años de mi vida. 
 
    -Ya te volverán los recuerdos, no te preocupes –trató de animarme al vislumbrar mi desolación-. Continúa. 
 
    -Alguien nos vio y pudo observar que dentro del garaje de aquella casa, uno de nosotros tenía atado al otro y le había torturado hasta el borde de la muerte. Gracias a la intervención de esa persona, el que estaba maniatado logró liberarse y golpeó a su captor hasta dejarle prácticamente sin vida poco antes de caer desplomado también él.  
 
    Es lo único que sé y por lo que a mí respecta, hay tantas posibilidades de ser el torturador como el torturado, ya que las heridas tanto en la cabeza como en el cuerpo que dijo el testigo que presentaban esos dos hombres son perfectamente compatibles con las que tenía yo.  
 
    En cualquier caso cabe la posibilidad de que haya matado a una persona o al menos haya estado a punto de hacerlo –miré a mi hermano y descubrí el asco y el pavor que mal disimulados habían despertado mi relato en él. Al comprender que esperaba de él algún tipo de respuesta, se obligó a preguntarme. 
 
    -¿Y el testigo ese del que hablas no te lo ha podido aclarar? 
 
    -Desapareció sin dejar rastro. Todo esto nos lo contó su mujer y ella no sabía qué aspecto tenía ninguno de aquellos hombres. Pero todo hace indicar que al menos uno de ellos era yo. 
 
    -¿Y qué hay del otro? ¿Por qué estás tan seguro que se trataba de tu compañero? 
 
    -No lo sé, pero parece la explicación más lógica. 
 
    -¿La más lógica dices? ¿Que tú y tu compañero os matéis a palos en una casa perdida te parece una explicación lógica? 
 
    -Bueno, había muchas más cosas de trasfondo… 
 
    -¿Cómo cuales? 
 
    -Es mejor que no lo sepas, créeme. 
 
    -Entonces creo que no podré ayudarte –replicó disimulando con esfuerzo su infantil arrebato. 
 
    -Creo que yo estaba pringado en algo sucio –observé a mi hermano y su fija mirada me obligó a seguir-. Puede que trabajara para una banda de mafiosos que controlaban los garitos nocturnos y todo lo que conlleva la noche madrileña… y mi compañero también. 
 
    Después de unos instantes en silencio, Darío dijo finalmente -pues si eso es cierto, yo veo más probable que uno de tus amiguitos mafiosos te estuviera dando la paliza de tu vida. Lo que ignoro es el motivo. 
 
    -¿Y mi compañero? 
 
    -Imagino que él pasó antes que tú por ese trámite y ahora esté enterrado en algún sitio perdido en mitad del bosque. Lo único que a ti te mantuvo con vida fue la aparición de aquel fulano, porque si no, y tal como me lo has contado, me temo que tú hubieses corrido la misma suerte que tu compañero. 
 
    -¿Entonces desechas por completo la opción de que en ese garaje nos encontrásemos simplemente mi compañero y yo ajustando cuentas por algún motivo? 
 
   
  
 

 -Puede que los mafiosos quisieran deshacerse de uno de vosotros dos por alguna razón y se lo encargaran al otro para no mancharse las manos… -acabó admitiendo- Pero dudo que se fiaran de que dos policías y compañeros se mataran el uno al otro sin estar al menos supervisando la carnicería alguno de ellos. 
 
    Además, de ser así, si fuera un ajuste entre vosotros estoy seguro que alguno más de vuestros compañeros estaría al corriente de lo que pasaba. 
 
    -No tiene por qué. Por lo que he averiguado sólo estábamos metidos en el ajo Parra, que así se llamaba mi compi, y yo. 
 
    -¿Lo has averiguado?, ¿cómo? –preguntó extrañado. 
 
    -Me lo han dicho algunos de los de mi grupo –confesé percatándome de la debilidad de la coartada. 
 
    -¿Y tú les crees? Quiero decir que no les supongo tan gilipollas como para incriminarse ellos mismos en algo así. 
 
    -Entonces piensas que, de ser cierta esa suposición, hay alguien más, algún compañero que puede saber qué es lo que pasó aquella noche realmente. 
 
    -No lo supongo, estoy seguro –en ese momento el que se quedó perplejo ante la aseveración de mi hermano fui yo. Sin embargo me sigo decantando más por la opción de que fue alguno de vuestros amiguitos rusos los que os dieron el viaje. 
 
    -¿Cómo sabes que son rusos? –pregunté intrigado. 
 
    -No lo sé, lo he dicho por decir. Hoy por hoy, todos los gorilas que están de seguridad en los garitos son rusos, rumanos o búlgaros. Uno de esos tenían que ser –contestó quitándole importancia a la respuesta. 
 
    -Pero cuando llegó la ambulancia sólo encontraron un cuerpo, el mío –reflexioné retomando el hilo de la suposición-. Si Parra se supone que estaba inconsciente… ¿cómo hizo para escapar de allí antes de la llegada de los sanitarios? 
 
    -Creo que la respuesta se hace evidente –contestó mi hermano con un punto de audacia en la voz-. Aquella noche había alguien más con vosotros. 
 
    -¿Tú crees que alguien ayudó a Parra a escapar de aquel sitio? 
 
    -Más bien creo que le ayudó a desaparecer. Lo que pasara con él luego lo ignoro, aunque si tuviera que apostar por su vida… 
 
    -¿Y si realmente había alguien más allí aquella noche, cómo es que el viejo no les vio? ¿Y por qué no me llevaron a mí también? 
 
    Mi hermano se limitó a encogerse de hombros y alargó el brazo en dirección a la mesilla para liarse un cigarrillo. Al abrir el cajón en busca del mechero descubrí entre unos papeles un trozo de hachís de tamaño considerable y él, ante mi presencia cerró precipitadamente la cajonera. Al buscar mi mirada para comprobar algo evidente, yo fingí no haberme percatado y él se limitó a abrir la ventana para que el humo no se acumulara en la habitación. 
 
    -¿Quién te está ayudando con todo esto? –interrogó tras echar la primera bocanada de humo-. Quiero decir que quién te ha contado todos esos detalles de la noche que te atacaron. 
 
    -Mi amigo Rafa –ante la respuesta mi hermano reaccionó como si hubiese pronunciado una maldición. Se atragantó y mientras se retiraba con los dedos un hilillo de tabaco que se le había quedado en la lengua me miró durante un rato en silencio. 
 
    ¿Pasa algo con Rafa? –pregunté finalmente- Por lo visto antes éramos buenos amigos. 
 
    -Lo sé, lo que pasa es que… -titubeó sopesando el modo en el que darme la información. 
 
    -Sé lo que pasó entre él y Sandra después de mi accidente –le ahorré el mal trago-. Creo que de algún modo el hecho de que me esté ayudando le sirva para redimir una deuda que cree tener conmigo por ello. 
 
    -No es eso. No es sólo lo que pasó después del accidente. 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -Antes ya del accidente, y cuando tú todavía estabas saliendo con ella, Rafa se insinuó a Sandra. Por lo visto él también estaba enamorado de tu novia y ella acabó confesándotelo. Tuvisteis una pelea y le diste una paliza. Aquello acabó definitivamente con vuestra amistad. Por eso me extraña que ahora te esté ayudando con esto –mi cerebro comenzó a dar vueltas y sopesé todas las posibilidades con respecto a Rafa; ¿su repentina predisposición a ayudarme tendría algún otro propósito? ¿Estaba él al corriente de mucho más de lo que fingía saber? ¿Es posible que fuera uno de los que me sacó de aquella casa? Lo único que tenía claro era que no me podía fiar de él y a partir de entonces tendría que andarme con pies de plomo. 
 
    En ese momento recordé lo que me había dicho Judith y decidí hacerle una última pregunta a Darío. 
 
    -¿Tú crees que de algún modo maltrataba a Sandra? –me adelanté a su contestación y me intenté explicar- Sé que fui un cabrón violento contigo, ¿pero tú realmente piensas que le hice lo mismo a ella? 
 
    -No sabía que también habías maltratado a tu novia -contestó visiblemente turbado-. Sabía que discutíais pero hasta llegar a ese punto… 
 
    -Dudo que llegase a la agresión física, pero en realidad no lo recuerdo. 
 
    -Tampoco recuerdas haberme cogido del cuello –replicó molesto. 
 
    -Tienes razón. Pero el caso de Sandra es distinto… contigo mi relación no marchaba bien, pero creo que con ella la cosa era distinta y no encuentro motivos para hacer lo que ella dice que le hice. 
 
    -¿Estás insinuando que existe la posibilidad de que ella se lo haya inventado? ¿Para qué iba a hacer eso? 
 
    -Sí, supongo que es una locura… simplemente me cuesta creer que yo… 
 
    -¿Y yo… yo también me lo he inventado Pablo? –me preguntó con los ojos al borde de lágrimas. 
 
    -Olvídalo hermano, tienes razón. En su día fui un monstruo y lo único que me queda es vivir con ello, lo siento –hubo un tenso silencio que sin embargo ayudó a que mi hermano se relajara. 
 
    -Gracias Darío –dije finalmente-. Me has ayudado mucho. Y eso que estás de resaca –le arranqué una sonrisa a mi hermano y me levanté para salir de la habitación. 
 
    -Espera, hay algo más. Debía habértelo dicho hace mucho tiempo, pero… 
 
    -Tranquilo, sé que no he sido el mejor hermano para ti. 
 
    -Después de sufrir el ataque, cuando llevabas ya un par de meses en el hospital, nuestros padres acudieron al piso que tenías entonces alquilado. 
 
    -¿Yo no vivía con vosotros? 
 
    -¿Tú? Eras demasiado independiente como para vivir en esta ratonera. Alquilaste un piso carísimo en el centro y te gustaba pasearte por las calles de tu barrio pijo de Chamberí como si fueras uno de ellos.  
 
    -¿Y a qué fueron allí nuestros padres? 
 
    -Para llevarse todas tus cosas. 
 
    -Vaya eso es tener fe en mi recuperación. 
 
    -No seas irónico, al menos con ellos no. A pesar de tu forma de ser, ellos te querían mucho Pablo. Más que a mí –confesó con dolor mi hermano. Se pasaron un día tras otro acompañándote en el hospital con la esperanza de que despertaras. Me recordaban a aquellos perrillos a los que el amo no deja de golpearles y castigarles por cualquier cosa y a pesar de ello le son fieles hasta la extenuación –no me gustó la metáfora hacia mis padres ni hacia mí, pero le dejé seguir. Al fin y al cabo supongo que tenía derecho al resentimiento. 
 
    -¿Y qué fue lo que pasó? –le pregunté después de un instante de silencio sacándole de sus reflexiones. 
 
    -Como te decía, mamá se puso a preparar las cosas para que nos las llevásemos. Yo les acompañé para ayudarles con la mudanza porque mamá me lo pidió. Si hubiese sido por mí hubiera prendido fuego a todo –aclaró con un resquemor innecesario. 
 
    -Muy amable por tu parte –contesté sin poder ahorrarme el sarcasmo. 
 
    -Me hiciste la vida imposible Pablo. Tú no lo recuerdas… 
 
    -Para eso estás tú, para recordármelo a cada minuto –respondí visiblemente molesto-. Pero eso ya es pasado –me recompuse-. Yo no lo puedo recordar y te ruego que tú lo intentes olvidar. 
 
    -Está bien –concedió volviendo a su historia-. El caso es que mientras los viejos ordenaban las cosas del salón… por cierto, tenías cosas carísimas y flipamos  de cómo te lo podrías permitir. 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -En aquella casa tenías un televisor gigantesco, un sofá de cuero blanco enorme, el último modelo de portátil… no creo que el sueldo de un madero diese para tanto. 
 
    -Vale, ya capto la insinuación –me limité a decir comprendiendo que mi hermano compartía la idea de que yo estaba metido en algo más-. ¿Qué hicisteis con esas cosas? 
 
    -Papá las vendió. Decía que no quería saber nada de todo aquello. 
 
    -De acuerdo, sigue. 
 
    -Como te decía, mientras ellos estaban liados con el salón, yo me dirigí a tu dormitorio, más para curiosear que para ayudar, la verdad, y me encontré con dos cosas que me llamaron la atención. La primera es que encima de una estantería vi una caja de condones. 
 
    -¿De verdad quieres que te explique para qué se utilizan? –pregunté divertido. 
 
    -No es eso, es que sé que por aquel entonces Sandra se tomaba la píldora, por eso me chocó que tuvieras eso allí –en seguida recordé a Judith y la revelación de que éramos amantes, por lo que me imaginé el destino de aquella caja de preservativos. 
 
    -Te recuerdo que poco antes de mi agresión yo ya lo había dejado con Sandra –proseguí sin darle mayor explicación a mi hermano-. ¿Y la segunda cosa? 
 
    -Tenías una biblia en una de las estanterías. 
 
    -¿Yo era creyente? 
 
    -Eso es lo que me chocó. Eras el más radical de los ateos. Por eso me sorprendió tanto aquel libro y por eso descubrí un pequeño sobre en el interior de la biblia al ir a cogerla.  
 
    -¿Un sobre? 
 
    Sí en el habías escrito sólo una frase; “POR SI ALGO ME PASA”. 
 
    Al escuchar aquellas premonitorias palabras un escalofrío me recorrió el cuerpo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XX  
 
      
 
    -“POR SI ALGO ME PASA”, eso quiere decir que intuía que algo me iba a pasar, ¿no? 
 
    -Eso es lo que creo. Fuese lo que fuese lo que te pasó, tú ya te habías preparado para ello. 
 
    -Cada vez comprendo menos cosas. 
 
    -Pues dentro del sobre había algo más extraño todavía. Era una foto de la caseta de la ardilla. 
 
    -¿Qué coño es eso? 
 
    -Una antigua casa abandonada que había en el campo cerca del chalet de nuestros padres.  
 
    -¿Y por qué iba yo a guardar algo así? 
 
    -Creo que te querías asegurar que en caso de que alguien más descubriera el sobre, no tuviese ni idea de qué era aquel lugar. Supongo que lo dejaste allí para que sólo nosotros pudiéramos saber el significado de aquello. Imagino que ya por entonces no te fiabas de nadie y sólo tu familia estaba libre de sospecha. 
 
    -¿Y por qué motivo? 
 
    -Para que encontrásemos algo. En el dorso de la foto habías escrito a mano “BUSCAR EN CÁCERES”. 
 
    -¿Qué significa? 
 
    -Al principio no lo supe. Aquello no tenía sentido, la foto tomada por ti imagino, era como ya te he dicho de aquella casa en ruinas, pero estaba al lado de nuestro chalet, en un pueblo de Toledo, no en Cáceres. Aún así un día fui hasta allí para ver si era capaz de descubrir algo. 
 
    -¿Y los papás que te dijeron? 
 
    -Ellos no saben nada de todo esto. Se lo he ocultado. 
 
    -¿Por qué hiciste eso? –pregunté conteniendo la ira. 
 
    -Sabía que lo que me pudiese encontrar allí, que con tanto recelo habías escondido, no sería nada bueno. O bien era algo turbio o podría resultar peligroso. Simplemente no quise meter a nuestros padres en eso. 
 
    -¿Y qué te encontraste? –interrogué aceptando la explicación. 
 
    -Al principio nada, aquella casa estaba medio destruída y el piso principal se había derrumbado y se bajaba directamente a lo que había sido el sótano por unas escaleras angostas. Allí sólo había escombros, trozos de revistas viejas y restos de comida de algún mendigo que se refugiara del frío. Pero justo cuando me iba a marchar pensando que todo aquello no tenía sentido las vi. 
 
    -¿El qué? 
 
    -Una serie de letras escritas en la pared. En seguida reconocí tu letra. 
 
    -¿Y qué había escrito? 
 
    -No era un mensaje al uso. Sólo series de letras sin orden ni sentido escritas en las cuatro paredes de aquel sótano. Durante un buen rato busqué la palabra “CÁCERES” o algo similar pero no saqué nada en claro, hasta que… -hizo una estudiada pausa buscando mi atención. 
 
    -¡Venga, me vas a matar del suspense! 
 
    -Hasta que recordé que tu primer coche, un viejo Renault Clío había tenido matrícula de Cáceres. Me acuerdo porque siempre tus amigos te hacían la broma de llamarte extremeño. 
 
    -¿Y eso que tiene que ver? 
 
    -¿No lo entiendes? La matrícula de Cáceres es “CC” y allí, entre todas esas letras, había en un ladrillo una marca en la que habías escrito “CC”. 
 
    -¿Demasiado rebuscado no? 
 
    -No para alguien que de verdad te conociera. Imagino que te tomaste tantas molestias para que sólo alguien de tu confianza descubriera lo que allí habías escondido. 
 
    -No me veo a nuestros padres haciendo de detectives y contigo no me hablaba… -objeté. 
 
    -Fuiste tú el que puso ese sobre allí. Imagino que para que algún día lo encontráramos y decidiéramos qué hacer con él. Yo no te puedo dar explicaciones de lo rebuscado que eras. 
 
    -¿Y qué fue lo que encontraste? –le apuré impaciente. 
 
    -Detrás de aquel ladrillo había una pequeña llave. Imagino que de una caja de seguridad de algún banco. 
 
    -¿Cómo que imagino? ¿No lo comprobaste? 
 
    -Fui a todos los bancos del barrio, pero la mayoría no tenía el servicio de los cajones de seguridad individualizados en sus cajas fuertes. También fui a los que estaban cerca de tu casa, pero ninguna de las llaves correspondía con el tipo de la que habías escondido ni tenías cuenta en ellos. 
 
    ¿Y no le preguntaste a nadie? –interrogué incrédulo. 
 
    -¿A quién? No sabía de tus conocidos en quién podía confiar ni lo que escondía aquella llave. Y desde luego a los viejos no pensaba meterles en todo esto. Como ya te he dicho sabía que lo que me encontrara podría resultar peligroso, así que decidí dejarlo por imposible y guardarme la llave por si algún día despertabas –en ese momento se levantó hacia la estantería y de un pequeño libro que se titulaba “La leyenda del río” sacó una pequeña llave que me entregó. 
 
    -¿Y por qué has tardado tanto en dármela? 
 
    -Porque hasta hoy no sabía si quería dártela o no. 
 
    -Puede que lo que guarde esa llave sea la clave de lo que me pasó –apunté con gravedad intentando hacerle ver la importancia que tenía para mí aquello. 
 
    -Puede ser… pero también cabe la posibilidad de que haya algo que te haga volver a la vida por la que casi te matan. A partir de aquí eres tú el que decides hermanito.  
 
      
 
    Al día siguiente, la luz del día comenzó a abrirse paso por las rendijas de la persiana, pero yo ya la estaba esperando. Llevaba un par de horas despierto y no paraba de darle vueltas a los misterios que encerraría aquella diminuta llave. 
 
    Desde luego si me había tomado tantas molestias en ocultar algo en apariencia tan insignificante, resultaba obvio que algo muy importante estaba detrás. 
 
    Repasé la charla con mi hermano y convine en darle la razón sobre el hecho de que si la había ocultado en un lugar que sólo mi familia conocía era porque no me fiaba de nadie más. ¿Pero por qué motivo no me iba a fiar? ¿Acaso sospechaba de todo el mundo? 
 
    Me guardé la llave en la cartera y tras una rápida ducha llegué a la conclusión que debería preguntarle a Judith con cautela sobre el asunto, pero antes de eso tenía algo pendiente. 
 
    Era un viernes por la mañana y decidí realizar una visita que había estado postergando desde hacía varios días.  
 
    Necesitaba volver a tener un encuentro con Sandra y oír de sus labios algo que no paraba de atormentarme. 
 
    Al salir del portal eché un rápido vistazo al parque en busca de mi amigo Vicente pero no le vi. Supuse que entre las características de la vida errática de un mendigo, la costumbre nómada de no apalancarse siempre en el mismo sitio era una de ellas. 
 
    A pesar del viento y de la lluvia lógica con la que el tiempo nos había castigado días atrás, aquella mañana se permitió un tibio sol que, abriéndose camino entre las nubes, templaba el ambiente, por lo que me senté en el banco de enfrente de la tienda de Sandra mientras esperaba plácidamente que ella llegase para abrir el local. 
 
    Un cuarto de hora después ella apareció con una fina chaqueta y una falda de tubo que se ajustaba a su espectacular figura como un guante. Iba demasiado elegante para ser una simple empleada de una tienda de fotografía, pero imaginé que la coquetería en potenciar su imagen era una de las facetas que más cuidaba mi ex. Cuando finalmente me descubrió, a su cara inicial de sorpresa le siguió un gesto que yo descifré de rechazo y sin dirigirse hacia donde yo estaba se encaminó hacia el bar de la esquina. 
 
    Aquella reacción no me la esperaba y tarde en reaccionar lo suficiente como para que a ella le diera tiempo a entrar en la cafetería sin darme explicaciones. Supuse que era costumbre en ella desayunar en aquel establecimiento antes de levantar el cierre a su negocio, por lo que decidido le seguí los pasos. 
 
    Cuando entré en el O´ Rosal , que así se llamaba el local, ella ya se había colocado en una mesa del fondo desde la que miraba con fingido aire distraído a la calle. 
 
    Me senté frente a ella sin esperar un permiso que temía que no llegara y ella forzó una sonrisa cuando la camarera, sin habérselo pedido, le trajo un café  y un croissant con mermelada y mantequilla. 
 
    -¿Le apetece tomar algo? –preguntó la camarera con marcado acento extranjero dirigiéndose a mí. 
 
    -Tiene prisa, no se va a quedar –se apresuró a contestar Sandra en mi lugar. 
 
    -Pero para un café solo siempre hay tiempo –repliqué mirándole a los ojos.  
 
    ¿Qué coño te pasa? –pregunté una vez la camarera me sirvió el café y se metió detrás de la barra. 
 
    -Todavía tiene la cara de preguntarme… -farfulló con rabia entre dientes. 
 
    -Escucha a pesar de que no puedo recordar demasiadas cosas estoy casi seguro que antes no era adivino, y me temo que en la actualidad mucho menos, así que si no me dices por qué estás ahora molesta conmigo… -el sarcasmo no hizo sino acrecentar su indignación y me lanzó una mirada con intención de fulminarme en el acto. 
 
    -¿Cómo le pudiste decir a Rafa que nos estábamos viendo? ¿Qué pretendías, ponerle celoso, cabrearle o las dos cosas? 
 
    -Así que es eso. Mira déjame que te explique que… 
 
    -No puedo creer que te diera otra oportunidad de volver a mi vida. Me lo merezco por estúpida –se castigó en alto sin permitirme responder. 
 
     Después de estar contigo, Rafa me llamó muy nervioso y me dijo que quería verme. Esa noche vino a recogerme a casa y ya en el portal tuvimos una discusión muy fuerte. Jamás le había visto así. Estaba furioso y me llamó de todo –Comenzó a contarme mientras no paraba de girar frenéticamente la cucharilla dentro de la minúscula taza.  
 
    Justo cuando él me estaba gritando y me tenía agarrado por el brazo entró mi padre en el portal –prosiguió con el relato con la mirada perdida hacia la calle y mordiéndose el labio de rabia-. Aquello le hizo recordar cosas pasadas y aunque Rafa intentó calmarle, él se volvió loco al creer que me estaba agrediendo. 
 
    Comenzaron a pegarse como dos bestias y sólo pararon cuando fortuitamente me tiraron al suelo al intentar meterme entre medias de los dos. 
 
    Rafa se fue sin decir nada y yo me subí con mi padre para curarle la sangre y las magulladuras de la cara. 
 
    Él se dejó curar en silencio y sólo al final me dijo; “no vuelvas a eso” –en ese momento Sandra comenzó a sollozar captando la atención mal disimulada de los pocos clientes de la cafetería. Yo hice el amago de levantarme para consolarla pero con un gesto de la mano ella me ordenó que regresara a mi sitio con la mesa de por medio. 
 
    -¿Y Rafa que te ha dicho? 
 
    -No he vuelto a hablar con él desde entonces –contestó dando paso a un silencio eterno. 
 
    ¿Es que tanto me odias?- espetó finalmente mientras se secaba con el dorso de la mano las lágrimas- ¿Acaso me aborreces lo suficiente como para arruinarme por segunda vez la vida? 
 
    Yo iba a comenzar una disculpa pusilánime cuando recordé el verdadero motivo por el que había ido a su encuentro. Evidentemente no había trascurrido todo como yo lo había planeado pero decidí jugar todas mis bazas a una carta, ya que era posible que Sandra después de todo aquello, no volviera a permitirme jamás volver a hablar con ella. 
 
    -Escucha Sandra, siento mucho todo lo que te he hecho pasar ahora, pero te aseguro que cuando le conté a Rafa nuestros encuentros no esperaba que sucediera lo que vino después de este modo. 
 
    -¿Y qué esperabas? 
 
    -Esperaba un milagro. Esperaba que él te pidiera explicaciones y tú le explicaras que volvías a sentir lo mismo que yo siento por ti -Alcé la mirada buscando en sus ojos algún tipo de reacción a mis palabras, pero ella permanecía con la vista puesta al otro lado de la cristalera. 
 
    De todos modos supongo que eso ya no será posible –me derroté finalmente. Pero eso no es el motivo por el que quería volver a verte –cambié de tercio captando su atención. 
 
     Verás, estoy empezando a recordar bastantes cosas –mentí tal y como había planeado- y aunque recuerdo muchos momentos de nuestra relación, no logro recuperar imágenes de cuando me convertía en una bestia y te amedrentaba. Supongo que tengo memoria selectiva y mi cerebro bloquea los momentos más difíciles, sin embargo mi médico me ha dicho que necesito recuperar esos episodios para poder seguir adelante y ser plenamente consciente de la persona que era –ahora era ella la que me miraba fijamente intentando comprender. 
 
    Soy consciente que no puede haber nada más doloroso para ti en estos momentos que recordar ese tipo de cosas, pero créeme que no te lo pediría si no fuera del todo importante. No te pido que te recrees en la situación, pero si pudieras contarme al menos cómo se producían las discusiones o el pretexto que utilizaba yo para comportarme como un animal… puede que así comprendiera algo. 
 
    -No me hagas esto Pablo. Ahora no. 
 
    -Al menos una. Sólo te pido que me ayudes a recordar una de esas ocasiones en las que no soy capaz de reconocerme como persona. 
 
    Ella suspiró y casi con ternura, mirándome a los ojos finalmente confesó –Lo exageré todo. Me lo hiciste pasar mal, pero yo a ti también. Nuestras discusiones a menudo venían provocadas por mis celos y tú aunque sí que llegaste a insultarme, no hubo ninguna ocasión en la que me amenazaras y desde luego nunca llegaste a pegarme. Debo reconocer que la mayoría de las veces era yo la que provocaba la situación. Nos lo hacíamos pasar muy mal. Estamos mejor alejados, créeme. 
 
    Mientras miles de preguntas pugnaban por salir de mi boca, una sensación de alivio y de temor al tiempo se apoderó de mí al comprobar que mis sospechas eran ciertas; no me podía fiar de nadie. 
 
    -Eres una maldita puta mentirosa –exploté sin control permitiendo que la rabia priorizara sobre las preguntas. 
 
    -Ahora no lo entiendes, es imposible. Pero si me dejas que te explique… 
 
    En aquel preciso instante, sin esperar unas explicaciones seguramente vacías, me di cuenta que ya no estaba enamorado en absoluto de aquella hermosa pero fría mujer. La balanza se había decantado y con un repentino pensamiento me acordé de Judith. 
 
    -¿Por qué? –acerté a preguntar al momento en el que me arrepentía siquiera de pedir explicaciones. 
 
    Ella prolongando la agonía y con teatral gesto, ignorando cualquier prohibición se encendió un cigarrillo y tras una profunda calada volvió a perder la mirada al otro lado del ventanal. 
 
    Cuando mi agotada paciencia me ordenó levantarme, ella comenzó a hablar casi en susurros. 
 
    -Se podría decir que al principio estábamos muy enamorados. Al menos yo lo estaba, eso seguro. 
 
    -Ahórrate esa parte –contraataque su frialdad. 
 
    -El caso es que tras una buena época, tú entraste en esa maldita unidad y empezaste a cambiar poco a poco. Te volviste más agresivo en el trato, dormías fatal y apenas si nos veíamos, y cuando estábamos juntos acabábamos siempre discutiendo. Además comenzaste a estar muy unido a esa compañera tuya que te comía con los ojos y yo estaba segura que me engañabas. 
 
    -Comprendido. Tú eras la princesa feliz y yo un cabrón con pintas. Sigue. 
 
    Ella dejó de mirar a la calle y me devolvió la mirada. Aceptando mi rencor apagó el cigarrillo con calma justo en el momento en el que el dueño del local, un tipo bajito iba a recriminarle el gesto y siguió con su relato. 
 
    -No pretendo justificar lo que pasó o lo que te hice, simplemente quería explicarte dónde nos encontrábamos cuando se produjo todo. 
 
    -¿Cuándo se produjo el qué, el hecho de que me abandonaras o el tema que me hicieras creer hasta el día de hoy que era un jodido maltratador? 
 
    -Yo no te abandoné, fuiste tú. 
 
    Aquello me pilló descolocado, pero guardé silencio esperando sus explicaciones. 
 
    -Llegamos a un punto en el que nuestra relación estaba prácticamente rota pero ninguno de los dos se atrevía a dar el paso definitivo. Tú preferías seguir con tu vida de policía a tu vida conmigo y yo no estaba dispuesta a permitirlo. 
 
    -Así que… 
 
    -Así que un día que salí con unas amigas de fiesta y coincidí con tu amigo Rafa en un pub. Yo estaba algo borracha y supongo que él también. Necesitaba desahogarme con alguien y quién mejor que una persona que te conocía casi tan bien como yo para explicarle todo lo que sentía. 
 
    -Imagino que resultó el hombro perfecto sobre el que llorar y algo más… 
 
    -Aquella noche no, pero después volvimos a quedar con la excusa de contarnos con calma nuestras penas y acabó pasando lo inevitable. 
 
    -Bueno, eso es opinable cuando menos. 
 
    Ella comprendió el insulto encubierto en la ironía, pero tras un largo silencio se obligó a proseguir. 
 
    -Una noche fuiste a buscarme a casa y yo no pude callarme más. Te conté todo y tú te pusiste hecho una furia. Comenzaste a tirar cosas de mi habitación contra las paredes mientras me llamabas puta justo en el momento en el que mi padre volvió de la calle. 
 
    Cuando asustado por lo que oía, mi padre entró en la habitación, tú me tenías cogida con fuerza por un brazo y yo no podía parar de llorar. 
 
    Él se puso entre medias y te obligó a marcharte sin dejar que hablaras. 
 
    Cuando finalmente conseguí tranquilizarme un poco y él me preguntó por lo que había pasado le mentí. 
 
    Le dije que no había habido motivo alguno y que aquello era últimamente algo habitual. Le conté que tú eras una persona agresiva que te solías enfadar de ese modo y que incluso en ocasiones me llegabas a pegar. 
 
    Me prohibió volver a verte y me juró que si algún día me volvías a hacer algo, él mismo te mataría. 
 
    -¿Por qué hiciste eso? –dije intentando calibrar la maldad de la persona que tenía delante. 
 
    -Supongo que el daño que te he causado no tiene ninguna justificación, pero déjame que te explique algo.  
 
    Mi padre hace bastantes años tenía un pequeño bar junto con un socio, un amigo suyo de la infancia. Mi madre era la que se encargaba de la cocina y preparaba tapas, tortillas y cosas así. 
 
    Durante mucho tiempo la cosa fue bien, hasta que un día mi madre abandonó a mi padre y se fue con su socio. Jamás volvimos a verles. 
 
    Mis años de pubertad coincidieron con los del alcoholismo y soledad de mi padre que acompañaron su sensación de humillación y abandono. Te aseguro que fue duro. 
 
    Finalmente él consiguió rehacerse un poco y pudo dejar el alcohol. Pero la herida nunca se le cerró del todo. Ya no volvió a ser el mismo, nunca perdonó a mi madre… y yo tampoco. 
 
    Por eso aquel día le mentí. Por eso no le conté el verdadero motivo de nuestra discusión. 
 
    Mi padre quedó marcado con aquella traición y yo no quería que viera en su hija a la persona que fue para él mi madre y a la que tanto había odiado. 
 
    -No querías que viera que su hija era tan puta como la madre –apuntillé brutalmente para tomarme venganza. 
 
    Ella me miró con ira en los ojos al tiempo que agarraba con fuerza la taza de café sopesando si tirármela o no. 
 
    Así que decidiste joderme la vida para poder salir tú airosa –sentencié con el mayor de los remordimientos. 
 
    -La razón que me inventé sólo la supo mi padre y Rafa, que sabía que era mentira. A ti no te perjudiqué en nada y al resto de personas no me atreví a darles ningún tipo de razón sobre nuestra ruptura salvo que eras un hombre que me hacía la vida imposible, lo cual es cierto. No creo que te afectara tanto. 
 
    -¿Cómo es posible que me mires a la cara sin morirte de vergüenza? –le espeté sin permitirle un respiro de descarga en su culpabilidad -¿Cómo es posible que te puedas mirar al espejo y ponerte tan mona cada mañana sin darte asco? 
 
    La rabia dirigía mis palabras y a esas alturas era incapaz de pensar con frialdad. 
 
    -Yo estaba decidida a contarte la verdad Pablo -dijo entre sollozos-, tienes que creerme. Nunca quise aprovecharme de tu amnesia, pero justo cuando nos vimos y estaba decidida a recordarte todo tal y como pasó, apareció mi padre y temí que si te contaba realmente lo que había sucedido entre nosotros, tú se lo contaras a mi padre por despecho.  
 
    Aquello le habría matado –concluyó tapándose la cara con las manos al tiempo que lloraba desconsoladamente. 
 
    -Supongo que por ese mismo motivo –repliqué indiferente-, mi buen amigo Rafa sabiendo que me estabais mintiendo a la cara se ha esforzado tanto en ayudarme… Al menos él ha mostrado algo de humanidad intentando compensarme en algo.  
 
    -Él no quería que las cosas sucedieran de ese modo, pero le supliqué que me siguiera la corriente. 
 
    -Claro, y así le quedaba el camino limpio. Es un buen novio, lástima que no pueda decir lo mismo como amigo. Cada vez que pienso que todo este tiempo me ha estado mirando con esos ojos de rata mientras se callaba la verdad y me veía sufrir…  
 
    -No lo pagues con él. Yo prácticamente le obligué a mentir. 
 
    -Y las veces en las que te he suplicado que me perdonaras todo lo que te había hecho… imagino que os habréis estado riendo con ganas de mí. 
 
    -He estado a punto de contarte la verdad en muchas ocasiones, te aseguro que no ha sido nada fácil para mí verte sufrir de ese modo. 
 
    -Pero al final preferiste hundirme como persona a que la gente supiera la verdad. Te importaba más lo que pensaran de ti que acabar con mi reputación. 
 
    -Lo que pensara la gente me daba igual, lo único que me importaba era lo que pudiera pensar mi padre de mí. Ya te he explicado que a nadie más le hablé mal de ti.  
 
    -Pero dejaste entrever que yo era un cabrón para que la gente se imaginase lo peor. 
 
    -Te repito que todo lo hice por mi padre. 
 
    -Vaya, además de santa eres una buena hija. 
 
    -Puede que mintiera sobre eso, pero tú tampoco eras un santo –replicó mientras soltaba la taza. 
 
    Aparte del rollo que te traías con tu compañera, por lo poco que me contabas te volviste agresivo con los detenidos y creo que en ocasiones hasta con algún compañero e intuyo que incluso llegaste a cruzar la línea de lo que es legal y de lo que no. 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -A nada de lo que pueda demostrar, simplemente esas cosas se intuyen y más si es tu pareja la que las hace. 
 
    -Explícate. 
 
    -Mira es igual. Dejemos de una vez por todas de hacernos daño. 
 
    -No, ¡quiero que me digas de qué estás hablando! Tú no lo comprendes pero necesito saberlo. Para mí es más importante de lo que piensas –por un momento estuve tentado a contarle todo lo que había averiguado hasta el momento, lo relacionado con aquel caserón de la sierra y el hecho de tener que saber si yo en el momento de perder la memoria era alguien que estaba siendo torturado o por el contrario era el verdugo ejecutor. 
 
    Puede que algo de lo que Sandra me dijera me diera pistas para descubrir la verdad, sin embargo no podía fiarme en absoluto de ella y preferí callarme. 
 
    -¿Me dejas que te dé un último consejo? –Preguntó haciendo caso omiso a mi petición mientras se levantaba y dejaba un billete de diez euros encima de la mesa-, no luches por recuperar la memoria. Creo que vivirás mejor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XXI 
 
      
 
    Salí de la cafetería con la sensación de haberme quitado un peso de encima. 
 
    Desde que recobré la conciencia había oído muchas cosas sobre mí y la mayoría nefastas. La imagen personal que me había formando de mi antiguo yo, me hacía replantearme si incluso había merecido la pena esta segunda oportunidad. 
 
    Según la gente que me rodeaba, era una persona violenta, mal encarada, puede que corrupto e incluso había sido de algún modo, un maltratador. Saber que al menos eso, lo peor de todo con diferencia, era mentira me dio fuerzas para seguir investigando sobre mi pasado. 
 
    Recordé que todavía no había conseguido averiguar nada de la misteriosa llave que con tanto recelo había escondido, así que me dirigí a casa de Judith en busca de alguna posible respuesta y, por qué no decirlo, algo más. 
 
    Apenas si abrió la puerta, la sensación de sentirme libre de la atadura de mis sentimientos hacia Sandra se plasmó en un beso que, sin llegar a decirle nada, sorprendió a mi compañera. Le agarré por la nuca y aferrándola contra la pared en un beso ardiente, la pasión de mis labios se vio de sobra correspondida por la voracidad de su lengua. 
 
    Nos fuimos arrancando la ropa por el pasillo hasta que llegamos completamente desnudos al dormitorio. 
 
    -¡Vaya! –exclamó cuando acabamos, con el cuerpo todavía sudoroso y la respiración algo entrecortada-. ¿Tenías ganas de verme eh? –preguntó divertida mientras me acariciaba el vientre con la punta de sus dedos. 
 
    -Bueno, digamos que tengo ganas de recuperar el tiempo perdido. 
 
    -¿Y sólo lo quieres recuperar conmigo? 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -Qué hay de tu amiga la rubia. 
 
    -Agua pasada. Creo que empiezo a recordar el por qué nuestra relación se fue a la mierda. 
 
    -Así que oficialmente dejo de ser segundo plato, ¿no? 
 
    Por un instante dudé en la respuesta que debía darle. Consideré que se trataba de una de esas trampas que las mujeres hábilmente suelen tender a los hombres, sabedoras de que somos mucho más lentos de reflejos y de tacto. 
 
    -Tú eres el plato único –contesté torpemente todavía con la duda de si Judith por su carácter simplemente me había querido gastar una broma al ponerme en un aprieto o si realmente quería saber mis intenciones. 
 
    -¡Vaya, qué romántico! Creo que me acabas de comparar con un bistec con patatas y pimientos –replicó mientras se levantaba en busca de un cigarrillo y me hacía ver la intención de sus palabras. 
 
    -Escucha – le dije casi en un susurro mientras le cogía suavemente agarrándole los brazos desde atrás en un intento de calmarla-. Me he dado cuenta que con Sandra no tengo ningún futuro, pero tenía que comprobarlo por mi cuenta o siempre me habría quedado esa duda. Contigo simplemente es distinto, desde el primer día que te conocí no tengo dudas de que cada vez quiero estar más a tu lado y significar más para ti. 
 
    Ella se dio la vuelta con una sonrisa en su cara y me dio un cariñoso cachete en el culo -¿Ves como no era tan difícil machote? 
 
      
 
    Judith me confesó que era muy mala cocinera y yo no me atreví a tirarme un farol fácilmente desmontable, por lo que decidimos pedir comida china a domicilio. 
 
    Estábamos devorando los tallarines con gambas y pimientos cuando yo, aparentemente por casualidad decidí preguntarle lo que me llevaba un buen rato rondando por la cabeza. 
 
    -¿Sabes si yo era cliente de algún banco? 
 
    -Como todo el mundo –respondió sin mirarme mientras atacaba el pato laqueado. 
 
    -Quiero decir que mi nómina de policía en segunda actividad me la siguen ingresando en mi cuenta de La Caixa, ¿pero alguna vez te comenté si yo tenía algún otro tipo de cuenta? 
 
    -Pues no tengo ni idea, la verdad. 
 
    -Como dijiste que tú y yo al pasar tanto tiempo juntos nos contábamos todo… 
 
    -Una mujer jamás le cuenta todo a un hombre y los hombres nunca contáis ni la mitad de lo que sabéis a nadie. Había bastante comunicación entre nosotros dos, pero dentro de un límite colega. 
 
    -O sea que tú también tienes tu secretos… -ella dejó los palillos en el recipiente y se me quedó mirando con cara de asombro. 
 
    -¿Pero a qué vienen ahora estas chorradas? 
 
    -Simplemente era por hablar un poco, es que a mí esto de hacer el amor a todas horas me aburre un poco –ella se rió con ganas aceptando el chascarrillo. 
 
    -No sé si tenías alguna cuenta secreta tipo Bárcenas en otro banco, si es a eso a lo que te refieres… -dijo retomando la conversación. 
 
    -¿Quién es ese Bárcenas? –pregunté yo intrigado. 
 
    -Es mejor que de algunas cosas no te acuerdes, créeme –contestó quitándole importancia. 
 
    Pero sí que recuerdo que siempre estabas dando el coñazo con los alemanes. Alababas su eficiencia y honradez y siempre las ponías en contrapunto a las arraigadas costumbres hispanas de la pillería y el engaño. Incluso te marcaste un viaje por la selva negra con unos amigos y volviste flipado por las maravillas de los germanos. 
 
    -¿Y qué tiene que ver eso? 
 
    -Bueno, cuando empezaron a destaparse los escándalos de los bancos españoles con las preferentes, las tarjetas opacas y todas esas mierdas recuerdo que me dijiste que eso en un banco alemán jamás pasaría… 
 
    -No sé si te sigo… 
 
    -Joder chato, menos mal que eres bueno en la cama, porque lo que es pillarlas al vuelo… -dijo divertida mientras apuraba el pollo con almendras- pues lo que quiero decir es que hay un banco alemán con muchas sucursales aquí en España, el Deutsche Bank e imagino que si hubieses decidido guardar unos ahorrillos lo hubieses hecho allí. 
 
    -Parece lógico… una última pregunta, ¿Parra era rubio? 
 
    -Pues sí, le llamábamos el sueco. ¿Por? 
 
    -Seguramente sea una tontería, pero el otro día cuando salí a correr por la Casa de campo un hombre rubio me estaba observando, y cuando me dirigí hacia él huyó a toda prisa. 
 
    -Hazte un favor guapito, no veas fantasmas donde no los hay y deja tranquilos a los muertos –fue lo único que comentó antes de meterse en la ducha. 
 
    Después de despedirme de Judith alegando un compromiso familiar decidí ir a casa de mis padres. Estuve tentado en ir hacia mi antiguo y caro barrio del centro de Madrid para encontrar alguna sucursal del Deutsche Bank, pero comprendí que a esas horas de la tarde no encontraría ninguna abierta y además podría localizarlas más tarde desde el ordenador de mi hermano más fácilmente por internet.  
 
    Casi llegando al domicilio paterno, me paré frente a un escaparate en el que vendían zapatos y por el reflejo pude ver, aparcado en la esquina de la plaza, el mismo coche, o eso al menos me pareció, que nos había seguido el día que fuimos a la sierra a Rafa y a mí.  
 
    Me fui acercando con disimulo pero me pude tranquilizar un poco al observar que no había nadie en el interior. Ignoraba si era mi imaginación que me estaba jugando una mala pasada en busca de fantasmas tal y como decía Judith o si realmente alguien me estaba vigilando. Poco a poco estaba averiguando más cosas y me inculqué el firme propósito de no bajar la guardia en ningún momento a partir de entonces. 
 
    Cuando llegué al parque me giré bruscamente para echar otro vistazo al coche, pero para mi mayor desconcierto ya no había ni rastro de él. Supuse que con saber dónde me encontraba en cada momento les bastaba y el hecho de volver hacia mi casa había hecho que la vigilancia se relajara. 
 
    La sonrisa mellada con la que me recibió Vicente tuvo un inesperado efecto balsámico. Entre toda la gente que me rodeaba, tenía la incongruente sensación que la única persona que no tenía algún oscuro interés en mentirme era aquel desecho social. 
 
    Llevaba ya unos cuantos días sin verle y me alegré de coincidir con él. 
 
    -Las estás poniendo tan gordas que al final no podrán ni volar –le dije mientras tomaba asiento en su mismo banco- ¿Dónde te metes? Ya no te dejas ver por los amigos. 
 
    -Hoy traes mejor cara compañero –contestó  sin ofrecerme explicaciones de sus ausencias mientras me ofrecía media barra de pan duro. 
 
    -Eso es porque hoy me he enterado que no soy tan mala persona como me figuraba. 
 
    Al oír aquello, el mendigo se me quedó mirando como si fuera la primera vez que me observaba de verdad. 
 
    Déjame que te diga algo –comenzó a hablar adoptando un tono artificialmente grave-. De todas las personas que conozco, tú eres de los pocos que no viven en la calle y se han dignado a tratarme de igual a igual. No sé qué clase de milongas te estará contando la gente, pero una cosa te puedo asegurar aquí mismo, tú eres una buena persona y el que te quiera hacer pensar lo contrario me lo dices que ya me encargo yo de piarle cuatro cosas al oído –sentenció al tiempo que blandía con su temblorosa mano la navaja con la que cortaba el pan. 
 
    -Tranquilo Vicente, se trata de mi antigua novia –le intenté apaciguar-. Me hizo creer que en el pasado le había maltratado y me acaba de confesar que era todo mentira. 
 
    -Será tía puta… 
 
    -¡Ya lo creo! –admití mientras se me escapaba una sonora carcajada. 
 
    -Te ríes poco Pablito, eso no es bueno en alguien tan joven como tú. 
 
    -Lo sé, pero es que desde que volví después de lo que me pasó, es como si todo el mundo me ocultara algo, tuvieran miedo a decirme la verdad de lo que saben o incluso me mintieran por un interés que no alcanzo a comprender. 
 
    -Las personas somos mentirosos por naturaleza. Eso de la sinceridad es un rollo cristiano que no se lo creen ni los curas. Si además le añadimos que tú no te acuerdas ni del primer polvo que echaste pues la gente se aprovecha de ello.  
 
    Si alguno te hizo una putada se lo callará y si alguno te debe dinero te lo negará. 
 
    -¿Y si alguno se quiere vengar de mí por cualquier motivo? 
 
    -Entonces amigo mío, estarás jodido, porque no lo verás venir. 
 
    -¡Vaya tela! Al parecer todo en esta vida es un engaño. 
 
    -No lo sabes tú bien… -aseguró mientras movía la cabeza- eso me recuerda un curro que tuve –comenzó así el mendigo otras de sus historias con las que se encontraba a gusto al contarme. 
 
    Durante un tiempo fui camionero. Cargaba en Sevilla un tráiler entero de patatas que iban en unas bolsas rojas y me chupaba la tira de kilómetros hasta Alemania, a una ciudad que se llama Frigurgo. Allí me descargaban las patatas y yo tenía que esperar mientras en aquella fábrica sacaban las patatas de sus bolsas rojas y las metían en otras más pequeñas y elegantes de color azul y con palabras escritas en alemán. 
 
    Una vez hecho eso, volvían a cargar las mismas patatas que había traído en mi camión y yo las tenía que llevar de vuelta al Mercado central de Barcelona, donde las distribuían por el doble de precio a sitios pijos. 
 
    ¿Sabes lo que ponía en aquellas bolsas azules? –me preguntó divertido- “Auténtica y exclusiva patata alemana” lo sé porque me lo dijo otro camionero que chapurreaba aquel idioma del demonio. 
 
    -Joder, parece increíble –admití-. ¿Y al final qué pasó? 
 
    -¿Qué pasó con qué? 
 
    -Con tu curro. Lo dejaste, te cansaste… 
 
    -Decidí seguir el refrán ese que dice que quien roba a un ladrón tiene cien años de perdón. En uno de esos viajes fingí que me habían robado la carga durante la noche en un área de servicio y se la revendí a unos gitanos de Badalona que conocía. Los dueños no acabaron de creérselo y me acabaron echando. 
 
    Te puedo asegurar chaval –anunció con voz ronca-, que yo he visto cosas que tú no creerías. 
 
    Qué vida más puta esta –concluyó mientras le arrojaba un trozo de pan a un grupo de palomas. 
 
    A lo lejos pude descubrir la figura de mi hermano acercándose al portal de mi casa.  
 
    Me despedí de Vicente y subí a mi casa. Estaba impaciente por localizar alguna sucursal de aquel banco alemán mientras me preguntaba si allí estaría la clave para descubrir qué era eso tan importante que había escondido. 
 
    Mientras ascendía lentamente en el ascensor recordé las palabras que había escrito en aquel pequeño sobre “POR SI ALGO ME PASA”, volvieron a sonar siniestras en mi cabeza.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO  XXII 
 
      
 
    Me levanté temprano aquella mañana tras una mala noche y me puse el mejor de los trajes que había recuperado mi madre de mi piso alquilado y que ahora dormitaba en el fondo del armario. 
 
    Advertí que me iba algo holgado sobre todo de hombros y pecho, por lo que deduje que había perdido más masa muscular de la que en un principio había imaginado. 
 
    Tuve que coger prestada una desfasada corbata azul a mi padre. Una camisa y los zapatos más decentes que me quedaban fueron las últimas pinceladas que faltaban para contemplar el cuadro de persona decente que me había propuesto aparentar. 
 
    Si me disponía a recorrer sucursales bancarias por medio Madrid haciendo preguntas cuando menos extrañas, lo mejor para no levantar sospechas era aparentar un empaque y seguridad que desde luego no poseía. 
 
    Decidí tras consultar un plano en internet que la primera sucursal del Deutsche Bank que visitaría sería la situada en la calle Cea Bermúdez. Por lo que pude ver era la más cercana de donde me dijo mi hermano que había tenido mi antiguo piso y supuse que ante la inmensa lista de sucursales que tenía ante mí, el descarte más lógico resultaba la proximidad. 
 
    Una hora después crucé las puertas de seguridad del banco y tras esperar una escueta cola, una atractiva joven me atendió desde el otro lado de un mostrador elevado. 
 
    -¿En qué puedo ayudarle? 
 
    -Verá, puede que le resulte extraño lo que voy a decirle, pero hace menos de un año sufrí un grave accidente de coche y tras unos meses en coma, al recuperar la conciencia, tuve un episodio agudo de amnesia –la mujer ante semejante introducción miró casi instintivamente al vigilante de seguridad que se encontraba en la puerta y su actitud corporal se trasmutó por completo de la empatía a la inquietud. 
 
    No se alarme, se lo ruego –intenté tranquilizarle consciente de lo necesario de seguir con la explicación-. Simplemente quería hacerle una sencilla pregunta –puntualicé mientras sacaba la pequeña llave de mi bolsillo y la dejaba sobre el mostrador a la vista de la mirada escrutadora de la joven-.  
 
    Creo que yo era cliente de este banco pero no logro recordar si esta llave pertenece a alguna caja de seguridad de esta sucursal en concreto. Después del accidente la relación con mis familiares se deterioró y la verdad es que no tengo a quién preguntar… 
 
    La empleada se tranquilizó algo, pero el atisbo de recelo que asomaba en sus ojos me hizo comprender que no se había tragado del todo la historia. 
 
    -En principio habría que comprobar que el número que aparece en la llave corresponde con alguna caja de seguridad de nuestra entidad y posteriormente deberíamos verificar que el titular de la misma sea usted o esté autorizado para operar con la misma. 
 
    -Por supuesto. 
 
    -Déjeme su DNI si es tan amable y en un momento le podré decir algo. 
 
    Tras un intermitente tecleo, la muchacha comprobó con evidente alivio al echar un vistazo a la pantalla del ordenador, que delante tenía a un cliente de la entidad y no a un chalado malintencionado. O puede que para ella tuviera a ese chalado delante, pero al menos era un cliente y a juzgar por la amabilidad con la que me trató a partir de ese punto, bastante bueno. 
 
    -Bienvenido señor Abad. Efectivamente tiene una cuenta con nosotros desde hace un par de años y también tiene contratado un cajón de seguridad personal en nuestra caja fuerte. El número de la llave coincide con la caja que nos figura asociada hacia su persona. Si desea realizar cualquier tipo de gestión… 
 
    -Me gustaría comprobar el interior de la caja si no fuera demasiada molestia y comprobar el saldo de mi cuenta. 
 
    -Bueno, en la actualidad usted dispone de 16.420 euros. Debo indicarle que hemos ido retirándole el importe fruto del alquiler mensual de su cajón de seguridad –aquello me pareció una cantidad mucho menor de la esperada, e imaginé que el buen trato que me estaba dispensando sería porque a los clientes que disponían de alguno de aquellos pequeños cajones metálicos se les suponía de un estatus privilegiado con respecto al resto. 
 
    Ahora si es tan amable de acompañarme –dijo mientras se levantaba del mostrador y con una leve inclinación de cabeza le hacía un gesto a un compañero para que le revelara en su puesto. 
 
    Por cierto –añadió girándose mientras casi me pilla mirándole el culo respingón que se adivinaba bajo la falda de su ceñido traje chaqueta-, siento mucho lo de su accidente. 
 
    -Son cosas que pasan –acerté a decir mientras la seguía bajo la escolta del vigilante de seguridad a la zona de la caja fuerte.  
 
    Cruzamos una puerta y llegamos a una sala con una serie de pequeñas estancias hechas con biombos que se asemejaban a los probadores de alguna tienda de ropa o al estrecho habitáculo destinado para votar en las elecciones. 
 
    -Espere aquí si es tan amable –dijo el bellezón antes de cruzar una puerta blindada mientras me dejaba en la muda compañía del vigilante-. Al cabo de un minuto, la joven salió con un estrechísimo cajón metálico y con el número 94.334 grabado en una pequeña placa dorada que lucía el frontal del mismo. Miré mi llave y comprobé que se trataba del mismo número. Con un suave gesto me indicó que me adentrara en uno de aquellos habitáculos y tras dejar el cajón en una pequeña repisa, se salió y corrió las cortinas a mi espalda. 
 
    -Adrián estará aquí para lo que necesite –anunció una voz lejana-. Tómese el tiempo que quiera y cuando haya acabado indíqueselo y él me avisará. 
 
    Nervioso me senté en el pequeño sillón que había junto a la repisa y abrí aquella caja. Dentro había cerca de 30.000 euros en billetes de 100 y 200 euros en su mayoría y un sobre con dos fotografías en su interior. 
 
    La primera de ellas no me dijo nada. Ni siquiera conocía a la persona que aparecía en escena. La evolución en la recuperación de mi memoria no había sido tan progresiva como habían vaticinado los médicos especialistas y mis recuerdos se habían quedado varados en mis años de juventud. A duras penas me venían flashes de mis primeros años en la facultad y mis posteriores recuerdos como policía eran por el momento nulos. 
 
    Sin embargo al observar la segunda foto, un espasmo me recorrió el cuerpo. Me quedé inmóvil, escudriñando una y otra vez lo que aparecía en aquella maldita foto como si no me creyera lo que estaban viendo mis ojos. 
 
    Volví a contar el dinero y comprobé que la cantidad ascendía a los 32.100 euros. Nervioso doblé los billetes y metí el fajo en mi cartera. Después doblé cuidadosamente ambas fotos, las metí en el sobre y las guardé en el bolsillo de mi chaqueta. Sabía lo que tocaba hacer y no tenía tiempo que perder. 
 
    Llegando a casa de mis padres, descubrí el coche de Rafa aparcado enfrente de la tienda de Sandra. 
 
    Consulté la hora y quedaban veinte minutos para que ella acabara su jornada, así que seguramente el muy cabrón, por miedo a volver a encontrarse con su padre, le estaba esperando a la salida del trabajo. 
 
    Ante la visión del coche de aquel traidor y la imagen de un posible encontronazo con él, sentí cómo la cara me ardía y las sienes me palpitaban por la tensión. Mis manos comenzaron a temblar y supe en ese momento, a pesar de la importancia de mi cometido, qué era exactamente lo que tenía que hacer. Lo otro podría esperar. Tendría que esperar. 
 
    Me aposté desde una esquina alejada que me permitía contemplar la escena y al cabo de un minuto le vi salir distraído del bar de enfrente mientras trataba de abrir un paquete de tabaco. 
 
    Tardó bastante en descubrir mi presencia y para cuando lo hizo yo ya estaba prácticamente delante de él. 
 
    -Hola amigo –le saludé socarronamente. Él no pudo evitar que se le cayera el paquete de tabaco al suelo y deduje que Sandra ya le había puesto al corriente de todo, por lo que estaba enterado de que yo conocía su traición. Eso me ahorró tiempo y decidí saltarme la charla previa que había planeado para pasar directamente al brutal puñetazo que le asesté en la cara. 
 
    Sin tiempo para la reacción y debido a la inercia de mi golpe, cayó hacia atrás como un pelele. 
 
    Yo hubiera podido abalanzarme sobre él, pero aquello hubiera terminado demasiado pronto, por lo que decidí dejarle tiempo para que se recuperara y buscar así un nuevo envite. 
 
    Cuando se levantó me miró asustado y tras un titubeo comenzó a hablar –escucha Pablo, no lo entiendes. Yo… 
 
    No le dejé terminar la frase, le lancé con furia un nuevo puñetazo pero esta vez lo estaba esperando y lo logró bloquear con su antebrazo izquierdo. Súbitamente contrarrestó y me lanzó un gancho con su brazo libre que impactó directamente en mi barbilla. 
 
    Aquello me hizo polvo y el dolor me dejó entumecida la mandíbula. Inconscientemente y ante la sorpresiva respuesta, di un paso para atrás. Le había subestimado y estaba claro que sabía defenderse. Al momento adoptó una defensa como las que se ven en los combates de boxeo y me di cuenta que aquello no iba a resultar tan fácil como había imaginado. 
 
    Volví a lanzarle un puño con toda mi rabia acumulada, pero él lo evitó con una finta de cintura y me asestó un nuevo golpe a la altura de mi vientre que me hizo perder la respiración durante unos instantes al tiempo que el dolor me obligaba a doblarme por la cintura. 
 
    En ese momento yo era vulnerable, pero él decidió no seguir con su ataque y se limitó a mantener la guardia. Resultaba evidente que no quería pelearse conmigo pero tampoco iba a permitir que yo le diera una paliza. 
 
    Para aquel entonces, unos cuantos curiosos, la mayoría ancianos, contemplaban alejados la escena mientras sin atreverse a intervenir, dejaban escapar timoratos comentarios para que dejáramos de pelearnos. 
 
    Comprendí que si seguía con aquella táctica tenía todas las de perder, así que súbitamente me abalancé hacia su cintura y con ambas manos le aferré fuertemente por los tobillos. La inercia hizo el resto y caí encima de él sobre la dura acera. 
 
    Su nuca se golpeó contra el suelo y eso me permitió el tiempo suficiente para descargar una lluvia de golpes sobre su cara. Él levantó los brazos tratando de evitar el aluvión de puñetazos pero fue inútil. Yo tenía la ventaja de una posición dominante y a cada golpe él debilitaba su desesperada defensa. 
 
    Cuando estaba ya prácticamente inconsciente, le agarré por los pelos con la mano izquierda mientras levantaba mi puño derecho para asestarle un golpe definitivo. 
 
    La voz de una mujer hizo que por primera vez me percatara de lo que nos rodeaba, y pude ver a un numeroso grupo de gente observando la escena con pavor en sus rostros. 
 
    -¡Déjale de una vez que le vas a matar animal! Había dicho aquella mujer mientras hacía el amago de lanzarme su bolso mientras el marido asustado le agarraba del otro brazo. 
 
    En aquel instante algo captó mi atención, unos metros más allá había algo tirado en el suelo que enseguida reconocí como el sobre donde había guardado las fotos que había encontrado en la caja fuerte. Me dio un vuelco el corazón y de un repentino salto dejé inconsciente en el suelo a Rafa mientras recogía el sobre bajo la mirada atónita de los transeúntes. Con un acto reflejo me palpé el bolsillo del pantalón y para mi alivio comprobé que la cartera con el dinero seguía en su sitio. 
 
    Cuando me dispuse a irme del lugar ante los reproches de la gente, miré el rostro ensangrentado de Rafa y comprendí en ese momento qué era exactamente lo que tenía que hacer. Lo último que escuche antes de huir fueron tímidos insultos y una sirena de policía acercándose al lugar donde yacía mi supuesto amigo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XXIII 
 
      
 
    Pude ver las estrellas cuando me acerqué la bolsa de hielo que había comprado en una gasolinera a mi dolorida mandíbula. 
 
    Sin embargo no me podía quejar, ya que a todas luces yo era el que mejor parado había salido de la pelea. A Rafa le había dejado tirado en el suelo inconsciente, con la cara ensangrentada y el cuerpo magullado por mis golpes y yo apenas si tenía marcas y mi agudo dolor era únicamente interno. 
 
    Por un instante un atisbo de remordimiento me cruzó el pensamiento, pero pronto se disipó cuando recordé que me había quitado a mi novia y me había hecho creer durante todo este tiempo que era un jodido maltratador psicológico. 
 
    Además de la mandíbula, el certero puñetazo que lanzó a mi vientre había alcanzado también alguna costilla flotante, ya que cada vez que respiraba sentía un agudo pinchazo en la zona. Aparte de eso, se podía decir que me encontraba en buenas condiciones para afrontar lo que venía a continuación. 
 
    El policía de la entrada era uno distinto al de la otra vez. Éste era mucho más joven y por lo tanto mucho más preocupado en cumplir fielmente con su cometido. La batería de preguntas con la que me recibió no hizo sino corroborar mi análisis inicial.  
 
    A pesar de mi manifestada posición de compañero, me entregó con suspicacia una pequeña pegatina con la letra V, la cual me obligó a ponerme bien visible en la solapa mientras se aseguraba de indicarme sin posibilidad de error por dónde debía dirigirme para llegar a las oficinas de mi antiguo grupo. 
 
    -Ya conozco el camino, gracias –me limité a contestar secamente ante su excesivo celo profesional. 
 
    Nada más asomarme a la puerta me fijé por si veía a Judith, pero era casi la hora de la comida y apenas si quedaban policías trabajando en todo el edificio. Imaginé que la mayoría estaría currando en la calle y los pocos compañeros que a esa hora quedaban trabajando en el Grupo, estaban tan enfrascados en las trascripciones telefónicas delante de su ordenador que tardaron en reparar en mi presencia. 
 
    -¡Bienvenido de nuevo Pablete! –dijo con efusividad el subinspector Daniel cuando me descubrió en el umbral de la puerta. 
 
    Pasa, pasa. No te quedes ahí que como te vea algún jefe de los gordos te pone a currar en cualquier lado. 
 
    -¿Tan mal andáis de gente? –continué la broma mientras le estrechaba la mano. 
 
    -Ni te lo imaginas niño –intervino el compañero pucelano del pelo rizado cuyo nombre no recordaba. -Entre los que andan de baja, los que están en el café y los que no damos un palo al agua… 
 
    Comprendí que detrás de la broma había un atisbo de cruda realidad, ya que por lo que sabía, los policías que estaban en ese tipo de unidades sabían cuando entraban pero casi siempre desconocían cuando llegaba la hora de salir, por lo que seguramente la mayoría estaría pateando las calles o tronchando en esperas interminables dentro de un viejo coche policial. 
 
    Por lo que me había comentado Judith, no era poco frecuente que iniciaran un seguimiento en el barrio de Lavapiés y acabaran la vigilancia en Ceuta. O que el final de un operativo de meses de duración fuera tan inminente que se tuvieran que pegar tres o cuatro días con el móvil pegado a la oreja esperando que algún jefazo diese el visto bueno para trincar al malo de turno. 
 
    Había policías y policías. Y éstos eran o bien de los que no tenían vida social más allá del curro o de los que la acababan perdiendo. La mayoría acababan divorciados, solitarios y en muchos casos alcoholizados. Resultaba un cliché cinematográfico, pero la realidad era así. 
 
    Sacrificaban su vida personal por la laboral y el resultado eran hombres tremendamente condecorados pero rotos y vacíos por dentro. El perfil femenino en estas unidades resultaba algo distinto, con la misma exclusión social fuera del trabajo pero con una mayor dosis de ambición profesional por ascender. Ellas sabían retirarse a tiempo, o al menos eso me aseguró Judith cuando hablamos del tema. 
 
    Me preguntaba si yo me había convertido en uno de esos hombres cuando una voz me devolvió de mi letargo reflexivo. -¡Coño Abad! ¿Nos echabas ya de menos? –preguntó con su áspera voz el inspector Domínguez. 
 
    -Verá jefe, en realidad quería tratar con usted un asunto personal. 
 
    -Pues tú dirás –ante mi silencio comprendió que la entrevista requería algo más de privacidad y con un gesto me indicó que le siguiera a su despacho. 
 
    -Cuéntame a ver qué te pasa –pronunció con voz cansada una vez cerró la puerta del pequeño despacho y dejaba caer sin control su gruesa figura en la silla.  
 
    Sin mediar palabra le arrojé encima de la mesa la fotografía que había sacado antes del sobre. La reacción no se hizo esperar y la cara se le descompuso del mismo modo que a mí cuando observé por primera vez aquella foto. 
 
    -¡Maldito hijo de puta! –escupió finalmente mientras sostenía con una mano la imagen. ¿Qué es lo que quieres conseguir con esto? 
 
    -Sólo que me cuentes la verdad de una puta vez. 
 
    -¿Quién te la ha dado? 
 
    -Creo que no has entendido la dinámica de esta entrevista Domínguez. No te preocupes que yo te la voy a explicar –anuncié con un ensayado tono de voz mientras tomaba asiento. 
 
     El hecho de tener esa fotografía, de la cual tengo un buen número de copias –mentí sobre la marcha ya que había cometido la torpeza de hacerle una única foto con el móvil-, me pone en posición de que sea yo el que realice las preguntas y tú el que las contestes. El quién me la haya dado o cómo la haya conseguido carece en este momento de importancia para ti. 
 
    -Muy bien –concedió con falsa resignación mientras se removía inquieto en el asiento-, dispara, te escucho. 
 
    -Es muy sencillo. Tú me cuentas todo lo que sepas acerca de lo que me pasó la noche en la que casi me quitan la vida en aquel jodido caserón y yo me olvido para siempre de que esta foto haya existido. 
 
    -¿Y por qué iba a saber yo nada de eso? Además, tú tienes tanto que perder como yo si esa puta foto sale a la luz. 
 
    -¿Seguro? Tú tienes una brillante carrera y por ciertos comentarios que he oído no te queda nada para ascender a inspector jefe y hacerte el dueño de este corral. Perderías tu trabajo y eso para ti lo es todo. ¿Me equivoco? Y eso sin obviar el pequeño detalle de tu ingreso inmediato en prisión, claro. 
 
    -Tú vendrías conmigo –replicó desafiante. 
 
    -Cierto. Pero yo ya tengo todo perdido; mi trabajo, mis amigos, mis compañeros e incluso mis recuerdos. Para mí sería mucho menos traumático porque no tengo mi vida hecha y si me tengo que llevar a alguien por delante, que seas tú. 
 
    De algún modo Domínguez comprendió que no iba de farol y se quedó en silencio mientras repasaba con la vista una vez más aquella foto. 
 
    -No tienes ni idea de dónde te estás metiendo… -comentó mientras meneaba la cabeza- ¿Qué quieres saber? –interrogó finalmente. 
 
    -Todo. Para empezar quiero que me hables de la foto y para finalizar, como ya te he dicho, quiero que me cuentes todo lo que sepas de la noche en la que sufrí aquella agresión. 
 
    -¿Por qué estás tan seguro de que una cosa guarda relación con la otra? 
 
    -Bueno, no me resulta difícil establecer una hipótesis causa-efecto entre esa imagen y lo que finalmente me ocurrió. Si quieres te la explico, pero te repito que en esta ocasión eres tú el que debes hablar y pronto, o de lo contrario colgaré esta foto en el tablón de anuncios del Grupo para que todo el mundo la vea. 
 
    -De la foto te puedo contar todo lo que quieras –comenzó mientras la depositaba suavemente encima de la mesa-, pero de lo otro no tengo ni idea de quién te atacó ni mucho menos el motivo. Me da igual que me creas o no. 
 
    Yo la recogí al instante y la contemplé nuevamente. Todavía me costaba creer lo que veía. En ella aparecíamos Domínguez y yo, metidos en un coche, recibiendo un sobre de un hombre enorme con el pelo rapado y aspecto de bestia parda. La foto estaba algo desenfocada y alejada, pero reflejaba a la perfección el hecho de que un inspector y un oficial de policía estaban recibiendo al parecer un dinero de un hombre de los que se suponía tenían que investigar. 
 
    Gracias a esa foto pude comprobar que mis más oscuros temores eran ciertos y si aquella foto resultaba lo que parecía, estaba metido de mierda hasta el cuello. Con desagradable raciocinio comprendí que mi única baza para llegar hasta el final de todo el asunto era hablar con el cerdo que tenía sentado frente a mí. 
 
    -Dime qué mierda quieres saber y yo te contesto si lo sé. Sólo hay dos condiciones; la primera es que nunca hemos tenido esta conversación, y la segunda es que cuando salgas por esa puerta nunca volverás a sacar el tema. 
 
    -Te vuelvo a repetir que no has entendido cómo funciona esto –repuse al instante-. Yo te voy haciendo las preguntas y tú… 
 
    -¿Pero quién coño te crees que eres, pedazo de mierda seca? –estalló con virulencia mientras se levantaba rápidamente de la silla-. ¡Y yo te vuelvo a repetir que no sabes dónde te estás metiendo ni lo que te estás jugando al venir a mi despacho e intentar chantajearme con esa puta foto! –pronunció en un iracundo susurro mientras acercó su cara a la mía lo suficiente como para oler su pútrido aliento y observar con detalle como las venas de su cuello alcanzaban el grosor de una pequeña tubería. 
 
    -Sólo pido respuestas –respondí con voz calmada. 
 
    -Y yo te las voy a dar porque en su tiempo fuimos compañeros y por lo que te pasó –contestó mientras tomaba nuevamente asiento y recobraba algo la compostura-. Pero ni por un instante te pienses que voy a contestar a esa mierda porque me puedas intimidar –zanjó en un intento por recuperar la posición de poder. 
 
    -Lo que tú digas ¿Qué hacíamos en ese coche? 
 
    -Cobrar por un trabajo realizado. 
 
    -Domínguez no me jodas… no creo que a ninguno de los dos nos apetezca jugar a los acertijos. Yo no tengo ganas y tú no tienes tiempo. 
 
    -Como sabes –comenzó después de un silencio en el que probablemente meditó hasta dónde contarme-, este grupo se encarga de vigilar, investigar y en su caso si procede detener a las bandas criminales con suficiente importancia cuya organización está formada por ciudadanos pertenecientes a los países del este; búlgaros, rumanos, rusos… y toda esa mierda que nos ha venido. 
 
    Una de esas bandas tiene el control de los porteros de las discotecas de medio Madrid. Es un negocio muy rentable si sabes cómo presionar a los garitos para que elijan tu servicio. 
 
    Desarticulamos años atrás una de esas bandas, pero pronto otra resurgió de las cenizas de la primera y se volvió a hacer con el control de la noche madrileña. Esta vez algunos, entre los que te incluyo, en vez de detenerles decidimos ser más laxos en nuestro cometido y sacar partido de ello. 
 
    La mitad de esos bestias, antes de que empezásemos a investigarles, levantaba pesas contigo en el gimnasio de tu barrio. El caso es que entablaste amistad con ellos e incluso llegaste a trabajar para su organización en cosas esporádicas de protección y eventos. 
 
    -Todo eso ya lo sabía, yo hacía de gorila y de machaca para ellos de vez en cuando. Sigue, te estoy escuchando – le insté temiéndome lo que venía a continuación. 
 
    -Cuando comenzamos la investigación, tú viniste a mí con el cuento. Me explicaste que conocías a la mitad de esa gente y que incluso de vez en cuando te sacabas un buen puñado de billetes haciendo trabajitos  para ellos. 
 
    -¿Por qué acudí a ti? 
 
    -Bueno, no es que fuésemos precisamente amigos. Tú desde luego tenías mucha más confianza con el resto de compañeros del grupo, pero eras muy bueno calando a la gente. Y a mí me calaste desde el principio. Supongo que viniste a mí porque intuías la respuesta que te iba a dar. 
 
    -¿Me estás sugiriendo que me dirigí a ti porque intuía que podrías seguirme el juego? 
 
    -A grandes rasgos… eso es. Yo estaba hasta los cojones de echar más horas que un reloj, jugándome la vida al tratar con esa gentuza y recibiendo recortes de sueldo cada año. ¿Y todo para qué? Te aseguro que aparte de alguna felicitación o medallita, nadie te agradece en esta puta empresa nada. 
 
    -No te justifiques conmigo –le corté levantando la palma de la mano-. Lo hiciste al igual que yo, supongo, por el puto dinero. 
 
    -¡Vaya! La amnesia te ha devuelto los valores –replicó con ironía-. Déjame que te diga algo chaval, no te creas mejor que yo porque te aseguro que no lo eras. 
 
    Al fin y al cabo yo lo hice porque necesitaba realmente el dinero. Estoy divorciado, tengo que pasarle a mi ex la pensión de dos críos y aparte tengo una amante paraguaya con gustos muy caros –por un instante me evadí de la conversación y me imaginé a la bola de sebo que tenía delante completamente desnudo junto con la amante paraguaya. La dantesca imagen provocó que se me revolvieran las tripas.  
 
    Pero tú… -continuó mientras arrastraba las palabras mirándome con desprecio- tú eres un niño bien que sólo lo hizo por codicia. 
 
    Hubieras podido contarle todo al jefe y que el viejo le hubiera pasado el GATI y todo lo investigado hasta el momento a otra unidad, pero en lugar de eso preferiste venirme con el cuento porque sabías lo que te iba a contestar. 
 
    -¿Y qué me contestaste? 
 
    -Que cerraras esa puta bocaza que tienes y que sacásemos tajada del asunto. Nosotros les iríamos informando de lo que nos enterásemos y a su vez ellos trasladarían el negocio a otra parte. Todos salíamos ganando. 
 
    -¿Toda esa mierda la sabía alguien más del grupo? 
 
    -Cuanto menos gente sepa estas cosas mejor, te lo aseguro por experiencia. Además tú eres  desconfiado por naturaleza y no te fiabas de nadie. El pequeño club de ovejas negras se redujo a ti y a mí. 
 
    -¿Qué me dices de Parra? 
 
    -Era un pobre diablo con mucho músculo y poco cerebro. Tú le pasabas de vez en cuando algún trabajo en algún garito, pero aparte de eso no sabía nada. Le dijiste que no diríais nada a nadie y que os mantendríais al margen como pudierais. Lo de los chivatazos ni se lo imaginaba. Tú mismo decías que la hubiera acabado cagando de haber sabido algo de lo nuestro. 
 
    -Te refieres a él en pasado… 
 
    -Después de nueve meses desaparecido tú me dirás. O muerto o en Brasil, y a estas alturas no le veo bailando salsa con una mulata la verdad. 
 
    -¿Y ninguno de nuestros compañeros  sospechó nunca nada? –interrogué incrédulo. 
 
    -Imagino que alguien se olería algo, pero o bien prefirió callar por no meterse en líos o bien no dijo nada por miedo. 
 
    -¿Qué hay del jefe? ¿Tampoco se enteró de nada de lo que pasaba en su grupo? 
 
    -Por aquel entonces teníamos otro jefe distinto al que hay ahora. El viejo no se mojaba demasiado en los asuntos de campo y se preocupaba más de labrarse un futuro y colgarse medallas delante de los comisarios jefes. Pasaba más tiempo tomando vinos en los bares que en el despacho. Tampoco se olió nada. Al poco de tu agresión pasó a segunda actividad sin destino. Una especie de jubilación anticipada en el sector privado. 
 
    Ahora está disfrutando del sol de Canarias y de sus nietas mientras espera que el cáncer que le está comiendo por dentro remate su trabajo. 
 
    -¿La foto de cuándo es? –proseguí con ahínco mi ronda de preguntas. 
 
    -Fue un día que quedamos a las afueras de un polígono para vernos con tu amigo Yuri. Él nos dio un sobre con treinta y cinco mil euros para cada uno por tenerles al día de cómo iba nuestra investigación de la banda de Georghei, su jefe. 
 
    -¿Y si yo era el que tenía el contacto, por qué iba a compartir ese dinero contigo? 
 
    -Yo como jefe de sección tenía acceso total a todos los datos de la investigación y te aseguro que en las investigaciones soy muy reticente a compartir ciertos datos con el resto personal del grupo, supongo que por eso no les caigo demasiado bien a la gente.  
 
    -Entre otras cosas… 
 
    -Cada equipo sólo conoce la parte o facción que investiga. Luego somos los inspectores los encargados de ensamblar todas las piezas del rompecabezas –me aclaró haciendo caso omiso a mi sarcasmo-. Tú me necesitabas para darles toda la información a tus amiguitos. 
 
    -Lo que no entiendo es quién pudo sacar esa foto. 
 
    -Pues imagino que su propia gente. Así nos tenían doblemente cogidos por los huevos. 
 
    -¿Y cómo acabó en mi poder? 
 
    -Supongo que te entregaron una copia por si de repente nos entraba un ramalazo de moral y destapábamos todo. Pero por lo que veo no te fiabas de mí lo suficiente como para compartirla conmigo. 
 
    -Sigo sin hacerlo. ¿Crees que fueron ellos los que casi me matan? 
 
    -Es muy posible. Mira, tú eras un tío muy echado “palante”. Ahora te veo más comedido, pero antes no le tenías miedo a nada y te creías que lo sabías todo. Jugabas siempre al límite y es probable que en alguna de esas ocasiones cruzaras la línea que nunca hay que cruzar con esos tipos. 
 
    -¿A qué te refieres? ¿Quizá fui lo bastante estúpido como para pedirles más dinero? 
 
    -No tengo ni idea de lo que te pasó, si es eso lo que me preguntas. El caso es que cuando empezamos a investigar tu agresión, por motivos evidentes nuestra principal línea de investigación fue la organización de Yuri, pero cuando fuimos a por él, su organización se había desmantelado por completo y él había desaparecido de la faz de la tierra. 
 
    -¿Le diste el chivatazo tú? 
 
    -No seas tan capullo. Casi acaban con dos de mis compañeros. Ten cuidado con lo que dices y con lo que piensas. 
 
    -¿Entonces piensas que fueron ellos? 
 
    -Creo que sí, pero no lo puedo asegurar. Ignoro si estabas metido en algún otro marrón por aquel entonces igual de peligroso que te llevara a eso. De lo que estoy seguro es que se trataba de algo aparte de nuestro pequeño negocio. 
 
    -Al final te vas a erigir como paladín de la justicia y la honradez –repliqué irónicamente. 
 
    -Una cosa es que sea un policía corrupto, al igual que tú –contestó recalcando la última frase-. Y otra muy distinta que tape a los que han intentado asesinar a un compañero y muy probablemente hayan acabado con otro. Entre otras cosas porque el paso lógico siguiente sería ir a por mí. 
 
    -¿Por qué no me cuentas de una vez tu teoría? 
 
    -Pienso que les cabreaste lo suficiente con algún otro asunto como para intentar liquidarte. Algo fuera de nuestro pequeño y secreto pacto profesional. Porque de no ser así, yo ya hubiera recibido alguna visita de ese tipo hace tiempo y hubiera corrido la misma o peor suerte que tú. 
 
    -¿Y si sigo vivo, por qué no lo vuelven a intentar? 
 
    -Puede que consideren que la deuda ya está saldada, o puede que se dieran cuenta que levantaron tanto ruido con el asunto que no quieran volver a arriesgarse a tener que huir de España como hizo Yuri. Vete tú a saber… de todos modos con esa gente nunca se sabe. Yo no dormiría muy tranquilo por las noches si estuviera en tu pellejo. 
 
    -¿Sigues en contacto con ellos? 
 
    Domínguez ante mi pregunta mostró una sonrisa enigmática y se recostó en su asiento. 
 
    -Fuera de mi despacho –dijo a modo de respuesta mientras señalaba la puerta que tenía a mi espalda. 
 
    Salí del despacho de Domínguez con más preguntas que respuestas, sin embargo al menos ahora tenía una línea de investigación por la que ir tirando. 
 
    Crucé la amplia oficina del grupo donde mis compañeros continuaban trabajando y con un leve movimiento de cabeza y un tímido hasta luego me despedí de ellos. No quería entretenerme y necesitaba aclarar cuanto antes mis ideas. 
 
    Al lado del ascensor había una máquina de cafés y decidí probar el Capuccino. Cuando todavía le estaba dando vueltas al hecho de que antes del accidente yo era un policía corrupto con todo lo que eso implicaba, alguien me tocó el hombro por la espalda. 
 
    Al girarme me eclipsó la imponente figura de uno de mis compañeros. Era Chema, mi antiguo compañero de patrulla antes de Judith. 
 
    -¿Qué haces por aquí? –dijo sin esforzarse por tener tacto. 
 
    -Venía a recordar viejos tiempos, nunca mejor dicho. 
 
    -Bueno, en ese caso elige bien a quién hacer las preguntas –me soltó con sequedad. 
 
    -¿No te fías de Domínguez? 
 
    -¿De ese saco de grasa? Ni muerto. Y tú tampoco te fiabas de él antes de te pasara lo de… -pensó buscando las palabras adecuadas. 
 
    -Bueno, imagino que no es un tipo que se haga querer –me limité a decir mientras le ofrecía con una moneda sacarle un café. 
 
    -Nos tenía enfilados –dijo mientras denegaba el ofrecimiento. 
 
    -¿A ti y a mí? 
 
    -Éramos los únicos que se atrevían a pararle algo los pies y eso no le gustaba. ¿Por qué te crees si no que hizo que nos cambiaran de compañeros? 
 
    -Tenía entendido que éramos un poco expeditivos en nuestro trabajo y a mí me pusieron con Judith para ver si me calmaba un poco. 
 
    -Soltábamos un par de ostias cuando era necesario, eso no te lo voy a negar. Pero en este trabajo si quieres conseguir algo, hay pocos caminos válidos. Nosotros éramos la pareja que más resultados sacaba y eso al final es lo único que les importa a los jefes. 
 
     Lo de que te pusieran a la niña de pareja no tiene nada que ver con eso. Domínguez no se fiaba de nosotros y por eso te pusieron a Judith. Era su perrito faldero y de cualquier cosa que se enterase iría con el cuento corriendo a su amo. 
 
    -¿Judith y Domínguez? –pregunté incrédulo. 
 
    -Judith llegó a la unidad gracias a que coincidió de prácticas en la Comisaría donde estaba de jefe de Grupo Domínguez. Es una cara bonita y el gordo se encaprichó de ella.  Cuando él ascendió y ella juró el cargo se la trajo a un destino al cual no entra un novato si no es con padrino. 
 
    Incluso había  rumores de que compartían algo más… hasta que tú empezaste a follártela claro. 
 
    -Joder –acerté a decir todavía ofuscado por la información-. ¿Siempre eres tan claro? 
 
    -Ya te he dicho que si quieres saber realmente cosas de tu pasado, elijas bien a quién le haces las preguntas. 
 
    -Muy bien, pues entonces tengo una pregunta que hacerte –respondí aprovechando la invitación-. ¿Tú crees que lo que me pasó tuvo algo que ver con…? 
 
    -La mayoría de nosotros estábamos al tanto de tus putos trapicheos con esos jodidos rusos –aclaró sin dejarme terminar la frase-. Intentamos taparlo de la mejor manera posible, pero cuando sufriste el ataque creo que los de asuntos internos ya estaban con la mosca tras la oreja por algún chivatazo. 
 
    Déjame darte un consejo –dijo poniéndome su enorme manaza en mi hombro-. No la vuelvas a cagar y ándate con mucho ojo con “falete”. Ese cerdo seboso es bastante más peligroso de lo que aparenta. 
 
    Justo en el momento en el que iba a seguir preguntándole a mi compañero, las puertas del ascensor se abrieron y apareció Judith que al verme no pudo evitar una amplia sonrisa. 
 
    -¿Tú por aquí? 
 
    -Ya ves… tomando un café con mi antiguo compi. 
 
    -Yo ya me iba –anunció Chema cortante sin más preámbulo mientras se metía en el ascensor en el que había subido Judith. 
 
    -¿Y a este que le pasa ahora? –preguntó Judith cuando se cerraron las puertas. 
 
    -Creo que no estaba de muy buen humor… ¿Qué te parece? 
 
    -¿Quién Chema? Creo que es el mejor policía de todos nosotros, pero conmigo nunca llegó a congeniar. Casi hasta te diría que estaba un poco celoso de que yo fuese tu compañera y nos apuntáramos ciertos tantos… 
 
    -¿Y de Domínguez qué me puedes decir? –le interrogué con el comentario de Chema todavía en la cabeza. 
 
    -Bueno… -titubeó mientras lanzaba una mirada furtiva al final del pasillo para comprobar que nadie nos escuchaba- a casi todo el mundo de por aquí le cae mal, la verdad. 
 
    -¿Y a ti? 
 
    -Yo tengo que estarle agradecida. Me trajo a la unidad y siempre se ha portado bien conmigo. Creo que ese es otro motivo por el cual no soy santo de devoción de Chema y algún otro compañero. Me ven como la trepa o la pelota, pero a mí me da igual. 
 
    -¿Pero te fías de él? 
 
    -Yo no me fío de nadie guapito de cara –confesó al tiempo que me daba un furtivo beso en los labios. 
 
    -¿Te apetece un café? 
 
    -Llevo prisa, mejor me lo tomo esta noche después de la cena que te tengo preparada en casa. 
 
    -¿Se celebra algo?, ¿tengo que ir arreglado? 
 
    -Ve como quieras –contestó mientras se dirigía por el pasillo a las oficinas del Grupo- te pienso arrancar la ropa en cuanto llegues. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XXIV 
 
      
 
    La botella de vino me había costado un ojo de la cara, pero era con lo menos que me podía presentar en casa de Judith. 
 
    Cuando abrió la puerta, el escueto  y ceñido vestido de lino con el que me recibió me hizo comprender que después de los postres vendría algo más.  
 
    La mesa estaba decorada con gusto y dedicación, las velas y ornamentos reflejaban el cariño que le había puesto mi anfitriona a la velada y de repente la botella me pareció un detalle insignificante a pesar de su precio. 
 
    -He hecho lubina al horno. Espero que te guste, es de los pocos platos que sé cocinar con algo de tino… 
 
    El anunciado pescado respondió a las expectativas y estaba exquisito. Las patatas y pimientos que le acompañaban potenciaban el sabor y Judith se descubrió para mi sorpresa como una buena cocinera, al menos de ese plato. 
 
    Estábamos acabando el mousse de limón que había preparado como postre cuando me decidí a hacerle las preguntas que tenía en mente. De algún modo tenía que asegurarme si podía confiar en ella y el único camino que vislumbré fue ese. 
 
    -Hoy, cuando estuve en Jefatura tuve una charla muy interesante con Domínguez… -arrastré el final de la frase esperando su respuesta. 
 
    -¿Sobre qué? 
 
    -Verás, el otro día haciendo limpieza en mi habitación descubrí un sobre con un par de fotos. En una aparecía un tío enorme con pinta de sicario y en la parte de atrás había escrito “preguntar a Domínguez” –comencé a dar rienda suelta a la mentira que había urdido por la tarde antes de ir a casa de Judith. 
 
    -¿Y qué te dijo? 
 
    -Me contó que le sonaba que era uno de los machacas de la banda que estábamos investigando cuando sufrí el ataque, pero nada más. También me pidió que le dejara una copia de la foto y que él se encargaría de remitir la información al grupo de Homicidios que inició la investigación para ver si podían desarrollar el asunto. 
 
    -¿Y por qué no lo investigamos nosotros mismos? Quiero decir, que si ese tipo guarda relación con lo que te hicieron, deberían ser tus propios compañeros los que busquemos a ese saco de mierda. 
 
    -Bueno, no me lo dijo a las claras, pero parece ser que tiene sospechas de que haya alguien dentro del grupo que no esté del todo limpio y pueda pasarle información a quien no debe -busqué una reacción en Judith ante mis palabras pero no cayó en la trampa. 
 
    Me pidió que guardara todo este asunto en secreto –proseguí con el embuste- así que por favor no le comentes nada de esto a nadie, ni siquiera al propio Domínguez. 
 
    En ese momento, y mientras la mujer que tenía sentada frente a mí me escrudiñaba con una astuta mirada, recordé las palabras de Domínguez al asegurarme que él y yo éramos los únicos del grupo implicados en la trama. Sin embargo, antes de dar el siguiente paso, debía asegurarme con esa pequeña farsa que Judith estaba fuera del juego. 
 
    -¿Y por qué me lo cuentas a mí? –preguntó finalmente. 
 
    -Porque necesito poder confiar en alguien. Y quiero que seas tú. 
 
    -¿Y si resulta que soy yo la policía que está pringada con esos cabrones? 
 
    -Es un riesgo que pienso correr. Aunque no creo que me equivoque contigo. 
 
    Ante su silencio decidí que era hora de dar el siguiente paso. Me levanté y cogí el sobre del bolsillo de mi chaqueta. -Tengo que enseñarte algo. 
 
    -Lo estoy deseando. –anunció con picardía. 
 
    -En serio, te he contado que en el sobre que encontré en mi habitación había dos fotos -retomé la conversación mientras regresaba a la mesa. 
 
    -Cierto, se me había olvidado la segunda. ¿Esa no la vio Domínguez? 
 
    -No llegué a mostrársela. Ni siquiera sabe de su existencia. 
 
    -¿Y eso por qué? 
 
    -Digamos que por intuición. Si en una de ellas puse expresamente que se la enseñara a Domínguez y en la otra no, la omisión me hace indicar que en su día no pensé conveniente que la otra tuviera que enseñársela. De lo contrario hubiera anotado en el sobre para ambas fotos lo mismo. 
 
    -Parece lógico…  admitió sin demasiado convencimiento. 
 
    -Además no me fío del todo de ese tipo. 
 
    -Antes tampoco te fiabas –confesó con media sonrisa. 
 
    -¿Por algo en especial? 
 
    -No te sabría decir… la verdad es que tú le odiabas más que nadie, aunque justo las semanas antes de que te pasara aquello sí que es verdad que estuvisteis más cercanos. Lo recuerdo porque al resto nos resultó tan raro que fue la comidilla del turno durante todo ese tiempo. 
 
    -¿Y sabes cuál fue el motivo de ese acercamiento? 
 
    -No. Nunca nos lo dijiste, aunque por esas fechas tú te comportabas de un modo bastante extraño en general. 
 
    -¿Crees que ocultaba algo? 
 
    -No. Sinceramente no lo sé. Era más bien como si te pasara algo gordo y te lo estuvieras comiendo tú solo por dentro. Te mostrabas más irascible e inaguantable que de costumbre y te volviste más callado. Ni siquiera me lo contaste a mí. 
 
    -A lo mejor fue el tema de la ruptura con Sandra –aventuré en busca de otras hipótesis. 
 
    -Esa payasa te tenía atormentado desde hacía años y tú lo sabías llevar. No creo que fuera eso. 
 
    Por un momento estuve tentado de contarle a Judith lo que había descubierto sobre el verdadero motivo de mi ruptura con mi ex, pero decidí callarme y retomar el hilo de lo que había ido a hacer allí. 
 
    -Fuera lo que fuera ya pasó –dije mientras sacaba la segunda fotografía del sobre sin que Judith viera la primera-. Como ya te he dicho no me fiaba de mostrarle esta foto a Domínguez y hoy por hoy tú eres la única persona en la que puedo confiar para enseñarle esto –le tendí la foto tomada desde lejos con una cámara con objetivo gran angular y en la que aparecía un muchacho corpulento de unos veinte años paseando un perro por una calle de un barrio residencial. 
 
    No se le distinguía del todo bien la cara y ella se quedó observándola durante unos instantes con gesto neutro. 
 
    -¿Quién es? –inquirió al fin. 
 
    -Esperaba que fueras tú quien me contestara a esa pregunta. 
 
    -Pues no tengo ni idea de quién puede ser el chaval éste. No me suena de nada. 
 
    -En un principio creí que se podría tratar del hijo desaparecido de los Monterde, ya sabes el último caso en el que estábamos trabajando cuando me atacaron, pero lo he comprobado con una foto suya que aparece en una noticia vieja de internet y no se trata de él. 
 
    -¿Por qué estás tan seguro? 
 
    -Tristán Monterde en el momento de su desaparición era un chico  de diecisiete años regordete y con el pelo rizado. Éste se puede ver que es fuerte, un par de años mayor y con el pelo engominado hacia atrás. 
 
    -¿Y entonces quién puede ser? 
 
    -Lo ignoro. Pero si guardé esta foto junto con la otra, te puedo asegurar que ese joven resulta de vital importancia para mí. Sea quien sea. Estoy seguro que cuando sepa de quién se trata, la mayoría de mis preguntas se verán resueltas. 
 
    -¿Así que crees que este chaval es la clave? 
 
    -Estoy convencido de ello. 
 
    -Pues siento no poder ayudarte, pero jamás le había visto antes y te aseguro que no guarda relación con nada que estuviésemos investigando en el Grupo. 
 
    Recogimos la mesa en silencio y aproveché para poner en orden mis ideas. El órdago estaba lanzado; si Judith de algún modo estaba implicada con Domínguez en el asunto de los rusos le iría corriendo con el cuento de la segunda foto y yo de alguna manera me acabaría enterando. Si no, sabía que podría confiar en ella para un futuro. Además necesitaba saber si ese muchacho estaba siendo investigado por algún motivo o bien guardaba relación con la mafia rusa por alguna extraña conexión que desde luego a mí se me escapaba. 
 
    -¿En qué piensas? –me preguntó mientras acababa de colocar los platos en el lavavajillas. 
 
    -En si el lino de ese vestido que llevas será comestible. 
 
    Su risa me regaló los oídos y suavemente me cogió de la mano rumbo al dormitorio.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XXV 
 
      
 
    Habían pasado ya tres días desde mi pelea con Rafa y no había vuelto a saber de él o de Sandra. Ignoraba en qué estado había quedado tras nuestro enfrentamiento y tampoco sabía qué reacción habría tenido ella. Nervioso ante la falta de noticias, intenté olvidarme de ello y salí a correr a la Casa de Campo. Era temprano y el frío de la mañana me activó desde el primer momento. 
 
    Siempre me parecía increíble que a tan poca distancia de la gran ciudad, existiera un lugar como aquel, un inmenso manto verde surcado por senderos de tierra en el que sólo se respirara tranquilidad y silencio apenas roto por los perros que daban su paseo matutino guiados por los somnolientos dueños. 
 
    De vez en cuando giraba mi cabeza a los lados en busca de alguien que me estuviera vigilando, pero no observé nada extraño. Para tranquilidad mía no había ni rastro del rubio. 
 
    Ya a la vuelta y tras la reconfortante ducha, me metí en internet para intentar descubrir algo de un asunto que necesitaba aclarar. Una hora después, pude escuchar el pesado y lento traqueteo que suponía el izado de persiana de la habitación de mi hermano. 
 
    Tras esperar un tiempo prudencial, decidí anunciar mi presencia tras la puerta con los nudillos.  
 
    -¡Pasa! –contestó con voz de ultratumba. 
 
    -Noche dura eh… advertí al descubrir el olor a alcohol y tabaco que inundaba la habitación. 
 
    -Como siempre –confesó mientras escudriñaba todavía somnoliento desde la cama la brillante pantalla de su móvil. -¿Has salido ya a correr? -preguntó al levantar la vista y descubrir mi pelo todavía mojado de la ducha. 
 
    -A algunos nos gusta madrugar colega. 
 
    -Joder, eres un máquina. Como sigas así de aquí a nada te vuelves a poner hecho una bestia como antes. 
 
    -La verdad es que cada día que pasa me exijo más  y me cuesta menos. 
 
    -Pues a mí me pasa justo al contrario –reconoció él mientras lanzaba un soplido simulando pereza-. Pero imagino que no has entrado a estas horas para contarme eso. 
 
    -No osaría molestar a su alteza con el fastidio de mi simple conversación. 
 
    -No me jodas Pablo que no estoy para bromas. Dime qué quieres. 
 
    -¿Te suena de algo este muchacho? –le interrogué mientras le alargaba la foto del chico que había enseñado a Judith la noche antes. 
 
    -No tengo ni idea –contestó después de lanzar una cansada mirada a la foto-. Parece uno de esos pijos de las juventudes del PP. ¿Quién es? 
 
    -Buena pregunta. ¿Recuerdas la llave que me diste y que había escondido en mi piso? 
 
    -Estoy resacoso pero no gilipollas. Claro que me acuerdo. 
 
    -Pues al final descubrí que efectivamente pertenecía a la cerradura de un cajón de seguridad que tenía yo contratado en un banco y ayer fui a ver qué es lo que había en su interior. 
 
    -No me digas que sólo te encontraste eso… -dijo con cierta decepción. 
 
    -Entre otras cosas. También había algo de pasta –le confesé a medias avergonzado por intuir que ése dinero era el pago de los rusos por mis servicios prestados-. Por eso creo que la foto de este chaval oculta algo que se me escapa. No tiene sentido que guarde con tanto secretismo la imagen de un muchacho del que nadie sabe nada. 
 
    -Puede que no le hayas preguntado todavía a la persona correcta. 
 
    -Eso creo yo también, pero cuando lo haga es posible que sea peor el remedio que la enfermedad. 
 
    -¿Por qué dices eso? 
 
    -No lo sé muy bien, pero intuyo que detrás de esta foto se esconde el verdadero motivo por el que intentaron matarme y si alguien me puede decir qué relación guarda conmigo, me temo que hay bastantes posibilidades de que esa persona esté implicada en mi intento de asesinato y entonces sea yo el que corra un serio peligro. 
 
    -Entonces quémala y olvídate de todo. 
 
    -No puedo seguir así, tengo que recordar. Necesito saber qué es lo que me pasó aquella noche. 
 
    Ante el silencio de mi hermano comencé a inspeccionar inconscientemente su habitación. -¿Qué buscas? –me interrogó Darío al sorprenderme.  
 
    -Nada, sólo contemplaba tu habitación… ¿Qué es eso del 15 M? –Dije fijándome arbitrariamente en un poster que colgaba en la cabecera de su cama. 
 
    -¡Joder, realmente no te acuerdas de nada! 
 
    Aquella apreciación me dolió un poco, ya que parecía que sólo reparaban en mi problema cuando, sin querer, les recordaba que mi vida estaba precedida de un inmediato vacío de varios años atrás. 
 
    -Pues no, es lo que tiene un grave y de momento irreparable episodio de amnesia –repliqué dejando entrever mi enfado. 
 
    -Lo siento… es que fue algo que se comentó durante mucho tiempo, casi daba por hecho que de eso si que te acordarías, pero claro sucedió justo años atrás. 
 
    Fue un movimiento inicialmente popular y espontáneo en contra de todo lo que la sociedad de este país ha estado padeciendo estos últimos años. Precisamente en eso, en su origen, radicó su importancia. Un grupo de gente acampó en plena Puerta del Sol en señal de protesta contra la situación social y la corrupción y poco a poco el grupo fue creciendo hasta ocupar todo el lugar. 
 
    Llegó a ser noticia en todo el mundo –explicó dejando entrever cierto orgullo en sus palabras. 
 
    -O sea que tú te sientes identificado con ellos –le pregunté animándole a que siguiera contándome. 
 
    -Al principio desde luego que sí… pero en este país la historia siempre se repite y al final se convirtió en otro motín de Esquilache. 
 
    -¿En qué? 
 
    -Hace ya casi doscientos cincuenta años -comenzó a explicarme encantado de que le hubiese preguntado-, a mediados del siglo XVIII, hubo en Madrid el mayor levantamiento popular que se recuerda en esta ciudad, mayor aún que este 15 M. 
 
    Esquilache era un italiano que por aquel entonces era el principal ministro del rey y por tanto la persona con mayor poder político. Entre otras cosas impuso una serie de reformas y prohibiciones que no gustaron al pueblo, que para entonces ya estaba bastante alterado ante la falta de abastecimiento y el encarecimiento en la ciudad de algunos alimentos básicos como el pan. 
 
    Aquello derivó en que más de treinta mil personas, casi una cuarta parte de la población total del Madrid de entonces, se echaran a las calles exigiendo la destitución del infame ministro italiano.  
 
    -¿Y lo consiguieron? 
 
    -¡Ya lo creo! Eran otros tiempos y el pueblo se conformó con una sóla cabeza. El rey, asustado por la revuelta popular y en previsión de que la inercia del gentío comenzara a apuntar más alto, destituyó de inmediato al ministro e hizo todo lo posible porque a los madrileños no les faltara el pan en sus mesas durante los años siguientes. 
 
    Mi hermano se estaba gustando con la explicación y en ese momento comprendí por qué en su momento había decidido estudiar la, por mí infravalorada, carrera de historia que luego cambió por la de estadística, menos atractiva pero igual de útil para su futuro. 
 
    -Pero… porque siempre hay un pero, ¿no? –le animé a seguir. 
 
    -Efectivamente. Poco después se descubrió que si bien aquel movimiento fue del pueblo en respuesta a una situación extrema, los historiadores descubrieron que los instigadores o más bien los que se aprovecharon de la inercia del movimiento, fue gente con claros intereses políticos que se acabaron beneficiando del cambio de cromos. 
 
    Todo fue motivado por una lucha de poder en la corte y la salida de Esquilache propició la entrada en la misma de la casa de Alba y del conde de Aranda entre otros. 
 
    El pueblo, que inicialmente se levantó en contra de un poder establecido se acabó convirtiendo en meras marionetas movidas por intereses políticos. 
 
    -¿Por eso dices que la historia se repite? 
 
    -Bueno, salvando la distancia del tiempo y la evolución social… se podría decir que sí. La gente del 15 M en principio no entendía de condición social ni de ideas. Simplemente protestaban, pero pronto alguien vio el poder potencial que aquello representaba y se apropió de las ideas como suyas. Nos quejamos de los ladrones interesados que nos gobiernan y los que vienen detrás son iguales. 
 
    Siempre ha pasado lo mismo en este asqueroso país. Si no piensas como yo, eres el enemigo. No hay sitio para el diálogo. ¿Sabes cuántas guerras civiles o escaramuzas internas de mayor o menor magnitud ha habido en España a lo largo de la historia? 
 
    Mi ignorante silencio le animó a seguir con su encendido discurso. 
 
    -Y lo peor de todo es que a pesar de que la historia se repita nunca nos damos cuenta de que simplemente todo se reduce a que somos el instrumento del que se sirven los dirigentes para hacerse con el poder. 
 
    -¿Y cuál sería la solución, echar a todos los políticos y poner a gente nueva? –pregunté interesado en escuchar la opinión de mi hermano. 
 
    -¿Y de qué serviría eso? La gente está harta de los políticos que sólo saben robar, pero la única opción que se postula como el cambio está también viciada por llegar al poder a toda costa. Este país no tiene solución hermanito. 
 
    La única solución posible sería cambiar la mentalidad de este pueblo, y eso es imposible. A lo largo de la historia se ha premiado la picaresca, el engaño y el fraude.  
 
    Esas pequeñas tonterías, a las que no damos importancia, van en nuestra propia naturaleza. Los políticos no son ladrones, son españoles. Y mientras tú pirateas la luz de tu casa, ellos a su nivel, desvían fondos del estado o se reparten cajas de ahorro sin importarles sus irreconciliables desavenencias. La única diferencia es la escala de lo estafado. A mayor poder, mayor es el fraude y mayor la mentira. 
 
    -¿De verdad crees eso, tan poca confianza tienes en nosotros? 
 
    -Piensa por un momento la herencia que dejamos a los pueblos sudamericanos. Ellos mamaron nuestro sistema, nuestra ética y nuestras costumbres. Hoy en día la mayor parte de esas naciones están asoladas por la corrupción, el desorden y el fraude. 
 
    Ahora piensa en países como Estados Unidos, Canadá, Australia, Nueva Zelanda… gobernados en sus principios por anglosajones. Está claro que tienen sus problemas, como la doble moral, o el chovinismo, pero en raras ocasiones se destapan escándalos de corrupción. Creo que la diferencia está clara. 
 
    Me quedé unos instantes con aquella reflexión negado a reconocer que mi hermano tuviera razón en su visión apocalíptica de España. 
 
    -Parece que te gusta bastante la historia y la política –analicé finalmente ante la vehemencia y el convencimiento de sus explicaciones. 
 
    -La historia me gusta porque bien entendida y estudiada nos podría enseñar a no volver a caer en los mismos errores. La política cuanto más la entiendo, más la odio. 
 
    En ese momento alguien hizo sonar el timbre de casa, poco podía imaginar lo que iba a venir a continuación. 
 
    Dos hombres aparecieron bajo el umbral de la puerta cuando mi madre abrió. Uno de ellos con el pelo algo largo y canoso con un toque descuidado, cara trasnochada y extrema delgadez. El otro era más joven y se cuidaba bastante más que su compañero. Su ajustada camiseta permitía adivinar una musculatura forjada a golpe de pesas y tal y como me había fijado en mis compañeros las veces que había estado en el Grupo donde trabajaba, llevaba cruzada una riñonera donde a buen seguro guardaba su arma reglamentaria. 
 
    El hombre del pelo canoso corroboró mi teoría al mostrarle una placa de policía a mi madre para a renglón seguido preguntar por mí. 
 
    Mi madre, fruto de la sorpresa del momento sólo adivinó a girar la cabeza hacia mí mientras guardaba silencio. 
 
    -No te preocupes mamá. Ya atiendo yo a los compañeros –intervine simulando estar al corriente de la situación. 
 
    -Buenas, ¿es usted Pablo Abad? –me preguntó el del pelo canoso mostrándome la placa- somos agentes de la brigada provincial de policía judicial y nos gustaría tener una pequeña conversación con usted. 
 
    -¿Es necesario que les acompañe o podemos hablar aquí? 
 
    -Preferiríamos que nos acompañara a nuestras dependencias. Se trata de una conversación algo delicada y además de ese modo nos ahorramos futuros trámites que no harían sino hacerle perder el tiempo. 
 
    -Tenemos abajo un coche camuflado esperando, así que podemos llevarle y le traeremos luego de vuelta –intervino el más joven ante la fulminante mirada del veterano por haberle interrumpido. 
 
    -Pero no entiendo de que va todo esto… 
 
    -Acompáñenos y se lo explicaremos con más calma. 
 
    -Soy compañero vuestro… o al menos lo era. Podéis tutearme y podéis decírmelo sin rodeos. ¿Estoy detenido? 
 
    -No de momento –respondió casi instintivamente el musculitos. 
 
    -De ningún modo –se apresuró a corregir el veterano mientras se interponía entre su compañero y yo para así poder llevar la iniciativa de la conversación-. Simplemente queremos que nos acompañes a Jefatura para hacerte unas preguntas. Allí te tomaremos declaración y en un rato estaremos de vuelta. 
 
    -¿Unas preguntas sobre qué? –interrogué con un halo de impaciencia. 
 
    -Es preferible que este tema lo tratemos mejor allí –insistió el trasnochado mirando de reojo a mi madre que se había quedado en la puerta de la cocina escuchando la conversación. 
 
    -No me pienso mover de mi casa a menos que me digáis en relación a qué debo declarar. 
 
    El policía joven avanzó un paso con la intención de intervenir y seguramente responder con contundencia a mi órdago, pero el veterano sacó un brazo y le retuvo haciéndole recordar el presumible orden jerárquico que se establecía entre ellos. 
 
    -Es un tema bastante delicado, de ahí nuestra reticencia a tratarlo en tu casa. Simplemente puedo decirte que guarda relación con el fallecimiento de una persona, y ciertos indicios podrían dirigirnos hacia la hipótesis de que tú de algún modo estés involucrado con los hechos. 
 
    -¿Creéis que yo he matado a alguien? –sinteticé realmente horrorizado. 
 
    -Sólo se tratan de indicios e hipótesis. Por eso queremos escuchar tu versión de lo sucedido, corroborar lo manifestado y de este modo poder descartarte de los trabajos de la investigación. 
 
    Por supuesto no estás obligado a declarar en dependencias policiales, sólo se te obliga ante el juez, pero si nuestra investigación sigue el camino trazado hasta ahora y esos indicios no son desmentidos, posiblemente nos veríamos en la obligación de proceder a tu detención, con lo que los trámites serían mucho más embarazosos que tomarte una simple declaración. 
 
    -¿De quién se trata? –pregunté con la mirada perdida. 
 
    -Jesús Campos –ante la indiferencia que mostré al escuchar aquel nombre el policía se apresuró a aclarar-, era el padre de tu exnovia Sandra. Le encontraron muerto la pasada madrugada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XXVI 
 
      
 
    Alguien había asesinado al padre de Sandra y al parecer yo era el principal sospechoso. 
 
    -¿Necesito a un abogado? –es lo único que acerté a preguntar mientras asimilaba la situación. 
 
    -Si quieres le puedes llamar para que esté presente en la declaración y en la toma de muestras biológicas. Si no tienes se te asignará uno de oficio. 
 
    -¿Toma de muestras? 
 
    -Un mero trámite para poder descartarte definitivamente de la lista de sospechosos. 
 
    -Así lo espero –respondí mientras cogía mi cazadora y calmaba a mi madre en un intento de recuperar la compostura. 
 
    Durante el trayecto que recorrimos hasta la Jefatura de Madrid permanecí en silencio haciéndome innumerables preguntas y reflexionando sobre lo ocurrido.  
 
    Los dos policías, haciéndose cargo de la situación e intuyendo lo que asolaba mi cabeza guardaron un cómplice silencio. 
 
    Entré una vez más por la robusta puerta de las dependencias de la Jefatura de Madrid aunque en esta ocasión nadie me paró para interrogarme por el motivo de la visita, ni ningún compañero se preocupó en el burocrático trámite de estamparme la pegatina de visitante en el pecho. Es lo que tenía entrar en coche oficial acompañado por dos policías. 
 
    El musculitos, que iba al volante, aparcó en la parte trasera de las instalaciones en un sitio reservado al efecto y sin mediar palabra entramos por una pequeña puerta metálica que daba a un angosto pasillo, el cual conducía al mismo hall con ascensores que yo ya conocía. Me chocó el hecho de que al igual que los castillos medievales y otras fortalezas, la Jefatura contara con pasillos secretos, y no pude evitar mientras subíamos en silencio por el ascensor, preguntarme qué otros secretos esconderían aquellas paredes. 
 
    Nos detuvimos en una planta superior a la que se encontraban mis compañeros, sin embargo tanto la decoración como lógicamente la distribución resultaba un espejo de la que yo ya conocía. 
 
    Recorrimos el largo pasillo y por los ventanales pude ver cómo el gris plomizo del cielo se adueñaba del horizonte de Madrid, dotándolo de una melancolía impropia de esta frenética ciudad. Contemplando las magníficas vistas que la altura del edificio ofrecía, llegamos a una puerta en la que se podía leer un cartel que anunciaba el Grupo X de homicidios de la Brigada Provincial de Policía Judicial. Aquella palabra de “homicidio” me hizo recordar la gravedad de la situación y al cruzar el umbral de la puerta una presión aguda se apoderó de mi estómago. 
 
    -¿Quiere tomar un café? –se apresuró a ofrecerme el más joven evidenciando seguir un protocolo estipulado más que una suerte de cortesía mientras me acercaba una silla que colocó frente a una alargada mesa. 
 
    -Un cubata me iría mejor –aquello bloqueó mentalmente al armario empotrado al no encontrar una respuesta adecuada en su estudiado protocolo de “cómo hacer sentir bien a un hijo puta al que vas a coser a preguntas”. El más veterano, mostrando más tablas que estudios, se echó a reír mientras me ofrecía un cigarrillo que decliné. 
 
    El veinteañero se colocó con un atisbo de resentimiento sentado detrás del ordenador mientras la copia barata de José Coronado se sentaba en el borde de la mesa para ofrecerme mayor cercanía mientras me realizaba las preguntas. Resultaba obvio que no era la primera vez que ponían en juego esa escena y aquello me otorgaba una clara desventaja. 
 
    -Esta es un diligencia de toma de declaración para añadirla al atestado que tenemos abierto –comenzó a explicarme el veterano-, si es tu deseo puede estar presente como ya te he dicho un abogado que tú designes o uno de oficio.  
 
    -No será necesario –afirmé simulando un aplomo que en ese momento me faltaba. 
 
    -No obstante, cuando te tomemos una muestra del ADN sí que deberá estar presente al ser obligatorio por ley… así que si te parece bien, vamos a llamar al colegio de abogados y mientras le esperamos empezamos con las preguntas. 
 
    El fortachón comenzó a recitar con voz impersonal una retahíla en la que enunciaba mi nombre, la fecha actual, el motivo de mi presencia y otros formalismos que el policía veterano escuchó con ensayada desidia mientras jugueteaba con su mechero metálico. Cuando su compañero acabó, Coronado se guardó su mechero y me lanzó la primera pregunta -¿Cómo era tu relación con el fallecido Jesús Campos?- el tecleo en el ordenador que siguió a la pregunta que tan despreocupadamente me había soltado me indicó que aquello había comenzado en serio. 
 
    -¿Y ya está? ¿Así vamos a empezar? Pensé que en este tipo de casos se solía empezar con la típica pregunta de “dónde se encontraba usted el día D a la hora H”. 
 
    -Eso sólo pasa en las pelis baratas y en las novelas de poco talento, pero no nos encontramos en ninguno de los dos casos, ¿verdad? –aceptó la broma el interrogador. 
 
    –Y ahora si te ciñes a contestar a las preguntas que te hagamos, antes acabaremos con esto y antes podremos bajar a la cafetería a tomarnos ese cubata. 
 
    El combate había empezado y cualquier aficionado al boxeo sabe que desde el primer segundo hay que estar con la defensa alta, así que yo decidí levantar mis puños –Mira, te ruego que no me trates como a un imbécil. Aunque pueda parecerlo no lo soy. Soy o fui compañero tuyo y sé muy bien lo que me estoy jugando aquí. 
 
    Hazme las preguntas que creas pertinentes y dejémonos de juegos que no llevan a nada. Pero antes de nada, y sean cuales sean las preguntas que tienes pensadas, debo advertirte que todo esto es mucho más complicado de lo que parece y estoy convencido que la causa de la muerte de ese hombre no es otra que la de que hoy esté yo aquí declarando como principal sospechoso de asesinato. 
 
    Los dos policías al escuchar mis palabras se cruzaron una rápida mirada y el más veterano comenzó a decir –Estás insinuando que… 
 
    -Efectivamente, ese pobre hombre ha muerto porque alguien me han tendido una trampa y si me permitís la osadía, creo que todo esto os viene grande.  
 
    ¿Sabéis realmente quién soy? Quiero decir, imagino que sabéis que fui compañero vuestro y que estuve varios meses en coma, pero… 
 
    -Tu nombre es Pablo Abad Retamar, -comenzó a decir el musculitos sin dejarme acabar- te hiciste policía en el año 2004 y ascendiste a oficial cinco años después. Estuviste destinado en la Comisaría de distrito de Moratalaz y poco después entraste en la Brigada de Policía Judicial en la sección de grupos del este. Actualmente vives con tus padres y hace unos años te dieron la medalla blanca al mérito policial. 
 
    -Eras un buen policía, pero con exceso de celo –continuó mecánicamente el veterano tomando el relevo a su colega-, te pringabas demasiado en los asuntos por lo que comentaban tus compañeros y superiores y puede que ese fuera el motivo por el que alguien intentara acabar con tu vida. Oficialmente la investigación fue por esos derroteros. Extraoficialmente se comentaba por estos pasillos que no eras trigo limpio del todo y que alguien quiso ajustarte las cuentas.  
 
    Recientemente has intentado retomar tu relación con tu exnovia, hija del fallecido, el cual te odiaba, pero parece que su actual novio no se lo ha tomado del todo bien… y tú tampoco a juzgar por la mano de ostias que os regalasteis en plena calle hace unos días. 
 
    -¿Pero como sabéis…? –intenté preguntar. 
 
    -Nos gusta que cuando alguien se sienta aquí, sepamos lo suficiente de él como para saber si de primeras nos está engañando. No eres la primera persona a la que investigamos y te aseguro que nos tomamos nuestro trabajo muy en serio. 
 
    -Entonces sabréis que lo que os cuento no es descabellado. 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -Creo que las personas que en su día intentaron asesinarme, ahora están intentando sacarme de la circulación por algún motivo que yo no logro recordar. Y puede que el colgarme un homicidio sea una bonita forma de no levantar tanto ruido como un segundo intento de asesinato. 
 
    Los dos policías se cruzaron una mirada cómplice y yo reconocí la incredulidad del gesto –sólo os pido que no desechéis ninguna posibilidad. 
 
    -Nunca lo hacemos –repuso el joven desde detrás del ordenador. 
 
    -Lo imagino, pero esta vez os pido que barajéis todas las posibilidades. Soy consciente que ahora mismo soy el principal sospechoso. El padre de mi ex, a la que vuelvo a ver después de tantos meses, y el cual me odia como a nadie en este mundo, aparece muerto poco después de amenazarme y enfrentarse a mí. 
 
    No hay móvil para el homicidio y yo apenas si tengo coartada, pero os pido que no os ceguéis con esta única vía de investigación y ampliéis vuestras miras. 
 
    -No hace falta que nos digas cómo tenemos que trabajar –repuso el joven ofendido. 
 
    -No te preocupes por eso –terció el veterano- si algo nos enseña este trabajo es que todo puede saltar por los aires en cualquier momento y lo que en un principio parecía una cosa al final se convierte justo en lo contrario. Vamos a tratar todas las opciones, cotejaremos tus rasgos genéticos con ciertos vestigios encontrados en el lugar del crimen y espero poder descartarte de todo este asunto, pero te advierto desde ya que te vamos a investigar a fondo. 
 
    -Eso espero –apuntillé- porque de ese modo creo que llegaréis hasta el verdadero culpable. 
 
    -Pues bien, ahora sí que ha llegado el momento de contarnos dónde te encontrabas el día D a la hora H y toda esa mierda… 
 
    -Primero tendréis que aclararme qué día fue para poder hacer memoria. 
 
    -Fue hace cuatro días, justo la noche antes –por lo que nos ha contado la hija del fallecido-, de que tú te liaras al día siguiente a puñetazos con su novio. 
 
    Intenté repasar mis últimos días mentalmente y comencé a relatarles vagamente todo lo que podía recordar de aquel día.  
 
    Con crudeza recordé cómo aquel día por la mañana seguí a Sandra hasta la cafetería y me confesó que lo del maltrato hacia ella había sido un maldito engaño. Así lo declaré si bien omití el tema de la conversación. 
 
    -¿Seguiste a la hija de la víctima hasta una cafetería la misma mañana del día en que fue asesinado? –preguntó el fortachón mientras se relamía en la silla. 
 
    -¿Siempre se emociona tanto con las respuestas? –Pregunté al veterano intentando burlarme de su compañero. 
 
    -Limítate a seguir con el relato de los hechos –dijo el jefe quitando hierro al asunto. 
 
    -Después… creo recordar que fui a casa de una compañera, Judith, para hablar con ella. Podéis comprobarlo, trabaja justo aquí, debajo de vosotros. –La mirada cómplice me hizo comprender que o bien ya estaban al corriente de mi encuentro con Judith o que algún rumor en los pasillos les hacía imaginar que no sólo fui a casa de mi compañera para hablar. 
 
    -¿Y después? 
 
    -Después me fui a mi casa. 
 
    -¿Sobre qué hora? 
 
    -No os sabría decir, la verdad. Era ya de noche, puede que las siete o las ocho. 
 
    -¿No te encontraste con nadie por el camino? 
 
    -Estuve hablando un buen rato con Vicente, un amigo que es indigente y para en el parque de debajo de mi casa. 
 
    -¡Vaya! Parece que te has echado unas amistades algo raras… -apuntilló sarcástico el ciclado. 
 
    -¿Es eso un delito? 
 
    -Luego nos tendrás que dar los datos de ese mendigo –terció el veterano para no perder el hilo del interrogatorio-. Hasta qué hora estuviste en el parque. 
 
    -Puede que hasta las nueve, no lo sé seguro.  
 
    -¿Qué paso luego? 
 
    -Me subí a casa. 
 
    -Háblanos de ese Vicente –retomó el veterano. 
 
    -Mirad… es un sin techo con el que suelo hablar de tanto en tanto. Es un buen tipo, con ciertos problemas con la bebida… la verdad, es que dudo que pueda resultar veraz en una declaración –acabé reconociendo ante la fragilidad de la coartada. 
 
    -¡Así que el único que puede confirmar que aquel día tú no estabas cerca de la víctima es un puto mendigo borracho! –explotó el fortachón. 
 
    -Aparte de mi familia. 
 
    -Imagino que no tendrá domicilio conocido para poder citarle –intervino el viejo apaciguando a su compañero. 
 
    -Eso me temo, pero si queréis hablar con él, la mayoría de las tardes se encuentra en el parque de al lado de mi casa dándole de comer a las palomas. 
 
    -¡Cojonudo! ¿Les gusta más el maíz o los mendrugos de pan? –preguntó con sorna el cachitas- Lo digo por hacernos amigos de él mientras le hacemos preguntas en relación a una investigación de asesinato. 
 
    -Había entendido tu ironía sin que la explicaras –dije en tono neutro mirando al suelo- no hace falta que le expliques las gracias a alguien más inteligente que tú.  
 
    Aquello fue un latigazo en la baja autoestima del joven, el cual tras el momento que empleó para asimilar el golpe, reaccionó como esperaba; se levantó como un basilisco y se abalanzó hacia mí sin que al veterano le diera tiempo a sujetarle. 
 
    Lo que pasó a continuación apenas si duró un instante. El musculoso se lanzó hacia mí con todo su ímpetu y yo al tiempo que esquivaba un demoledor puñetazo, le retorcí contra su espalda el brazo con el que había fallado el golpe. 
 
    Ciego de rabia y de ira, la luxación tardó en hacer su efecto, pero finalmente acabó doblando las rodillas reducido por el dolor y la vergüenza. 
 
    -¿Es así como se llevan ahora a cabo los interrogatorios? –me dirigí algo jadeante al veterano el cual se había limitado a contemplar la escena. 
 
    -Haz el favor de soltarle –dijo con calma mientras sacaba un cigarrillo del paquete de tabaco que había dejado encima de la mesa. 
 
    -No hasta que no se tranquilice. Le he podido sorprender una vez, pero no creo que esta mole vuelva a fallar si lo intenta. 
 
    -No lo intentará, te lo aseguro. Sabe que si tú le denuncias por agresión le abrirán expediente y tendrá que salir del grupo de Homicidios que tanto le gusta –el veterano se dirigía a mí, pero estaba claro que al que estaba advirtiendo era a su compañero-. Además, no es tan tonto como para caer en tu trampa una segunda vez… 
 
    El joven se limitó a asentir desde el suelo y yo solté mi presa esperando lo peor. Sin embargo se limitó a dirigirme una mirada cargada de odio y resentimiento mientras se sentaba enfrente del ordenador masajeándose la dolorida muñeca. 
 
    -Tienes suerte de que me guste tanto este puesto –fue lo único que su herido orgullo le permitió decir. 
 
    Una vez acabé de declarar, les acompañé hasta las dependencias de la Policía Científica donde me tomaron con una varilla muestras de saliva y guardaron en una bolsita muestras de cabello, etiquetando ambas con unos números y unas siglas que yo presumí hacían referencia a la investigación y a mi persona. 
 
    -Eso ha sido todo por ahora, ya puedes irte –concedió Coronado tras el engorroso procedimiento-, por el momento debo pedirte que sigas con tu rutina habitual y no desaparezcas del barrio. Por supuesto tienes prohibido salir del país y sería algo embarazoso tener que ponerle a un compañero una orden de búsqueda e ingreso en prisión porque no contestara a nuestras llamadas. No sé si me explico… 
 
    -Cristalino. 
 
    -No me digas que vas a dejarle… -protestó el cachas mientras su superior zanjaba la queja con un movimiento sutil de la mano. 
 
    Aquel día, a pesar de haber evitado por el momento los cargos de homicidio, salí de Jefatura con la oscura sensación que la espada de Damocles oscilaba peligrosamente cerca de mi cuello. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XXVII 
 
      
 
    Estaba hecho realmente un lío. Necesitaba poner en orden mis pensamientos y decidí dar un largo paseo hasta mi casa empujado por el viento frío que barría las calles de la ciudad. 
 
    Los papeles y las hojas recorrían el pavimento en un baile frenético emulando a las ideas que bullían en mi cerebro. Al contrario que a la mayoría de la gente, a mí me gustaba ese tipo de tiempo. El cortante viento limpiaba la atmósfera y la tonalidad gris que embutía todo producían en mí la sensación de encontrarme en otro lugar, en otra ciudad distinta. 
 
    Todo estaba yendo a una velocidad vertiginosa los últimos días y yo necesitaba aclarar las ideas. Por un lado había descubierto que, a cambio de una buena cantidad de dinero junto con mi jefe el inspector Domínguez, estábamos al servicio de una banda mafiosa a la que supuestamente mi grupo había comenzado a investigar. Me encontraba en el grado más alto de la corrupción y me daba asco sólo pensar en ello. Era más que probable que esa relación fuese la causa de que intentaran acabar con mi vida pero lo que me quedaba descubrir ahora era quién y el por qué. 
 
    Si habían sido los rusos los responsables de todo aquello no le encontraba el sentido. Si yo les hacía un buen servicio pasándoles valiosa información, ¿por qué eliminarme? ¿Y por qué no cargarse también a Domínguez? ¿Estaba Parra realmente muerto como creía todo el mundo? 
 
    Además, siempre que me fiara de la palabra del seboso de Domínguez, los únicos implicados de mi grupo éramos él y yo, y en menor medida el desaparecido Parra. Aunque por lo que me habían comentado Chema y Judith, el resto de compañeros o bien lo sabían o bien lo intuían, pero hasta la fecha se habían mantenido al margen y habían preferido mirar hacia otro lado. 
 
    Por otro lado, habían encontrado muerto al padre de mi antigua novia y todos los indicios apuntaban a mí. En el caso de que encontrasen alguna mínima prueba en mi contra sería acusado de asesinato y eso sería el fin. 
 
    Como colofón había un último asunto. La foto de aquel chaval. Si la había guardado era evidente que resultaba de vital importancia en todo este asunto. ¿Quién era?  
 
    Resultaba posible que estuviese aquella noche en el garaje y yo le estuviera torturando, pero de ser así, ¿qué motivo tenía para hacer algo tan terrible? ¿Y dónde estaba Parra en el momento en el que el viejo apareció en el garaje? 
 
    Algo no cuadraba, pero en el fondo intuía que cuando supiera su identidad, todo o buena parte del misterio se aclararía. Sólo me quedaba ya una persona a la que preguntar. 
 
    Saqué de uno de mis bolsillos el arrugado trozo de papel en el que me había apuntado la dirección anotada por la mañana y supuse que para llegar allí, un taxi sería la forma más rápida y viable de alcanzar mi objetivo ya que dudaba mucho que ningún autobús municipal te dejara a las puertas de la exclusiva y casi clandestina urbanización de “La finca”. 
 
    Por lo que pude recopilar rastreando en internet aquella mañana antes de tener la charla con mi hermano, “La finca” era un lugar exclusivo en el que residían los más acaudalados empresarios madrileños así como famosos y ricos deportistas de élite. 
 
    Casi nadie sabía muy bien cómo era por dentro y su ubicación se encontraba en algún punto indeterminado de un extenso monte entre Pozuelo y Madrid. En ningún sitio aparecían direcciones concretas y el secretismo de aquella comunidad iba en relación con el poder y el deseo de sus integrantes de pasar desapercibidos. 
 
    Había otros muchos lugares donde residían la gente rica y famosa de la sociedad madrileña, tales como La Moraleja, El Plantío, Puerta de Hierro… pero ninguna de esas zonas llegaba al punto de excelencia de “La finca”, donde sólo los vecinos podían autorizar la entrada de un nuevo residente y las medidas de seguridad se tenían por infranqueables. 
 
    Cuando le dije al taxista dónde me quería dirigir, se dio media vuelta y con la mirada me dio a entender que a su juicio mi posición social no se correspondía con la de aquel sitio. 
 
    Enfilamos la carretera de Extremadura y nos desviamos dirección a Pozuelo. Bordeamos las instalaciones de Radio Televisión Española y poco después los pequeños edificios y las casas adosadas dieron paso a un monte plagado de encinas y naturaleza. Resultaba increíble que aquel lugar se encontrara a cinco minutos del bullicio del céntrico Madrid. 
 
    El taxista giró en un desvío para coger una pequeña carretera que moría en un control de vigilancia flanqueado por una barrera móvil y una amplia y acristalada garita de vigilantes de seguridad. 
 
    Al momento uno de ellos salió de su pecera y flanqueó el taxi escudriñando con su mirada a los ocupantes del mismo. Cuando comprobó visualmente que dentro del vehículo sólo se encontraban un taxista y un muerto de hambre como yo, su tono de voz se puso rígido hasta el punto de la descortesía. 
 
    -¿Qué es lo que quieren ustedes? 
 
    El taxista con un rápido gesto de cabeza dirigido hacia mí se eximió de cualquier responsabilidad y me vi obligado a dar una primera explicación convincente si quería entrar a aquel lugar. 
 
    -Vengo a ver a los señores Monterde. 
 
    -¿Estaba usted citado? –interrogó excluyendo la amistad personal como probable causa de visita.  
 
    -No, pero tengo algo importante que decirles. 
 
    -Entonces me temo que no puedo dejarle pasar. Buenas tardes –concluyó dando media vuelta y dando la conversación por finalizada. 
 
    -¡Se trata de algo muy importante en relación al hijo de los señores Monterde! –grité antes de que aquel cancerbero entrase de nuevo en la garita. 
 
    -Tristán Monterde falleció hace cosa de un año –aclaró el vigilante mientras se giraba sobre sus talones con algo de intriga. 
 
    -Desapareció –le corregí-. Pero tengo algo de suma importancia que comunicarles… 
 
    -Esa familia ha sufrido mucho –contestó el guardia adoptando un tono casi paternalista-. Lo último que necesitan ahora es que venga otro iluminado para intentar sacarles algo de dinero a costa de su dolor. 
 
    -¿Le parezco un charlatán? –pregunté al tiempo que sacaba mi placa de policía antes de darle opción a la respuesta. 
 
    -¿Es usted policía? 
 
    -En segunda actividad por una baja prolongada, pero estaba encargado de la investigación del hijo de los Monterde y es necesario que hable con ellos para comunicarles algo. 
 
    -Si no está en activo, ¿por qué sigue con la investigación? –interrogó el vigilante con suspicacia. 
 
    -Mire, creo que le he dado unas explicaciones más que de sobra para que sea consciente de la importancia de esta entrevista. Si por cualquier otra circunstancia usted no me deja pasar ahora y los señores de Monterde se enteran otro día que de haberse producido nuestro encuentro hoy, hubiesen obtenido una información valiosísima con respecto a la desaparición de su hijo, creo que como mínimo a usted le costará el puesto. 
 
    El orgullo del vigilante le impedía sucumbir a mi órdago, pero tras unos segundos vacilantes giró nuevamente sobre sus talones y se metió en la garita. A través de los cristales pude ver cómo tras consultar un pequeño libro, cogía un teléfono y mantenía una breve conversación con alguien. 
 
    -La señora Monterde le espera en su casa –fue lo primero que dijo al salir de la garita con cara de pocos amigos-. Yo le voy a acompañar personalmente con el coche de seguridad hasta su finca. Si por cualquier motivo la señora expresa su deseo de que usted abandone su casa, yo mismo seré el encargado de echarle. 
 
    -Me ha quedado claro, aunque si se diera el caso yo de ti llamaría a alguien más para que te ayudase –repliqué sin dejarme intimidar y metiéndome de nuevo en el taxi. 
 
   
  
 

 El vigilante, tras clavarme una mirada asesina se introdujo en el pequeño vehículo de la empresa de seguridad y le ordenó a su compañero que levantara el enorme palo metálico. 
 
    Comenzamos a recorrer una estrecha carretera rodeada de pinos y encinas entre los que, de cuando en cuando, se advertían unas magníficas mansiones al fondo de las gigantescas fincas. 
 
    Después de casi cinco minutos y tras dos pequeñas bifurcaciones, al final de una kilométrica valla llegamos a la puerta de una finca llamada “La Estupenda”. El vigilante se apeó del coche y acto seguido picó un interfono que había a la izquierda de la monumental puerta metálica. 
 
    Tras unos instantes, la puerta comenzó a correrse hacia un lado y el taxi pasó al interior a través de un pequeño sendero de grava, quedándose afuera mi amigo el vigilante, esperando cual perro bien amaestrado. 
 
    Al bajarme del taxi no pude evitar sorprenderme de la mujer oriental vestida con un arcaico uniforme de sirvienta y coronado por una cofia propia del personal de servicio de los años sesenta. 
 
    -La señora le está esperando en la biblioteca –dijo la chacha asiática en un perfecto castellano. 
 
    El espacioso hall de entrada, así como la ornamentada escalera que ascendía al piso de arriba daban la bienvenida al pasmado visitante que, como yo, se dejaba impresionar fácilmente por ese tipo de lujos. 
 
    Una mujer elegante de unos cincuenta años bien llevados me recibió al fondo de la anunciada biblioteca, junto a un tremendo ventanal que permitía apreciar la belleza de un cuidado jardín. 
 
    A escasos metros, emulando una estatua y con la mirada clavada en mi persona, se encontraba en silencio un hombre mayor, con un uniforme típico de mayordomo. 
 
    Cuando me acerqué a ella, me extendió la mano y con una comedida sonrisa me indicó que tomase asiento. 
 
    -¿No me reconoce? –pregunté extrañado. 
 
    -¿Debería? 
 
    -Bueno, yo era uno de los agentes encargados de investigar el trágico suceso en el que se vio involucrado su hijo. Por eso pensé que… 
 
    -Lo lamento, pero si en alguna ocasión traté con usted no le recuerdo –reconoció sin el rubor propio de la gente de su posición-. Únicamente mi marido y yo tratamos personalmente durante el trascurso de la investigación con su jefe, un comisario ya mayor. 
 
    -Sí, está retirado ya del servicio debido a una enfermedad. 
 
    -Espero que no sea nada grave –dijo por cortesía y sin esperar respuesta-, y también hablé con otro señor algo rellenito y con gafas. Gómez, González… o algo así creo recordar que se apellidaba. 
 
    -Inspector Domínguez –apunté. 
 
    -Sí, pudiera ser ese. Ahora si es tan amable de explicarme el motivo de su visita se lo agradecería. Mi marido está de viaje de negocios y yo me temo que tengo una agenda bastante apretada. 
 
    -Por supuesto –respondí fingiendo hacerme cargo de la situación e imaginando su apretada agenda ocupada por eventos tales como la manicura, merendar con Cuca y hacer Pilates con el personal trainer.  
 
    Debo hacerle unas preguntas sobre la investigación de su hijo –improvisé al fallarme la estrategia inicial de que aquella mujer se acordase de mí. 
 
    -Pensé que la investigación, debido a la inoperancia policial, se había dado por concluida –apuntilló con ironía. 
 
    -Efectivamente, pero han aparecido nuevos indicios que podrían reanudar el curso de la investigación y antes de seguir dando palos de ciego me gustaría contrastar con usted cierta información. 
 
    -¿Habla a título personal? Supongo que sus superiores tienen conocimiento de esta visita. 
 
    -Son ellos los que me han ordenado que venga –mentí y ante su titubeo decidí continuar hasta el final-. Verá señora, hemos logrado encontrar una fotografía en un lugar en el que buscamos a su hijo y nos sería de gran ayuda si usted nos pudiese decir algo sobre el individuo que aparece en ella –le expliqué enmendando mi error al utilizar esta vez la primera persona del plural mientras sacaba la foto del muchacho que había encontrado en mi caja de seguridad del banco. 
 
    -Es Borja -dijo al momento de observar el rostro del joven- un amigo y compañero de clase de mi hijo. También desapareció poco después que mi hijo y la policía aventuró la idea de que se tratase de una banda que se dedicaba a raptar a los hijos de los ricos… 
 
    -Pero parece algo mayor que su hijo –repuse contrariado. 
 
    -Era el muchacho más fuerte de su clase, eso seguro. Además había repetido un par de cursos y creo que ya rondaba los veinte años. Con esa edad y todavía en el último curso de bachiller… -reflexionó escandalizada. 
 
    Al igual que mi hijo, aquel chico nunca apareció y como con mi hijo, el grupo que se encargó del caso tampoco fue capaz de dar con los culpables. 
 
    Ante aquella información yo me quedé literalmente con la boca abierta. Necesitaba salir de aquel lugar y analizar la información que acababa de recibir de aquella mujer para saber qué era lo que estaba pasando. 
 
    -¿Se encuentra usted bien? –preguntó la ricachona al verme pasmado. 
 
    -Sí, es sólo que… 
 
    -Mire, no entiendo por qué viene aquí a molestarme y remover el pasado otra vez y más teniendo en cuenta que la pista que se supone iba a reabrir el caso se trataba de la foto de un compañero de mi hijo al que ustedes debían conocer más que de sobra. Su falta de aptitudes es más alarmante de lo que imaginaba, a no ser… –de repente la mujer se quedó meditando en silencio mientras me miraba fijamente a los ojos.   
 
    Damián –pronunció al cabo dirigiéndose al mayordomo- puedes retirarte. 
 
    Una vez estuvimos a solas, ella se levantó de su sillón. 
 
    -¡Pues claro! ¡Cómo he podido ser tan tonta! –Exclamó mientras se daba un suave cachete en la frente-. Viene a por más dinero, ¿no es eso? 
 
    -¿Disculpe? –pregunté con la sensación de comprender cada vez menos la situación. 
 
    -No se haga el tonto conmigo. No se preocupe por nada, ya le he dicho que mi marido está en viaje de negocios. 
 
    -No sé si acabo de entenderle… 
 
    -No hay nada que entender –comenzó a explicar mientras se levantaba a por un vaso de bourbon de un pequeño mueble sin molestarse en ofrecerme nada- su jefe, ese gordito tremendamente desagradable, el tal Domínguez ya me dejó claro que tendría que darles más dinero si quería saber dónde se encontraba el cuerpo de mi hijo. 
 
    -Pero le recuerdo que finalmente no nos dio la cantidad requerida… -me aventuré a seguir el embrollo ante la seguridad que si mostraba desconocimiento del tema ella se cerraría en banda. 
 
    -Era demasiado dinero, además no me fiaba de semejante personaje. En ningún momento me ofreció garantías de que fueran a encontrar al culpable y mucho menos de que supieran realmente dónde se encontraba mi hijo. 
 
    -Puede que ahora sepamos algo más. 
 
    -Lo dudo –dijo apurando su bourbon después de un instante bajo el escrutinio de su mirada-. Ahora si me disculpa tengo cosas que hacer. 
 
    De acuerdo, le he mentido –reconocí evitando que la mujer llamase a Damián-. No estoy involucrado en la investigación de su hijo, pertenezco a Asuntos Internos y estoy investigando al agente que se encargó del caso, Domínguez, porque tenemos constancia que no es la primera vez que intenta chantajear a personas adineradas haciéndose valer del fruto de su trabajo. 
 
    Ella me miró de arriba abajo un par de veces antes de decir –no le creo. 
 
    -Debe creerme, me he visto obligado a realizar este burdo engaño para que usted me confirmara algo que sospechábamos; Domínguez intenta sacar dinero a los familiares desesperados sin que tenga realmente los resultados prometidos. Le ruego que me cuente todo lo que le dijo ese malnacido para que podamos evitar que vuelva a hacerlo. 
 
    -Él me comentó –comenzó todavía dudando de la veracidad de mi historia-, o mejor dicho, en cierta ocasión cuando ya estaba iniciada la investigación, nos comentó a mí y a mi marido que en el caso de que se diera con el culpable se podría dar la posibilidad de que se repitiera lo de Marta del Castillo, ya sabe, aquello tan horrible que pasó con la niña sevillana donde descubrieron enseguida a los culpables pero nunca pudieron dar con el cuerpo de la pequeña. 
 
    -Continúe, le escucho. 
 
    -Pues Domínguez nos insinuó que en el caso de dar con los culpables de la desaparición de nuestro hijo, él y parte de su equipo podrían… cómo lo dijo –se tomó un tiempo buscando las palabras exactas-, persuadir contundentemente a aquellos desgraciados para que antes de su detención dijeran dónde se encontraba el cuerpo. 
 
    Mi marido se negó rotundamente y estuvo a punto de dar parte a sus superiores, pero yo le calmé y le dije que se olvidara del tema. Unos días más tarde yo me reuní a solas con Domínguez. 
 
    -¿Usted accedió a que torturaran a alguien por mucho que se lo merezca? –pregunté intrigado. 
 
    -Lo último que deseaba es permanecer el resto de mi vida sin una tumba a la que al menos llorar a mi hijo –se intentó excusar mientras le recorría una lágrima por su hasta entonces inquebrantable rostro-. Le aseguro que estaba desesperada y acepté su chantaje. 
 
    -¿Y qué es lo que pasó después? 
 
    -Él me aseguró que estaban detrás de una pista muy buena y que era cuestión de días que atraparan al culpable, sin embargo dos días después se presentó en mi casa y me pidió cuatro veces más de lo que me había pedido inicialmente, un millón de euros. 
 
    Yo no pude evitar un bufido al oír semejante cantidad –¿se lo dio? 
 
    -Por supuesto que no. Ya le he dicho que no me fiaba del tipo ese y me pareció que lo único que quería era sacarme más dinero, además yo no tenía posibilidad alguna de reunir semejante cantidad sin que mi marido se percatara. Al final él me manifestó que se olvidaría del tema y que seguiría con la investigación de forma ordinaria, pero nunca dieron con los culpables. O al menos eso es lo que me dijo. 
 
    -¿Y usted le creyó? 
 
    -Siempre me quedará la duda de si fue ese cochino millón de euros el culpable de que yo hoy no sepa donde descansa el cuerpo de mi hijo agente, pero es algo con lo que tendré vivir el resto de mi vida. 
 
    -¿Por qué no se lo ha dicho a su marido? 
 
    -Sólo serviría para empeorar las cosas. Dudo que ese canalla que tiene por compañero reconociera no haber acabado con su trabajo por dinero y no veo de qué forma podría yo averiguarlo. 
 
    -Haré todo lo que esté en mi mano por saber lo que le pasó a su hijo –le aseguré al tiempo que me dirigía a la puerta de la habitación. 
 
    -Agente –dijo ella en el momento en el que sostenía el pomo de la puerta-. Hágalo y le aseguro que sabré recompensarle.   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XXVIII 
 
      
 
    Desayuné casi por instinto. Mi mente estaba demasiado ocupada y cuando me quise dar cuenta había acabado con las dos tostadas y el café que me había preparado. Oía la tele de fondo, pero apenas si le prestaba atención. Todos mis sentidos se encontraban ocupados en asimilar la charla del día anterior con la madre del muchacho desaparecido. 
 
    Aquella conversación me había aclarado muchas cosas, pero como contrapunto había abierto otras incógnitas que ni siquiera antes sospechaba que existían.  
 
    Por un lado confirmaba que no me había equivocado con “falete”. Ese seboso de Domínguez era alguien despreciable y aparte de corrupto también intentaba aprovecharse de la situación y sacar dinero a las víctimas de sus investigaciones. La cruda duda que me quedaba era si yo, al igual que con el tema de los rusos, estaba también metido en el ajo con él, pero el hecho de que la señora Monterde ni siquiera me conociese me permitía un hilo de esperanza. 
 
    La otra duda que me atormentaba era lo que habría sido del muchacho de la fotografía y aquí sólo cabían tres posibles explicaciones. 
 
    La primera de ellas me hacía suponer que él era el muchacho al que estaban torturando la noche en la que casi acaban con mi vida. Por algún motivo estaría implicado en la desaparición de su compañero y en consecuencia eso querría decir que el otro joven que le estaba torturando era yo. Además significaría que yo también estaba con Domínguez en la trama del chantaje. Un vómito se acercó a mi boca sólo de pensar en ello. 
 
    La segunda de las hipótesis y que a su vez resultaba menos dolorosa para mí, era que efectivamente una banda se estuviese dedicando a raptar muchachos de familias adineradas y el joven de la foto habría corrido el mismo fatídico destino que su amigo. Como posible explicación a la relación de esos acontecimientos con mi ataque se me ocurría que quizás yo podría haber descubierto algo de esa banda, probablemente los rusos, y ellos hubiesen intentado asesinarme en aquel caserón, pero no lo tenía del todo claro. 
 
    La última hipótesis era que en lugar de una banda, fuese un criminal el que se dedicaba a secuestrar a aquellos jóvenes ricos y al haberle descubierto, le hubiésemos secuestrado y torturado para sacarle una confesión. 
 
    En cualquier caso, ninguna de aquellas teorías explicaba la desaparición de Parra y yo no paraba de darle vueltas a la opción de que realmente estuviese muerto. Tampoco tenía una idea clara de quién podía ser el que hubiera llamado por teléfono a la casa avisando de su llegada. 
 
    Cambié el chándal por una ropa algo más sofisticada y decidí ir a ver a Judith. Era sábado por la mañana y supuse que ella estaría en casa, por lo que le mandé un mensaje y ella me lo confirmó. Había salido temprano a correr y por lo que me insinuó si me daba prisa llegaría a tiempo de ducharme con ella, sin embargo me lo tomé con calma. Lo que necesitaba ahora de ella era cierta información, por lo que la ducha podría esperar. 
 
    -Me parece que ya vienes duchado de casa –dijo Judith con cierto resentimiento en la voz al abrirme la puerta. 
 
    -No te preocupes por eso, tenemos todo el día –me limité a contestar zanjando el tema-. Te quería preguntar algo. 
 
    -¡Vaya! Y yo que me había hecho la ilusión de que simplemente querías verme… 
 
    -El otro día –comencé a explicar haciendo caso omiso al sarcasmo-, cuando te enseñé la foto de aquel chico me dijiste que no te sonaba de nada. 
 
    -Así es. 
 
    -Pero me he enterado que se trata de Borja, un compañero de clase de Tristán Monterde que también desapareció unas semanas después. ¿Cómo es posible que al menos no recordaras su imagen? 
 
    -Simplemente no me acordaba de su cara, eso es todo. Dudo que llegase a verle más de una vez en las noticias y como comprenderás no le pude relacionar. 
 
    -¿Pero al estar directamente relacionado con el caso que tenía el grupo asignado no te acordabas de él? –le interrogué con creciente escepticismo. 
 
    -Te recuerdo que el papi del chaval se puso hecho una furia al ver que éramos incapaces de dar con su hijo, por lo que movió sus contactos y se las arregló para que el caso, así como la nueva desaparición fuese a las manos del Grupo V.  
 
    Afortunadamente para nuestra carrera, pero desgraciadamente para los muchachos, los compañeros tampoco consiguieron dar con los culpables. Por eso no me suena siquiera la cara del chaval. Nos ordenaron que nos olvidáramos del caso y siguiéramos con el trabajo atrasado. 
 
    -Comprendo… -respondí pensativo. 
 
    -¿A qué vienen ahora esas preguntas? 
 
    -Simplemente pensé que había más relación entre las investigaciones de los dos chavales y por eso supuse que te tenía que sonar su cara. 
 
    -Pues ya te he dicho y explicado que no –repuso algo molesta. 
 
    -De acuerdo, olvídalo. ¿Llegamos a tener algún sospechoso fiable en el caso Monterde? 
 
    -Te has levantado preguntón esta mañana por lo que veo –protestó mientras se encendía un cigarrillo junto a la barra americana de la cocina. 
 
    -Simplemente quiero averiguar qué coño me pasó aquella noche Judith, no creo que sea tan difícil de entender… 
 
    -Ya lo sé, pero no entiendo qué relación puede tener la paliza que te dieron con el puto crío ese. 
 
    -Era el último caso en el que estaba trabajando, puede que no guarde relación pero intento descartar posibilidades, eso es todo. 
 
    -No, no teníamos ningún sospechoso –respondió con cansancio. Estuvimos varios meses dando palos de ciego con los rusos pero no pudimos demostrar nada. Eso fue lo que cabreó al padre. 
 
    -¿Y se barajó la posibilidad de que el muchacho que luego desapareció tuviera algo que ver con lo de su compañero? 
 
    Judith me miró como si intentara reconocer a la persona que tenía enfrente -¿Pero qué coño te pasa hoy? ¿Insinúas que ese pobre chaval que seguramente esté tan muerto como su amigo estuviera implicado en el asunto? 
 
    -Reconozco que suena descabellado, pero… 
 
    -Mira –replicó sin dejarme acabar la frase y soltando un bufido de impaciencia- me apetecía pasar un buen rato contigo, pero por lo que veo tú no llevas la misma intención. Les había prometido a mis padres que hoy iría a comer con ellos, así que si no te importa… 
 
    -Una última cosa. ¿Tienes alguna foto de Parra? 
 
    -Claro, mira en mi mesita de noche, no te jode. 
 
    -En serio Judith, es importante. He sorprendido a un tipo fuerte y rubio en un par de ocasiones siguiéndome y me queda la duda de que pueda ser Parra. 
 
    -Mira, Parra desapareció y por mucho que duela creo que murió el mismo día que casi acaban con tu vida. No te haces ningún bien ni nos lo haces a nosotros viendo su fantasma por ahí. Cuanto antes lo asumas antes descansaras. 
 
    -Lo sé, lo sé, pero si al menos pudiera echar un ojo a una foto suya para así… 
 
    -Descartar posibilidades –continuó la frase de forma irónica mientras miraba en su teléfono móvil-. Parra no era un tipo muy popular y creo que sólo vino a una cena de las que solíamos organizar. Puede que le tenga en… Sí, mira has tenido suerte –anunció mientras me mostraba en la pantalla la foto de una cena en la que aparecíamos casi toda la gente del grupo. 
 
    Es el último de la izquierda al fondo, el rubio alto de la camisa a cuadros. 
 
    -No se ve muy bien. ¿No tienes otra? 
 
    -Me temo que no. ¿Le reconoces como el tío que te persigue? 
 
    -No te sabría decir, es muy esquivo y casi nunca me ha dado tiempo a verle bien. Lo único que sé es que por morfología bien podría ser él. 
 
    -De acuerdo, piensa lo que quieras, pero hazte un favor y no le digas a nuestros compañeros que vas viendo el fantasma de Parra por las calles. Puede que ellos no se lo tomaran con tanto humor como yo. Ahora si me disculpas, se me hace tarde y mi madre no tiene mucha paciencia a la hora de esperar a comer. 
 
    Capté la invitación y me fui del apartamento de Judith con la doble sensación de que había algo que no me contaba y que aquella prometida ducha conjunta tendría que esperar más de lo que había imaginado.  
 
    Me concedí un respiro en mi investigación y el fin de semana me lo tomé para descansar y aclarar ideas. El domingo por la mañana salí a correr cerca de una hora a la Casa de Campo y cuando llegaba a mi casa en la Ribera del Manzanares pude ver a lo lejos y a unos doscientos metros de distancia de mi portal  al mismo hombre que me había seguido en otras ocasiones. 
 
    Me cambié de acera e intenté acercarme sin ser visto para poder comprobar si se trataba de  Parra, pero él me descubrió casi al instante y se metió en el coche que tenía a su lado. Corrí hacia él pero de un volantazo dio media vuelta y se alejó a toda velocidad por una calle con salida a la M-30. No pude verle la cara con claridad ni siquiera la matrícula, pero cada vez tenía el pálpito más fuerte, a pesar de lo que pensara Judith, de que aquel misterioso hombre era mi compañero desaparecido. 
 
    Seguía ignorando el motivo por el que se mantenía al margen y aunque suponía que por todo lo que había pasado prefería seguir oculto, no entendía la razón por la que no se acercaba a hablar conmigo si es que era realmente eso lo que pretendía. 
 
    El lunes amaneció lluvioso y así se mantuvo hasta casi el anochecer. El invierno ya se anunciaba en forma de viento gélido y los puestos de castañas de Príncipe Pío. 
 
    Estaba sólo en casa cuando recibí una llamada con número oculto. Al contestar reconocí casi al instante la voz del policía veterano de homicidios que me había sometido al interrogatorio unos días antes. 
 
    -¿Qué tal está Pablo? 
 
    -¿Hay alguna novedad?-pregunté impaciente. 
 
    -Creo que sí, por eso le llamo. Nos acaban de llegar los resultados de su prueba de la toma de muestras de ADN. 
 
    Un silencio sepulcral se apoderó de la línea y yo sentí cómo me palpitaba con fuerza el corazón. Él con cierto sadismo esperaba a que yo me pronunciara de alguna manera. 
 
    -Supongo que son buenas noticias para mí entonces. 
 
    -¿Cómo lo sabe? 
 
    -En primer lugar porque yo no lo hice y en segundo porque si hubiese resultado positivo, no creo que me lo comunicara por teléfono y su compañero el cachitas estaría encantado en venir a mi casa a detenerme sin ninguna mesura. 
 
    -Tiene razón, el cotejo de sus muestras con los restos biológicos que hallamos en el escenario del crimen han dado negativo. 
 
    -¿Qué tipo de restos biológicos eran, si puede saberse? 
 
    -Cabellos. Creemos que la víctima pudo arrancarle en el forcejeo al asesino algún pelo que quedó en el lugar. De hecho hay huellas de que los dos individuos se pelearon antes del fatal desenlace. 
 
    -¿Y tienen ya sospechoso? –otro silenció me indicó que si. 
 
    -Mire, yo no debería decirle esto… pero teniendo en cuenta lo que ha pasado usted y que somos compañeros, le voy a contar algo, pero de mi boca no ha salido. ¿Estamos? 
 
    -Dispare. 
 
    -Hemos detenido en la mañana de hoy a Rafael Ramallo, el novio de Sandra. 
 
    -No me lo puedo creer –fue lo único que acerté a decir. 
 
    -Al parecer, aparte de contigo también tuvo un duro enfrentamiento con su suegro días antes del asesinato por lo que nos contó Sandra. Para descartar posibilidades le sometimos al mismo proceso que a ti, le tomamos declaración y le recogimos muestras biológicas. El resultado de esas pruebas es lo que ha determinado sin posibilidad de error que el cabello encontrado junto al muerto pertenecía a tu amigo Rafa. 
 
    -No es mi amigo, pero sigo sin poder creérmelo. 
 
    -Pues créetelo. Te llamaba para comunicarte que oficialmente estás libre de sospecha, pero te recomendaría que no abandonases el país sin comunicárnoslo por si al Juez de Instrucción se le ocurriera volver a oírte en declaración. 
 
    -Conforme, así lo haré. ¿Qué tal está Sandra, ha hablado con ella? –otro silencio me indicó que sí. 
 
    -No está en su mejor momento como comprenderá… -confesó finalmente-. Se acaba de enterar que su novio ha asesinado a su padre y ella está destrozada. De hecho Jefatura se ha encargado de que un equipo de psicólogos le asista en estos difíciles momentos.  
 
    Pablo… -titubeó el veterano policía ante lo doloroso de lo que venía a continuación-, no sé muy bien cómo decirle esto, pero ella no está encajando nada bien la situación e insiste en que está convencida que fue usted quien mató a su padre. Lo digo por si se le había ocurrido ir a hablar con ella. 
 
    -Descuide –contesté dolido ante la acusación-, estoy convencido que será mejor para los dos que nuestros caminos no se vuelvan a cruzar. 
 
    -Una última cosa –añadió antes de despedirse-. Si lo de la teoría de la conspiración que nos contó es cierta, ándese con mucho ojo. Puede que esté en verdadero peligro. 
 
    -Compañero, tengo la sensación –contesté con calma justo antes de colgar- que desde que me desperté del coma, mi vida está siempre en peligro. 
 
    Me senté en la cama y traté de analizar lo que acababa de ocurrir. Rafa había sido acusado del asesinato del padre de Sandra y yo quedaba libre de toda sospecha. De ser así sólo me quedaba la duda de por qué lo había hecho; si fue por una pelea como afirmaba la policía o bien porque fuera él la persona que estaba tratando de tenderme una trampa. Fuese como fuese no podía preguntarle ni a él ni a Sandra, por lo que decidí seguir alerta. 
 
    En cualquier caso me había quitado una losa de encima y necesitaba contárselo a alguien.  
 
    La euforia que sentía en esos instantes me pedía a gritos echarme a la calle, por lo que me abrigué a conciencia y salí sin reparar en el tiempo de perros que hacía afuera. 
 
    Miré hacia el parque para ver si estaba Vicente sentado en alguno de los bancos, pero no había ni un alma. 
 
    Aceleré el paso por la recta calle que se alineaba junto al río, animado por la seguridad de tener claro mi próximo movimiento cuando de repente una furgoneta frenó en seco a mi lado. Cuando instintivamente me giré hacia el vehículo sentí un tremendo empujón por la espalda y para cuando quise reaccionar dos tipos tremendamente corpulentos me tenían aferrado cada uno por un brazo. 
 
    Intenté gritar al tiempo que inútilmente trataba de zafarme, pero un tercero rodeó mi cuello con su poderoso antebrazo al tiempo que me tapaba la boca. Justo cuando la estrangulación estaba a punto de hacerme perder el sentido, vi cómo el portón lateral de la espaciosa furgoneta se abría instantes antes de que los tres gorilas me metieran en su oscuro interior.  
 
    Uno de mis captores dio desde dentro dos fuertes golpes a la chapa metálica del vehículo y al momento la furgoneta arrancó de un brusco acelerón perdiéndose en el anonimato de la enorme ciudad. 
 
    Mi cabeza, aplastada contra la fría chapa metálica del suelo estaba a punto de estallar. Uno de esos bestias había colocado su rodilla, y por ende todo su peso, sobre mi cara y el dolor y la presión que ejercía se volvía insufrible. 
 
    Sus otros dos compañeros, tras colocarme fuertemente unos grilletes en las muñecas, habían liberado su presa y se limitaban a permanecer en silencio junto a mi cuerpo tendido. 
 
    Finalmente, el que parecía el cabecilla me cogió por las axilas y me giró para recostarme contra un lateral de la furgoneta. Apenas si pude contener un grito sofocado cuando descubrí que aquel matón se trataba del hombre rubio que me había estado todo ese tiempo siguiendo.  
 
    Aquel bestia debía de ser Parra. 
 
      
 
      
 
    CAPITULO XXIX 
 
      
 
    Así permanecimos los cuatro en el interior de la furgoneta durante unos minutos y cuando finalmente me decidí por abrir la boca para hacer una pregunta, sentí una tremenda patada impactando brutalmente en mis costillas. 
 
    El dolor y el sentido común sirvieron para que el resto del trayecto permaneciera callado. 
 
    Intenté lanzar miradas fugaces a aquel hombre para comprobar que se trataba de la misma persona que Judith me había enseñado en la foto, pero debo reconocer que sentí una pizca de desilusión al comprobar finalmente que no se trataba de mi compañero desaparecido.  
 
    Aquel hombre, por complexión, era físicamente muy similar, pero con la cercanía que me proporcionaba el habitáculo del vehículo, pude comprobar que los rasgos de la cara eran lo suficientemente distintos para que no hubiera equivocación. Cuando intercambió un par de palabras con sus colegas en un idioma de la Europa del Este corroboré el error en el que me había empecinado todo ese tiempo; Judith tenía razón y lo más seguro es que Parra muriese la misma noche que casi lo hice yo. 
 
    Era una furgoneta tremendamente alta, ya que mis gigantescos captores podían permanecer erguidos sin dificultad, pero resultaba muy oscura ya que hasta los ventanales eran de chapa metálica, resultando imposible observar nada de lo que pasara dentro desde el exterior. 
 
    El suelo estaba exageradamente limpio para ese tipo de vehículos y no pude observar desde mi posición que hubiera ningún tipo de herramientas o utensilios, por lo que deduje que aquella furgoneta tenía como uso principal el que en ese momento le estaban dando, ser una celda móvil. Con verdadero temor, al tener la sensación de no ser el primero que pasaba por aquel trance, me pregunté cuántas personas habrían viajado allí cautivas y qué tipo de suerte habrían corrido. 
 
    Tras media hora de viaje por carretera, la furgoneta se adentró en un camino de tierra bacheado, por lo que mi cuerpo se iba golpeando a cada bote contra la dura chapa. 
 
    Después de cinco interminables minutos, el vehículo por fin se detuvo y escuché cómo el portón lateral se abría. Sin darme tiempo a reaccionar, el cabecilla se bajó de un salto mientras los otros dos me agarraban por debajo de mis axilas, levantándome como un peso muerto fuera de la furgoneta. 
 
    Pude ver un viejo caserón rodeado de frondosos árboles que bordeaban de la finca, haciendo impermeable el interior de la misma desde fuera. 
 
    En el momento en el que me agacharon la cabeza y me condujeron hacia el interior de la casa, supe que mi final había llegado. 
 
    Me pasaron a través de un gran salón decorado en rústico hasta una pequeña puerta que se encontraba al fondo de la casa. 
 
    El lúgubre mobiliario de la estancia estaba compuesto por una bombilla desnuda y amarillenta, debajo de la cual, en el centro de dicha habitación, descansaba una silla metálica  a la que me arrojaron sin delicadeza. 
 
    En uno de los rincones había una fregona cuyo uso no me inspiraba demasiada confianza y frente a mí, había un viejo sofá de tres cuerpos en el cual estaba sentado un hombre fumando en silencio. 
 
    Se trataba de un tipo, al igual que sus compañeros, brutalmente corpulento, con cuello de toro y la redonda cabeza rapada al uno. A su tétrica apariencia había que añadir unas amplias gafas de sol que ocultaban su mirada y una llamativa marca de quemadura que cubría parte su cara. 
 
    En disonancia con sus compañeros, él iba vestido con un elegante traje chaqueta de color crema, mientras que el resto de mis captores llevaban puestas unas amplias chaquetas North Face de color negro, vaqueros ajustados  y botas militares. Sólo por ese detalle se hacía palpable quién era el que daba las órdenes y quienes las ejecutaban. 
 
    Decidí que él era la persona a la que debía dirigirme por lo que comencé una pregunta cuando un brutal puñetazo me impactó lateralmente en la cara. Sentí como si mi mandíbula se desencajara y cómo uno de mis dientes se movía por el impacto. La boca se me llenó de la escandalosa tibieza de la sangre y comprendí al momento que no debía hablar hasta que no se me preguntara. 
 
    Al cabo de unos minutos, el hombre que tenía sentado enfrente apagó parsimoniosamente su cigarrillo y se colocó la chaqueta como si estuviera a punto de comenzar una entrevista laboral. Era una estudiada escena cuidada al detalle para infligir miedo, y a fe mía que el propósito estaba más que logrado. 
 
    -¿Te acuerdas de mí? –interrogó finalmente con un marcado acento del este. 
 
    Yo negué con la cabeza y al momento recibí un golpe en la espalda del tipo que me había estado siguiendo todos esos días que me dejó sin aliento -¡Habla cuando te pregunten perro!- gritó el rubio a mi espalda. 
 
    -Está bien Yuri, no te preocupes –dijo el jefe levantando la mano. 
 
    -¿Yuri? –se me escapó la pregunta al instante de arrepentirme por la torpeza. 
 
    -¿Así que de él si te acuerdas? 
 
    -No, la verdad es que no… -dije sin volverme hacia el matón que tenía detrás. Pero unos amigos del barrio me dijeron que cuando iba al gimnasio era muy amigo de un tal Yuri. Por eso me ha extrañando. 
 
    -Te lo dije jefe –interrumpió el gigante de mi espalda- está claro que nos está mintiendo. Se acuerda de todo. 
 
    El nombrado jefe le devolvió una gélida mirada a Yuri recordándole que él era el único capacitado para hablar libremente en esa habitación. 
 
    -¿Y de mi nombre nadie te ha dicho nada? –preguntó el jefe divertido-. Me llamo Georghei. 
 
    Un escalofrío me recorrió toda la espina dorsal hasta llegar a la nuca al tiempo que mis extremidades comenzaron a temblar. Eran los síntomas inequívocos del miedo. Me encontraba allí, en un sitio del que nadie sabía mi paradero, esposado y rodeado de auténticos asesinos y criminales bajo cuyo mando estaba el jefe de una de las más sangrientas organizaciones criminales de toda Europa y a la cual yo había pertenecido. 
 
    En ese momento comprendí lo que había sucedido el día en el que casi acaban con mi vida. Ignoraba si se trataba de la misma casa en la que me torturaron meses atrás cuando entró aquel buen hombre y me salvó la vida in extremis, pero de lo que sí estaba seguro es que esta vez no tendría tanta suerte y quien me encontrara, si es que alguien lo hacía, me encontraría ya sin vida. 
 
    -Así que fuisteis vosotros… -le espeté a Georghei con un falso desafío en la mirada. 
 
    -¿De qué estás hablando? 
 
    -Voy a morir, creo que al menos merezco que se me diga la verdad. Fuisteis vosotros los que estabais detrás de las desapariciones de aquellos niños ricos y al descubrirlo me dejasteis tirado en aquella casa pensando que estaba muerto. Imagino que la cosa fue parecida a la de hoy; me raptáis, me torturáis y finalmente acabáis sin más. 
 
    -Creo que te equivocas de personas querido amigo. Ni siquiera sé de lo que me estás hablando. Si nosotros te hubiéramos querido matar, estarías muerto. 
 
    -Si eso es verdad, entonces lo único que ignoro es el motivo de todo esto –continué sin hacer el menor caso a su negativa-. Puede que antes lo supiera, pero te aseguro que ahora soy incapaz de recordar lo que me ha traído hasta aquí. 
 
    -Lo único que te ha traído hasta aquí –contestó mientras se removía en el sofá-, es esa bocaza que tienes. Puede que no te acuerdes, pero por lo que veo la sigues teniendo. ¿Tú crees que fuimos nosotros los que casi te matamos? Adelante, sigue pensándolo si quieres, pero de paso piensa un motivo razonable para que yo, en la situación en la que nos encontramos, te lo niegue.  
 
    Podría matarte ahora mismo si quisiera, o podría haberte matado hace meses si lo hubiera necesitado. He acabado con la vida de mierdas más tristes que tú, por muchos menos motivos. Pero si aún así sigues pensando que fuimos nosotros, me decepcionarías mucho. Pensaba que los policías tenían un poquito más de cerebro –se regodeó en el insulto mientras lo acompañaba con un gesto de dos dedos casi pegados juntándolos a su frente. 
 
    Muy a mi pesar, aquel fulano me había convencido. Me podría asesinar cuando él quisiera. Nadie sabía que yo estaba allí y dadas las circunstancias, no tenía ningún sentido no reconocer algo así. 
 
    -¿Entonces quién fue? Estoy seguro que tú lo sabes. 
 
    -El cacique advirtió la desesperación en mi pregunta y sonrió divertido –eso me temo que tendrás que averiguarlo, pero yo de ti a partir de ahora me andaría con mucho ojo. 
 
    Aquellas palabras me dieron un hilo de esperanza, como si leyera mi cerebro agregó –Imagino que a estas alturas te habrás figurado que vas a salir de aquí con vida. Pero déjame que te advierta que eso va a depender de que lo que me cuentes a partir de ahora me acabe convenciendo. De no ser así, haré un gesto a mis hombres y la muerte te llegará tan rápido que ni siquiera te dará tiempo a despedirte de este mundo –amenazó en el preciso momento en el que Yuri me colocaba un cuchillo sobre mi yugular-. Nosotros no fallamos en eso, créeme. 
 
    -Te creo –aseguré tragando saliva y sintiendo la fría hoja del cuchillo-. ¿Qué quieres saber? 
 
    -Algo muy sencillo, ¿dónde está mi dinero? 
 
    -¿De qué dinero hablas? –al instante sentí cómo la presión del filo sobre mi cuello aumentaba hasta el corte. Fue un corte fino, sin alcanzar la yugular, pero lo suficiente para que notara cómo la sangre goteaba lentamente hasta mi camisa. 
 
    -El próximo corte será definitivo –advirtió-. Incluso si tardas demasiado en decirme la verdad, puede que ese acabe siéndolo. 
 
    -Te acabo de decir que no recuerdo quién o quiénes fueron las personas que casi acaban con mi vida, ¿de verdad piensas que si no me acuerdo de algo así voy a tener la más mínima idea de lo que me estás hablando? –pregunté intentando mantener una calma de sobra perdida. 
 
    -Deberías, porque el tema del que te estoy hablando podría acabar con tu vida aquí mismo. 
 
    -Tengo treinta mil euros que podría darte en cuanto saliera de aquí –dije al recordar la caja de seguridad del Deutsche Bank.  
 
    Su despreciable carcajada me hizo comprender que la cantidad ni siquiera se le acercaba y que estaba más jodido todavía de lo que en un principio había supuesto. 
 
    Mira, tan sólo dime cuánto dinero te debo, el por qué te lo debo y te juro que me las apañaré para reunirlo en cuanto salga de aquí –Georghei me estudió durante un rato en silencio analizando la posible veracidad de mis palabras. 
 
    -Ciento diez mil euros –dijo finalmente mientras se encendía un cigarrillo. 
 
     Yo apenas si podía creer que hubiera sido tan estúpido como para deber tanta cantidad de dinero a personas como esas. Era como haber cavado mi propia tumba en vida y lo que realmente me sorprendía era que no hubieran sido ellos los artífices de mi intento de asesinato. Puede que simplemente se les hubieran adelantado. 
 
    -Pero… ¿de qué? –acerté a preguntar. 
 
    -Tú nos hacías un buen servicio y nosotros te pagábamos generosamente por ello –asentí mientras recordaba la foto del coche con Domínguez-. Gracias a ello y a tu amistad con Yuri comenzaste a entrar en nuestro círculo poco a poco y allí descubriste las partidas clandestinas de póquer. 
 
    Como te he dicho, eras algo fanfarrón y siempre te creías el mejor en todo; el mejor en lucha cuerpo a cuerpo, el mejor disparando… y por supuesto el mejor jugador de póquer. Tanta confianza en uno mismo es buena, incluso necesaria para el tipo de trabajo que sueles desempeñar, pero a veces ese exceso de confianza puede resultar fatal. Ya sea en una pelea, o en un tiroteo o hasta en algo tan trivial como… 
 
    -Una partida de póquer –dije adelantándome a su relato. 
 
    -Exacto. Después de mucho insistir, dejamos que entraras en una de esas partidas. Te advertimos que esa gente jugaba en otra liga. Ellos se podían permitir perder millones en una sola noche y levantarse con una sonrisa de la timba como si nada, pero tú viste la oportunidad de ganar dinero fácil y te lanzaste de lleno. 
 
    Debo reconocer que no eras malo del todo, e incluso las primeras noches te fuiste con los bolsillos llenos, cosa que te alentó para seguir jugando cada vez más fuerte. Pero en el juego, al igual que en el resto de facetas de la vida querido amigo, por muy bueno que te creas en algo, siempre hay alguien mejor que tú. 
 
    Una noche, un socio búlgaro con el que me unen intereses comunes en la península, se unió a la partida. Comenzó a ganarte manos muy fuertes y en cada mano él se encargaba de ridiculizarte delante del resto. Aquello fue demasiado para tu ego y te comenzaste a jugar en fichas un dinero que en realidad no tenías. 
 
    Cuando acabó la partida, uno de sus hombres ya se había colocado a tu espalda para acabar con tu vida allí mismo si no le pagabas y tuve que intervenir saldando tu deuda. 
 
    -Entonces… supongo que te debo la vida. 
 
    -No lo hice por amistad si es lo que te piensas. Como te he dicho antes, para mí sólo eres un asqueroso policía que nos hacía un buen servicio mientras tus compañeros me investigaban. Simplemente no estaba dispuesto a perder esa baza. 
 
    Además, a partir de ese momento eras mío y sabía que te podría exigir cada vez más cosas sin que osaras negarte a nada, al menos no hasta que pagaras la deuda y tu vida dejara de pertenecerme.  
 
    -Igual que a Domínguez –me aventuré a añadir. 
 
    -Lo del seboso de tu compañero es distinto. A ese le tengo bien cogido por su codicia, ni él ni yo necesitamos mayor vínculo de confianza. Yo recibía información de primera mano y vosotros generosas cantidades de dinero. Todo iba bien hasta que alguien te dejó medio muerto y con  la cabeza vacía de recuerdos. 
 
    Ya no me servías para nada y además me enteré que tus compañeros me querían cazar para echarme la culpa de aquello. Ni siquiera Domínguez pudo frenarlo sin levantar sospechas. No me quedó más remedio que desaparecer durante una larga temporada… hasta hoy. 
 
    -¿Puede que me encargaras que hiciera algo tan grave como para que alguien quisiera matarme? 
 
    -Déjame que te explique una cosa muchacho –comenzó mientras lanzaba una honda bocanada de humo al aire-. La gente de mi posición no estamos demasiado acostumbrados a responder preguntas, sino a formularlas y más si se trata de un desgraciado como tú. Yo pregunto y la gente me responde. Así funciona esto. 
 
    Ahora lo siento por ti y por lo útil que me has sido durante todo este tiempo, pero he llegado a la conclusión que no tienes el dinero ni posibilidad de reunirlo –dijo mientras aplastaba el cigarrillo contra el cenicero y lanzaba una mirada cargada de intención a Yuri. 
 
    -¡No, espera! –grité sintiendo el tacto del cuchillo en mi carótida. ¡Sé cómo reunir el dinero, te lo juro! 
 
    El jefe levantó una mano y Yuri volvió a recular un metro dejando mi cuello libre. 
 
    -Habla, te escucho. Tienes un minuto para intentar salvar tu vida.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XXX 
 
      
 
    -¿Qué es lo que te ha pasado en el cuello? - preguntó Judith nada más verme el feo corte al entrar en su casa. 
 
    -Fue afeitándome –mentí todavía con la congojosa sensación de haberme librado de la muerte por los pelos. 
 
    Escucha, hay algo que quiero que sepas. ¿Puedo confiar en ti? 
 
    -¿Me lo tienes que preguntar? –contestó ofendida. 
 
    -Durante todo este tiempo he estado intentando hacer averiguaciones por mi cuenta sobre mi pasado y lo que pudo suceder para que alguien llegara hasta el punto de desear verme muerto. Y tras husmear en varios sitios he logrado averiguar ciertas cosas. 
 
    -Sorpréndeme. 
 
    -Domínguez y yo estábamos metidos hasta las trancas en un feo asunto con los rusos –solté de repente intentando buscar su reacción. 
 
    -Eso no me sorprende –replicó con frialdad-. Era casi un secreto a voces y por lo que yo sé, si no te hubiese sucedido aquello te habrían apartado del grupo o te habría investigado asuntos internos. El resto nos limitábamos a mirar para otro lado. 
 
    -¿Y qué pasa con Domínguez? 
 
    -No lo teníamos tan claro. Además nadie del grupo iba a cargar contra un jefe y menos con los contactos de Domínguez. 
 
    -¿Y nuestro jefazo el comisario? 
 
    -El pobre viejo estaba más preocupado de su salud y de combatir al cáncer que de lo que pasaba en su grupo. Las últimas semanas apenas si aparecía por Jefatura. Puede que ya esté muerto. 
 
    -De acuerdo –proseguí-. También descubrí que Domínguez intentó extorsionar a la madre del chico desaparecido para sacarle más dinero con el pretexto de poder torturar a los autores en el caso de haberles cogido, con el fin de averiguar el paradero de su hijo. 
 
    Volví a observar a mi compañera pero su rostro no dejaba entrever ninguna emoción. 
 
    -¿Esto es una suposición como lo del fantasma de Parra? –inquirió con sorna. 
 
    -Eso me lo reconoció la propia madre –contesté omitiendo que finalmente ella tenía razón con lo de Parra para no perder credibilidad-. Por lo que deduzco que si Domínguez se marcó semejante órdago es porque estaba muy cerca de coger al culpable… si es que no lo había atrapado ya. 
 
    -¿Y no dijo nada a nadie? De verdad creo que se te está empezando a ir la chaveta. 
 
    -Puede que hubiera más gente implicada en el asunto. Puede incluso que hubiese gente implicada que no es capaz de recordarlo. 
 
    -¿Ahora te auto-inculpas tú? –preguntó mientras se le escapaba una sonrisa. 
 
    -Alguien intentó matarme, eso es un hecho –comencé a disertar buscando aprobación-. Y yo era un policía corrupto metido en demasiados follones y deudas como para tener escrúpulos. A eso súmale mi sociedad con Domínguez y la insinuación que le lanzó a la ricachona.  
 
    Ignoro qué papel jugaba yo en todo esto, ni quien más estaba conmigo aquella noche, pero lo que si te puedo asegurar es que cada vez tengo mayor certeza en que una cosa está relacionada con la otra. 
 
    -¿y el otro muchacho desaparecido? ¿Qué pasa con él?  
 
    -Imagino que corrió la misma suerte poco después que su compañero de clase. Creo que dimos con una especie de asesino en serie y en vez de entregarle lo estábamos torturando para sacarle el paradero de aquellos muchachos. Estoy casi convencido que los rusos están al margen de este asunto. 
 
    -Lo que yo creo es que tienes demasiadas preguntas sin respuesta machote. 
 
    -De todas formas, si mi teoría es cierta, Domínguez estaba al corriente de todo y creo que fue él el que llamó por teléfono a la casa, por eso he quedado con él esta noche, para que me conteste a todas esas preguntas. 
 
    -¿Y tú crees que te va a contar algo? –preguntó incrédula. 
 
    -Confía en mí. Le he llamado antes de venir aquí y le he dicho que por fin sabía lo que le pasó al otro muchacho y que teníamos que hablar.  
 
    -¿Y él se lo ha tragado? 
 
    -Creo que no, pero yo intuía que con todo lo que se juega iba a preferir comprobarlo antes de dejar algún cabo suelto. Por eso va a acudir. 
 
    -¿Dónde? 
 
    -Con el pretexto de que había conseguido recordar una cosa importante acerca de la casa de la sierra donde me atacaron le he citado allí. 
 
    -¿En medio de la sierra? ¿Estás loco? Si estás en lo cierto con respecto a Domínguez puede ser muy peligroso. 
 
    -Precisamente ese es el motivo por el que te tengo que pedir que me acompañes. 
 
    -Has perdido completamente el juicio –sentenció mientras se levantaba a por un cigarrillo. 
 
    -No te pido que te involucres en todo esto, simplemente mantente al margen, fuera de la casa y si algo va mal avisa a la Guardia Civil. Lo único que pretendo es que si estoy en lo cierto ese cabrón no se salga con la suya. 
 
    -¿Le culpas a él de tu intento de asesinato? 
 
    -No de forma directa, aún así estoy convencido que sabe toda la verdad. 
 
    -¿Y qué pasa con los rusos? 
 
    -Ellos no tuvieron nada que ver. Vengo de hablar con ellos –reconocí finalmente mientras con cara de susto Judith volvía a reparar en mi corte. 
 
    -No puede ser verdad… 
 
    -He estado a punto de morir y me he librado con una mentira, pero no creo que tarden mucho en descubrirla. Por eso necesito saber qué es lo que me pasó realmente. 
 
    -¿Te merece la pena? Huye sin más –me suplicó mientras se colocaba frente a mí y me cogía suavemente las manos. 
 
    -No puedo Judith. Tengo que averiguar lo que me pasó. Ignoro el tiempo que me queda, pero al menos me iré con la verdad por delante y una merecida venganza. 
 
    -De acuerdo –anunció finalmente tras unos segundos en silencio- no pienso dejarte sólo en esto. Voy a acompañarte y me quedaré fuera, pero quiero que me prometas que si algo va mal me avisarás. 
 
    -Sabía que podía confiar en ti –le murmuré al oído antes de besarla.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XXXI 
 
      
 
    -¿Cómo que esto me lo dices por si desapareces? –me interrogó mi hermano nervioso. 
 
    -Cálmate Darío, no creo que pase nada, pero por si acaso haz lo que te he dicho. 
 
    -¡No pienso hacer una mierda! Estás más loco de lo que pensaba maldito cabrón –sentenció mientras dejaba nervioso su cazadora encima de la cama de su habitación. 
 
    -Escúchame, te lo vuelvo a repetir. Necesito tener esa reunión porque es la clave para recordar lo que me sucedió y quién intentó matarme. 
 
    -¿Y por qué no dejas que pase el tiempo sin más y te vuelvan los recuerdos? 
 
    -Porque no tengo ese tiempo. Si no lo descubro pronto me temo que corro un serio peligro. Por eso necesito saber de quién y por qué me va a venir el golpe para poder pararlo. 
 
    -Vete a la mierda –replicó poéticamente-. Te conozco hermanito y a mí no me engañas. Lo haces porque quieres venganza. 
 
    -También –admití. ¿Entonces lo harás? 
 
    -¿Y si te pasa algo de nuevo? ¿Crees que nuestros padres me perdonaran alguna vez que yo estuviese al corriente de todo y te dejara marchar? 
 
    -Mantén a los viejos fuera de todo esto. Simplemente si mañana por la mañana no tienes noticias mías haz la llamada que te he dicho. –le volví a ordenar mientras le daba el número de teléfono que había escrito en un pequeño trozo de papel. 
 
    Pregunta por el agente Robles, subinspector del Grupo IX de Homicidios y cuéntale lo que te acabo de decir. Él me conoce. 
 
    Ante su silencio me vi obligado a insistir -¿Me has entendido? Es muy importante. 
 
    -Que si coño, no te preocupes. Pero sigo sin estar de acuerdo en que vayas. 
 
    -El inspector Domínguez y la policía Judith –nombré una vez más a modo de recordatorio. Es vital que te acuerdes de esos dos nombres y le cuentes a Robles que acudí a la casa de la sierra con ellos. 
 
    -¿Y si no te fías de ellos por qué vas a ir? 
 
    -De uno no es que no me fie, es que estoy seguro que va a intentar jugármela. Es por Judith por quien tengo dudas. 
 
    -¿Y las piensas resolver metiéndote tú solito en la boca del lobo? 
 
    -Es la única manera. Confía en mí, no soy tan tonto como parezco. 
 
    -Si tú lo dices… -intentó bromear para quitar tensión al momento. 
 
    -Oye Darío, quería decirte que siento lo que pasó entre nosotros y que… 
 
    -Vete ya –interrumpió cortando la disculpa-. Mañana por la mañana me lo dices. 
 
    Los dos comprendimos lo que significaba ese momento y nos despedimos en un abrazo sincero. 
 
    Eran ya casi las ocho y la otoñal noche hacía ya un rato que había hecho acto de presencia. Quedaba poco más de una hora para mi cita con el destino en aquella casa y yo ya estaba esperando en el portal de Judith a que ella bajara. 
 
    Insistió en que fuéramos con su coche y en poco tiempo nos plantamos recorriendo la carretera de Burgos a una velocidad vertiginosa. Ella era así, le gustaba disfrutar de todas las facetas de la vida en exceso y mostraba un ímpetu y coraje propios de su juventud y energía. 
 
    Cuando enfilamos la serpenteante carretera que llevaba a Patones me tuve que agarrar en un par de curvas cerradas al tirador de la puerta buscando una falsa seguridad que mi temeraria conductora no parecía necesitar. 
 
    Permanecimos en silencio casi todo el camino fruto de los nervios previos a lo que se avecinaba y sólo llegando ya a la casa comencé a darle indicaciones. 
 
    -Recuerda que no debes entrar en la casa pase lo que pase. 
 
    -¿Y qué va a pasar? 
 
    -Supongo que nada –mentí-. Intentaré sonsacarle algo y puede que él me acabe reconociendo algo o se cierre en banda. Sólo si la cosa se tuerce mucho podríamos llegar a las manos, pero no quiero que te involucres, ese cabrón te haría la vida imposible luego. 
 
    -¿Entonces si no va a pasar nada más por qué dices que esté preparada para avisar a la Guardia Civil? 
 
    -Por si le he calibrado mal y resulta que es peor de lo que creo. Si oyes algún disparo o algo parecido ni se te ocurra entrar en la casa –insistí-. Limítate a avisar a la Guardia Civil y les esperas para contarles todo. 
 
    -¿Y si va acompañado? 
 
    -Lo dudo. Supongo que no tendrá intención en airear este asunto a nadie más y por lo que me dijo, y es en eso en lo único que le creo, estábamos metidos en esto únicamente él y yo. Por lo que vi en Jefatura ninguno de los compañeros del grupo se asociaría con él. Y de los rusos no te preocupes, están al margen de todo esto. 
 
    -Sabes que yo llegué al grupo gracias a él… -dijo intencionadamente Judith con perspicacia. 
 
    -Lo sé –me limité a asentir. 
 
    -¿Dudas de mí? –preguntó finalmente leyéndome el pensamiento. 
 
    -Creo que esta es una buena forma de comprobarlo. 
 
    -¿No estás seguro conmigo y aún así te la juegas? 
 
    -Estoy seguro de lo que siento por ti y estoy seguro que no me fallaras. Con eso me vale. 
 
    En ese instante vimos a lo lejos, en lo alto de un páramo la casa donde sucedió todo. Judith apagó las luces y se salió del camino colocando el coche a unos doscientos metros detrás de unos arbustos tal y como le indiqué. Era noche cerrada y apenas si se podía ver, por lo que resultaba difícil que alguien descubriera el vehículo. 
 
    De un vistazo pude ver al otro lado de la casa un coche aparcado, seguramente era el de Domínguez y como había previsto se había adelantado para comprobar el lugar. 
 
    -Bueno, ha llegado la hora de la verdad –anuncié soltando un soplido-. A partir de aquí es cosa mía. 
 
    -Ten mucho cuidado y no vayas de héroe, panoli –dijo mientras me entregaba un pequeño revólver que tenía ella y se quedaba con su pistola reglamentaria. 
 
    Nos miramos a los ojos y ninguno encontró palabras para añadir al momento. La besé y me dirigí a aquella casa envuelto en la más profunda oscuridad. 
 
    El caserón estaba en penumbras y desde el exterior no se advertía que hubiese nadie dentro, sin embargo yo sabía que Domínguez ya se encontraba allí, esperándome en algún sitio. 
 
    Al subir las escaleras del pequeño porche de entrada, la puerta principal a medio abrir me corroboró que yo no era el primero que entraba en aquella casa. Comencé a encender las luces del pasillo y de la cocina pero no había ni rastro de Domínguez. 
 
    Finalmente llegué al enorme salón y al encender las luces de la lámpara de araña, pude comprobar que realmente no había nadie. 
 
    El silencio resultaba sepulcral y tras unos minutos de tensa espera me vino a la mente la morbosa idea de inspeccionar el garaje donde casi acaban aquella fatídica noche con mi vida. 
 
    Sabía que podría resultar peligroso y que si Domínguez, tal y como imaginaba, me intentaba poner una encerrona, ese sería el sitio ideal. Aún así la tentación de la curiosidad por ver si era capaz de recordar algo pudo al sentido común y me dirigí a donde supuse que estaría el garaje. 
 
    Al abrir una puerta metálica entré en una sala donde una desnuda bombilla apenas si aportaba algo de luz a la estancia. No había muebles de ningún tipo y sólo unas cuantas cajas de cartón se amontonaban en las esquinas.  
 
    En un rincón, pegado al portón metálico del garaje descubrí los restos de una cinta policial y un escalofrío me recorrió el cuerpo al comprender que aquel era el sitio donde había sucedido todo. 
 
    Cuando me decidí a comprobar si en el suelo todavía se adivinaba algún resto de sangre, un ruido me sobresaltó a mis espaldas; la puerta de la casa que había dejado abierta se había cerrado de golpe. Casi instintivamente me palpé el bolsillo de la cazadora donde había guardado el revólver de Judith y el tacto metálico me aportó algo de serenidad. 
 
    Una vez cerré la puerta de acceso al garaje me dirigí a la entrada atravesando el salón, pero algo me inquietó por un instante. Por el rabillo del ojo había visto una nota discordante en el salón y cuando me volví para comprobarlo pude ver al fondo, sentado plácidamente en un sillón y con la más estúpida de las sonrisas a Domínguez. 
 
    -Al parecer has llegado antes que yo –dijo burlón. 
 
    -Los dos sabemos que no es así, pero no tienes motivo para desconfiar de mí. Sólo he venido a aclarar un par de cosas. 
 
    -Pues tú dirás, aunque si lo único que pretendes es mantener una charla de amigos, sigo sin comprender por qué nos tenemos que ver aquí. 
 
    -Como te acabo de decir, hay unos asuntos que me gustaría que me ayudases a recordar y no encuentro mejor sitio que este. 
 
    -Yo no he estado aquí en mi vida –repuso Domínguez sereno- pero todo sea por echar una mano a un compañero. 
 
    -Hace unos días –comencé a explicar sin reparar en el comentario- descubrí por casualidad otra foto en la que aparecía un chico –le dije mientras le mostraba la instantánea. ¿Te suena de algo? 
 
    -Es el segundo chico que desapareció poco después del hijo de los Monterde. 
 
    -¿Nada más? 
 
    -Resultó que ambos muchachos eran compañeros de clase y por tanto se conocían, pero poco más te puedo decir porque la investigación de esa segunda desaparición fue encargada a otro grupo, como imagino ya sabrás. 
 
    -Lo curioso del caso es que fui a hablar con la madre del primer chico desaparecido y me contó una extraña historia sobre un policía que afirmaba estar cerca de atrapar al culpable y que le pidió dinero a cambio de sacarle el paradero de su hijo –Domínguez se removió inquieto en el sillón pero permaneció callado a la espera de que yo continuara. 
 
    ¿Sigues sin tener que decirme algo más? 
 
    -Si lo que insinúas es que ese policía era yo, creo que estás equivocado. 
 
    -No lo insinúo, lo afirmo. La mujer es algo snob pero goza de una buena memoria y te definió a la perfección; seboso, con el pelo grasiento, unas gafas horrendas y pocos escrúpulos. 
 
    -Cuidado con lo que dices niñato –replicó herido por los insultos-. Creo que todavía no eres consciente de con quién te la estás jugando. 
 
    -Me la estoy jugando con un policía cabrón que atrapó al criminal que secuestró al hijo de los Monterde y después a su otro compañero de clase y que en vez de hacer su trabajo intentó sacar tajada del asunto –Domínguez cada vez más nervioso se acabó levantando del sillón y en silencio comenzó a mirar absorto, como buscando algo más allá la oscuridad de la noche a través de la cristalera sin responder a mi acusación. 
 
    Gracias a eso, pude recordar lo que pasó aquella noche en esta casa, en ese garaje –alcé la voz señalando la puerta del fondo mientras Domínguez se giraba pálido al escucharme. 
 
    Lo único que todavía ignoro, ya que es lo único que no consigo recordar –proseguí para intentar arrancarle una confesión-, es quién es ese criminal y cómo coño desapareció de aquí sin dejar rastro –en ese momento comprendí el error que acababa de cometer. 
 
    Domínguez mudó el gesto y del pavor pasó a la sobriedad de quien se sabe que ha recuperado el control de la situación. Para mi sorpresa y tras unos instantes escudriñándome con la mirada comenzó a reírse a carcajadas. 
 
    -¡Casi me engañas! –exclamó finalmente. Por un momento me has hecho creer que habías logrado recuperar la memoria, pero no tienes ni puñetera idea de lo que pasó en esta casa, ¿no es así? –me preguntó disfrutando del momento. 
 
    -Puede que no me acuerde de todo, pero supongo que cuando te denuncie a asuntos internos ellos se encargaran de averiguar lo que falta. 
 
    -¿Eso crees que va a pasar? ¿Y qué dirán los de asuntos internos cuando descubran el papel que jugaste tú en todo este tinglado? ¿Acaso te crees que te vas a ir de rositas tan sólo porque seas incapaz de recordar el pedazo de cabrón que eras? 
 
    -Eso ya me da igual. Lo único que quiero saber es el cómo y el por qué alguien intentó asesinarme y creo que tú tienes las respuestas a ambas preguntas. 
 
    -Mira –dijo mudando la voz- te voy a ser sincero, en eso tengo que darte la razón. Yo sé todo lo que ocurrió en esta casa, pero no te pienso dar el gusto de descubrírtelo –anunció mientras con un rápido movimiento sacaba una pistola y me apuntaba directamente al pecho. 
 
    -No serás capaz… -pronuncié intentando ganar algo de tiempo. 
 
    -No pensaba llegar a este extremo, pero viendo la actitud que piensas tomar no me dejas otra opción –aseguró mientras echaba la corredera para atrás montando el arma. 
 
    -Al menos dime qué pasó. Me lo debes –imperé desesperado. 
 
    -No pienso darte ese placer. 
 
    -¡No he venido solo! –La sonrisa que se dibujó en su rostro después de mi advertencia me hizo comprender que algo no iba bien. 
 
    -Si te refieres a la dulzura de tu compañera que te está esperando ahí afuera junto a su coche creo que no te va a servir de mucha ayuda. 
 
    -¡Qué le has hecho hijo de puta! –Exploté mientras caía en la cuenta que ese sería el motivo por el que Domínguez tardó en entrar en la casa. 
 
    -Por suerte para ella es de las pocas personas que me cae bien en esta vida. No te preocupes por tu amiguita, la he dejado dormida sin que siquiera de diese cuenta, el tiempo suficiente para que yo me pueda ir tranquilamente una vez haya acabado contigo. Te aseguro que tú no vas a correr la misma suerte. 
 
    -Además de ella hay muchas más personas que saben que me he citado aquí contigo. 
 
    -Eso no me preocupa, jamás encontraran tu cuerpo y yo tengo una coartada más que preparada y difícil de desmontar. 
 
    -Está bien –asentí resignado- sólo déjame enseñarte una última cosa. 
 
    -Mucho cuidado con lo que haces –me advirtió al verme meter la mano en el bolsillo de mi chaqueta opuesto a donde guardaba el revólver. 
 
    -¿Sabes lo que es esto? –le pregunté mostrándole el silbato que había sacado. Su estupefacción le impidió contestar al instante y yo aproveché para soplar con todas mis fuerzas emitiendo un agudo pitido. 
 
    -¿Pero a qué coño juegas payaso? –interrogó al reponerse de la sorpresa. 
 
    -Ahora lo verás… -al instante Yuri y dos de sus hombres entraron en el salón apuntando con sendos fusiles Kalashnikov AK-47 al cuerpo de Domínguez. 
 
    -¿Yuri? –acertó a decir el inspector en una mezcla de pavor y sorpresa. ¿Pero qué haces tú aquí? 
 
    -Creo que para empezar –dije yo regocijándome en las palabras-, lo mejor sería que tirases ese juguetito al suelo. Las suyas son más grandes. 
 
    -Si caigo yo, te llevo conmigo –amenazó desesperado. 
 
    -Sinceramente, no lo creo. Aunque tienes el arma montada, desde aquí veo que está todavía el seguro puesto, así que en ese medio segundo que te hace falta, Yuri y sus amigos te habrán llenado el cuerpo de tantas agujeros de bala que no creo que nadie pueda reconocerte en el improbable caso que alguien descubra tus restos –con el rabillo del ojo Domínguez comprobó que no estaba de farol y no pudo evitar maldecir su descuido en alto. 
 
    -Ahora si me haces el favor, suelta el arma para que podamos comenzar a hablar tranquilamente. 
 
    -¿Pero qué haces con este mierda, Yuri? –interrogó al hombre que le estaba apuntando a la cabeza. 
 
    -Haz lo que te dice y tira la puta pistola –ordenó Yuri con voz apremiante. 
 
    -Déjame que hable con Georghei. Si pudiera explicarle… -Yuri se acercó a Domínguez y le colocó el rifle directamente en la sien. 
 
    -Último aviso –se limitó a decirle el matón a un cada vez más acorralado Domínguez. 
 
    -De acuerdo, de acuerdo –repitió sumiso mientras lanzaba la pistola a un rincón del salón. 
 
    -Bien, ahora sí que podemos hablar como amigos –anuncié yo recreándome en la ironía-. Lo primero, y creo que es lo justo, déjame que te explique qué hace Yuri y sus amigos esta noche aquí –Domínguez me escuchaba en silencio petrificado por la rabia y por los rifles que le apuntaban a la crisma. 
 
    Como ya te he dicho, hace unos días fui a hablar con la madre del muchacho desaparecido y me contó tu jugada. Ella estaba casi convencida que tú nunca le dijiste dónde se encontraba su hijo porque se negó a darte más dinero y cuando nos despedimos me dijo que no repararía en gastos si yo conseguía que confesaras su paradero. 
 
    Casualidades de la vida –continué con un artificio en la voz- poco después de aquello, la banda de Yuri me… invitó a que me reuniera con su jefe el cual me recordó que le debía una fuerte cantidad de dinero que yo ni de lejos podría haber conseguido. 
 
    En un último intento por salvar mi vida, me acordé de la pobre madre afligida y le ofrecí a Georghei una vía de financiación; ellos me permitían vivir y yo les proporcionaba el modo de saldar la deuda a través de la ricachona gracias a que te sacaran el paradero de su hijo. 
 
    Poco después regresé a la mansión de los Monterde y le solicité la cantidad que debía a cambio de devolverle el cuerpo de su hijo. Lo que viene después supongo que ya te lo imaginas… 
 
    -No te voy a decir una mierda –escupió con rabia cada una de las palabras. 
 
    -No, a mí no. Por eso me he tomado la licencia de invitar a Yuri y sus amigos a nuestro pequeño encuentro. Ellos te lo van a sacar a ostias antes de matarte –anuncié con la máxima frialdad posible. 
 
    Por cierto Yuri… -me dirigí al matón antes de salir de la casa- preguntarle también qué fue lo que me pasó el día que casi muero en esta casa.  
 
    -Ese no era el trato –replicó seco el ruso. 
 
    -Considéralo un favor personal. Yo ahora tengo que ir a comprobar una cosa –le dije antes de dejarme engullir por la oscuridad en busca de Judith. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     CAPITULO XXXII 
 
      
 
    Todavía no había llegado al coche cuando desde el interior del caserón pude escuchar el primer alarido desgarrado del pobre Domínguez. Había que reconocer que esos tipos no perdían el tiempo y por un instante sentí lástima por él a pesar de estar seguro que estaba implicado en mi intento de asesinato. 
 
    Una vez vislumbre desde lejos el coche no vi a nadie en el interior, y por un momento pensé aterrorizado que Domínguez le habría hecho algo más a Judith de lo que había pensado. Sin embargo, al acercarme pude comprobar que mi compañera estaba recostada sobre el asiento del copiloto y dormía plácidamente. Junto a la puerta del conductor, tirado en el suelo, había un pañuelo que despedía un fuerte olor como a cloro y unos pequeños restos de sangre. 
 
    Un hilillo de sangre reseca se dibujaba bajo la nariz de Judith, por lo que deduje que la sangre se produjo cuando Domínguez presionó el pañuelo contra la cara de mi amiga intentando dormirla. 
 
    Cuando planifiqué todo aquello les había ordenado a Yuri y sus hombres que debían entrar por el lado oeste de la casa, el que estaba pegado al risco. De ese modo y al colocarme con Judith tan lejos de la casa en el flanco opuesto, ella no podría ver la entrada de los rusos en el caserón y podría mantenerle al margen de todo lo que pasara dentro, ya que desde esa distancia lo único que sería capaz de oír sería la detonación de algún arma y les había dado instrucciones precisas a los rusos de que evitasen disparar a menos que fuera necesario. 
 
    Necesitaba saber si estaba implicada de alguna forma con Domínguez y ahora que tenía claro su inocencia no quería verle envuelta en un feo asunto de torturas y asesinato. Además cabía la posibilidad, por otro lado lógica, que ella me denunciara y que no aceptara mi legitimidad para torturar a aquel hombre por un sediento deseo de venganza. 
 
    Mi plan inicial era reunirme con ella en cuanto aparecieran los hombres de Georghei y abandonar el lugar alegando que Domínguez se había escapado, pero sin saberlo aquel despreciable hombre me había facilitado las cosas narcotizando a mi compañera. 
 
    Decidí no despertarle y regresé al caserón. Conforme me iba acercando a la casa de nuevo los golpes y gritos se sucedían con descarnada frecuencia y justo cuando me disponía a abrir la puerta un aullido trémulo me sobresaltó. Aquello sólo podía significar una cosa, los rusos habían acabado el trabajo. 
 
    Cuando entré en el salón, la mirada vacía e inerte de Domínguez al suelo corroboró mi presagio. Le faltaban un par de dedos y tenía clavado un enorme clavo en una de sus rodillas. Un tremendo charco de sangre rodeaba la silla donde estaba sentado. 
 
    -¿Está… muerto? –pregunté con un hilo de voz. 
 
    -Ha sido rápido –se jactó cruelmente Yuri-. Los españoles no aguantáis nada –se mofó de forma despiadada bajo las risas de sus secuaces. 
 
    En ese momento me di cuenta de la monstruosidad que acababa de hacer y me dieron ganas de vomitar. Me había transformado en el animal despreciable que predijo mi hermano que me convertiría. 
 
    -¡Os dije que le sacarais la verdad sobre el muchacho y sobre si había sido él la persona que intentó asesinarme!- estallé descontrolado. ¡No os ordené nada acerca de matarle como a un animal! 
 
    -Tranquilízate –amenazó el ruso aferrándome fuerte por el brazo. En primer lugar tú no nos ordenas nada, no sé si lo recuerdas pero mi jefe te acaba de perdonar la vida.  
 
    En segundo lugar, tuvimos que llegar hasta el final para que nos dijera el paradero del chico. De lo contrario jamás habría hablado. 
 
    -Pero yo no quería que le mataseis, yo simplemente quería que confesara y… 
 
    -¿Y luego qué? ¿Le hubieras dejado marchar?  
 
    Te vuelvo a recordar que estabas a punto de morir cuando nos ofreciste esta forma de pago. Prácticamente cambiaste su vida por la tuya. Se trataba de él o de ti, no te atormentes más. 
 
    Además los dos sabemos que si te hubiera confesado que fue él quien casi te mata le habrías quitado la vida tu mismo. Y si no hubiese sido así, no podrías dejarle marchar sin más. 
 
    -En ese caso, el tendría tanto que callar que no podría… -me corté al caer en la cuenta de algo. 
 
    Un momento… ¿Es que no os ha dicho nada acerca de lo que pasó conmigo? 
 
    -Sólo nos dio tiempo a que nos hablara del chaval, desgraciadamente cuando le fuimos a preguntar por ti decidió abandonarnos –una mirada cómplice entre los otros dos rusos me hizo comprender que Yuri no estaba siendo honesto conmigo y por algún motivo, si lo sabía, no quería decirme nada sobre lo que sucedió conmigo en el caserón. 
 
    Decidí no tentar más a la suerte, me quité la presa de la zarpa de Yuri y me fui de aquel horrible lugar sin mirar atrás. 
 
    Cuando estábamos ya entrando en Madrid Judith comenzó a recuperar la conciencia y tras unos suaves gemidos se incorporó en el asiento. 
 
    -¿Qué coño ha pasado? 
 
    -Domínguez te drogó. Te puso un pañuelo en la nariz con cloroformo. Cuando entré en la casa él no estaba dentro, supongo que estaba comprobando el perímetro para evitar una emboscada y descubrió tu coche. 
 
    -No me puedo creer que hiciera eso… -dijo con la mirada perdida al frente-. ¿Y qué ha pasado? 
 
    -Estuvimos hablando y después de un rato me reconoció que le había intentado sacar dinero a la madre del niño rico, pero se negó a confesarme nada más. 
 
    -¿Y tú qué hiciste? 
 
    -Nada –continué con la mentira-, después de eso me apuntó con su pistola y me dijo que estaba metido en tantas mierdas que pensaba desaparecer del país. Me advirtió que no le siguiera y que me olvidase de todo. Antes de salir de la casa pude oír su coche alejándose por el camino –continué la mentira consciente que los rusos harían desaparecer todo tipo de pruebas, incluyendo el cuerpo y el coche-. Imagino que ya nunca volveremos a verle. 
 
    -¿O sea que no has averiguado nada de quién quiso asesinarte? 
 
    -Me temo que no. 
 
    Ella permaneció en silencio analizando lo que acababa de oír. Ignoro si me creyó del todo o no, pero no puso objeciones a mi relato y siguió callada el resto del trayecto. 
 
    -¿Te apetece subir? –preguntó justo después de que aparcásemos el coche. 
 
    -No, voy a volver a casa andando, a ver si así me despejo un poco. 
 
    -¿Estás bien? –preguntó preocupada. 
 
    -No, no lo estoy –le contesté con la única verdad de aquella noche 
 
      
 
    Hacía ya casi una semana desde la noche en la que volví al caserón de la sierra y tuve mi fatídico encuentro con Domínguez. Durante esos días no había recibido ni una sola llamada de los rusos o de la señora Monterde y tampoco había salido en las noticias nada acerca de la desaparición de Domínguez. Esa ausencia de noticias era lo que me tenía intranquilo. 
 
    Judith me había contado que en el grupo no paraban de buscar a Domínguez, pero ella decidió no contarles nada de lo que había sucedido, o al menos de la versión que yo le había proporcionado por miedo a que todas las sospechas recayeran en mí. 
 
    Era la cuarta noche consecutiva que pasaba en su piso y estaba comenzando a pensar seriamente el mudarme definitivamente allí. Ella, tal y como me había insinuado en varias ocasiones, estaba encantada con la idea y la casa de mis padres se me antojaba ya demasiado pequeño para intentar empezar una vida nueva.  
 
    La convivencia con Judith se había descubierto sumamente placentera y yo me preguntaba si algún día mis sentimientos hacia ella serían tan fuertes como para confesarle la clase de monstruo con la que estaba compartiendo su vida.  
 
    De todos modos, en esos momentos aquella no era la mayor de mis preocupaciones ni mucho menos. 
 
    No podía evitar pensar una y otra vez el hecho de que los rusos acabaran con Domínguez antes de que éste les aclarase lo que pasó conmigo la noche en que me intentaron asesinar y la idea de que ellos también estaban implicados cada vez se hacía más fuerte en mi cabeza. 
 
    Por otro lado, el propio Georghei cuando estaba a punto de matarme negó cualquier implicación así que sólo me quedaba la teoría de que Yuri tuviese algo que ver sin conocimiento de su jefe. Era algo que tendría que averiguar tarde o temprano ya que era la única vía de investigación que me quedaba, y a pesar del extremo peligro que suponía debía llegar hasta el final del asunto. 
 
    Judith a menudo me sorprendía ensimismado en mis oscuros pensamientos y ella lo achacaba a la desaparición de Domínguez y a la incertidumbre que me invadía al no poder recordar nada de mi pasado, incluido el misterioso ataque que sufrí. A pesar de todo, ella se mostraba la mayoría de las veces comprensiva y en esos ratos de reflexión sabía concederme el espacio que necesitaba.  
 
    Aquella mañana, cuando estaba de nuevo dándole vueltas a la noche del caserón, recibí una llamada de un número fijo que no tenía registrado en el móvil.  
 
    Respondí con cautela y me sorprendió reconocer en mi interlocutor a la voz de la vieja que nos contó la historia a mí y a Rafa de su marido en Patones. 
 
    -¿Oiga? –dijo a modo de saludo la anciana-. ¿Es usted el policía que vino a verme a mi casa hace unas semanas? 
 
    -Sí, soy yo –contesté mientras recordé que Rafa le había proporcionado mi número de teléfono antes de marcharnos-. ¿Ha aparecido su marido?  
 
    -No, no creo que le vuelva a ver en la vida… -contestó sin asomo de sentimiento y cortando de raíz mi esperanza sobre nuevas pistas. 
 
    Le llamaba por otro asunto. Puede que sea una tontería, pero como su amigo me dijo que no dudase en llamarles si recordaba cualquier otra cosa… 
 
    -Usted dirá. 
 
    -Ya le digo que no sé si tendrá importancia, pero fue ayer cuando me vino a la mente. Estaba viendo un programa de televisión cuando la presentadora en una llamada sorpresa que hicieron a alguien confundió la voz de la chica que contestó por la de un chico. 
 
    En ese momento dudé si la pobre anciana había perdido la cabeza por completo o simplemente tenía ganas de hablar. Aguanté las ganas de colgar sin más y la dejé continuar su absurda historia. 
 
    -¿Algo más? –pregunté con un hilo de impaciencia. 
 
    -¡Pues claro que hay algo más! –replicó indignada-. ¿Acaso cree que le he llamado sólo para contarle lo que veo yo en la tele? Tengo mucho tiempo libre pero le aseguro que no lo gastaría con usted –contestó enfurecida la anciana demostrando mucha más coherencia de la que le había atribuido. 
 
    -Por supuesto, le pido que me disculpe. Es simplemente que no veo relación con lo que… 
 
    -Si me deja acabar, con gusto se lo explicaré. 
 
    -No la interrumpo más, prometido. 
 
    -Le cuento esto porque fue lo que me hizo recordar algo que en su día me contó el desgraciado de mi marido. Aparte de toda la historia sobre la casa que ya les narré, hubo un detalle que se me pasó por alto comentarles –ante mi expectante silencio la anciana se animó a continuar. 
 
    Cuando mi marido estaba en la casa y pasó todo aquello con los dos hombres inconscientes en el garaje, él entró en el salón para pedir ayuda y justo en ese momento sonó un teléfono… ¿Se acuerda que les conté eso? 
 
    -Me acuerdo. 
 
    -Pues bien, lo que quería contarle es que a mi marido lo que le chocó es que la voz que escuchó a través del teléfono preguntando si todo iba bien fue la de una chica. Una chica joven. 
 
    En ese momento apareció Judith en la habitación y sentí cómo me fallaban las piernas. 
 
    Ella con un movimiento de cabeza me preguntó si iba todo bien y yo mientras me intentaba recomponer con la voz de la anciana de fondo, simulé estar contestando una llamada intrascendente con un gesto de hastío. 
 
    Aguanté en silencio unos segundos mientras ella recogía la ropa sucia y salía de nuevo de la habitación. 
 
    -¿Oiga? –me despertó de mi estupor la incisiva voz de la vieja- ¿Sigue usted ahí? 
 
    -¿Está usted segura de lo que me acaba de contar? –pregunté nervioso. 
 
    -Naturalmente, si no, no me habría tomado la molestia de buscar su número y llamarle. 
 
    -¿Le dijo algo más su marido? ¿Quizá algo que le dijera por teléfono aquella chica? –pregunté casi en un susurro. 
 
    -Le he contado todo lo que me dijo él en su día. Supongo que no será nada, pero creí que debía contárselo de todas formas. 
 
    -Muchas gracias señora. Ha sido mucho más importante de lo que se imagina –aseguré a modo de despedida. 
 
    Tuve que sentarme encima de la cama mientras dejaba la mirada perdida en el pequeño teléfono móvil y analizaba lo que acababa de descubrir. 
 
    Imaginé a Judith implicada con Domínguez y conmigo. La imaginé acompañada en el coche que iba conduciendo Domínguez hasta la casa aquella noche y llamándome por teléfono para ver si iba todo bien. 
 
    En ese instante caí en la cuenta que, hacía una semana, cuando nos dirigimos a esa misma casa, ella no me preguntó el camino y me condujo directa hasta el caserón a pesar de estar perdido en el medio del monte lo que me hizo comprender que me había mentido y ya había estado allí. 
 
    Supuse que la noche en que le tendí la trampa a Domínguez ella decidió mantenerse al margen. No le podía traicionar pero tampoco podía o quería actuar en mi contra, así que intuí que idearon la estratagema del cloroformo para que así, pasara lo que pasase ella no tuviera ninguna responsabilidad. 
 
    La imaginé en definitiva del lado de Domínguez y la sola idea me provocó nauseas. 
 
    Tenía que salir de allí, poner en orden mis ideas y sobre todo decidir qué iba a hacer con ella. No quería que le sucediera lo que a Domínguez ni mucho menos, pero ahora ella era la única que me podía contar la verdad.  
 
    Me abrigué y me obligué a marcharme de aquel piso para no tomar ninguna decisión en caliente. Cuando me despedí de ella con la excusa de ir a ver a mis padres, ella se acercó y me regaló un beso de Judas que yo no devolví. 
 
    -¿Va todo bien? 
 
    -Perfectamente –mentí-. Luego nos vemos. 
 
    -De acuerdo –contestó despreocupada-, a la que vuelvas acuérdate de comprar pan y leche, que nos falta. 
 
    El frío con que me recibió la calle me ayudó en algo a despejarme. Comencé a andar sin rumbo hasta que decidí ir al barrio donde había crecido. No tenía ganas en esos momentos de ver a mis padres ni a mi hermano pero necesitaba un entorno que me resultara familiar. 
 
    Cuando pasé por delante del quiosco que estaba cerca del parque una fugaz  imagen captó por completo mi atención. La foto en portada del hijo de los Monterde en un periódico se pixelaba debajo de un titular que rezaba “Se descubren los restos mortales de Tristán Monterde, ocho meses después de su desaparición gracias a una llamada anónima a la policía”. 
 
    De ese grotesco modo supe que los rusos habían conseguido saldar mi deuda y que yo por ese lado podría estar tranquilo. En el fondo me alegré de que esa madre pudiese llorar por fin sobre la tumba de su hijo. Sobre el paradero del otro chico el artículo no decía nada, así que deduje que el desgraciado de Domínguez o bien no sabía nada o murió antes de poder confesarlo. 
 
    Estuve tentado de comprar el periódico, pero decidí no distraerme del asunto de Judith y aceleré el paso hasta el parque. 
 
    Allí estaba sentado Vicente, dando de comer a las palomas y parapetado del viento por un roñoso abrigo y un viejo sombrero. 
 
    -¡Cuánto tiempo! –dijo al sentarme a su lado en el banco. 
 
    -He estado ocupado. ¿Tú qué tal? ¿Has cuidado de nuestras palomas? 
 
    -Mejor que de mí –bromeó mientras su sonrisa me mostraba sus raídos dientes-. Pareces preocupado. 
 
    -Lo estoy, aunque no te quiero aburrir con mi vida. 
 
    -No te preocupes, no hace falta que me cuentes nada. Aunque… -arrastró la palabra mientras me dedicaba una mirada- debo decirte que lo que le hiciste a Domínguez no estuvo nada bien. 
 
    En ese momento un escalofrío me recorrió todo el cuerpo al comprender quién era realmente aquel mendigo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XXXIII 
 
      
 
    -Te has tenido que estar riendo de mí todo este tiempo –apunté una vez me sobrepuse a la sorpresa inicial. 
 
    -Todo esto no lo he hecho por reírme de ti, sino por tenerte bien controlado. 
 
    -Supongo que tú eres el que está detrás de todo esto. 
 
    -Supones bien –dijo con calma sin dejar de arrojar mendrugos de pan a las palomas. 
 
    -Todo este tiempo te he tenido delante de mis narices y he sido incapaz de verte… 
 
    -Te lo dije un día, lo evidente se vuelve invisible. 
 
    -Muy poético, lástima que no sea tuyo. 
 
    -¿Sabes realmente quién soy? –preguntó sin dejar de mirar a los pájaros. 
 
    -Imagino que estoy sentado al lado de mi antiguo jefe. El comisario que está detrás del asunto del chantaje a la ricachona y del secuestro del criminal que hizo desaparecer a aquellos jóvenes y que supuestamente se fue jubilado a Canarias para disfrutar de sus últimos días con sus nietas… Claro que supongo que todo eso será también mentira. 
 
    -Siempre fuiste un chico avispado –contestó con una falsa sonrisa en sus labios- sin embargo y por desgracia para mí, lo del cáncer es cierto. La mayoría de este tipo se curan, pero parece ser que a mí no me lo han pillado a tiempo y no pinta del todo bien la cosa. 
 
    Lo de Canarias también es verdad, por si lo de la quimio no funciona decidí estar más cerca de mis nietas, solo que cuando me enteré que habías despertado volví para poder tenerlo todo bien controlado y asegurarme que no te fueras de la lengua en caso de que recuperaras la memoria. 
 
    -¿Por qué tú? Podías haber mandado a cualquiera para tener información de primera mano. 
 
    -No hubiese sido igual. Quería estar lo más cerca de ti que me fuera posible en el momento que comenzases a recordar… si es que algún día lo consigues claro, y no había mejor método que hacerme tu amigo sin que me relacionaras con la gente de la que sospechabas. De ese modo, ante el primer atisbo de recuerdo, sabría de primera mano que habría que intervenir. 
 
    -¿Y decidiste hacerte pasar por mendigo? –interrogué incrédulo. 
 
    -¿Sabes por qué motivo los pingüinos tienen la parte delantera blanca y la de detrás negra? –preguntó de repente. 
 
    -Supongo que para ir de etiqueta. 
 
    -Muy gracioso. En la tierra son torpes, no les hace falta agilidad porque prácticamente no tienen enemigos, sin embargo una vez se meten en el agua numerosos depredadores les están esperando. Por eso, si les atacan desde abajo, los enemigos sólo ven su parte clara para que se confundan con la claridad del cielo y si les ven por arriba sólo observan algo negro que se confunde con la oscuridad del fondo. 
 
    -Preciosa la clase de ciencias naturales. ¿Me puedes explicar ahora algo de la raíz cuadrada? 
 
    -Eso es lo que hice yo contigo –prosiguió sin reparar en mis sarcasmos-, me camuflé para poder estar cerca de ti. ¿Acaso dudaste en algún momento de un afable e inofensivo mendigo? 
 
    -Pero todavía no me puedo creer que un comisario deje atrás su vida y se haga pasar por un muerto de hambre durante días sólo para poder controlarme. 
 
    -Por eso yo llegué a Comisario y tú nunca serás nada en esta vida –replicó desafiante-, si quieres conseguir algo, implícate en serio y hazlo tú mismo. Muchos años atrás, cuando casi era tan joven como tú y no pasaba de inspector, me infiltré en una banda de anarquistas radicales durante meses. Tuve que cambiar mi forma de pensar, de vestir y hasta de hablar las veinticuatro horas del día. Aquello sí que te puedo asegurar que fue duro. ¿Esto? ¿Hacer de vez en cuando de mendigo cuando mis hombres me decían que estabas por el barrio? –preguntó despectivo- ha sido un juego de niños –se jactó mientras yo relacionaba lo que me acababa de contar con sus ausencias en el parque cuando volvía yo a casa de improviso. 
 
    -Creo que te aburres demasiado y te crees más listo de lo que eres –repliqué herido en mi orgullo e intentando atacar el suyo. 
 
    -Puede ser, no te voy a negar lo segundo, pero te aseguro que estas últimas semanas he hecho de todo menos aburrirme. 
 
    -Me alegro que al menos te haya servido de distracción. 
 
    -No te lo tomes como algo personal. Tú eras un cabo suelto que había que tener bien sujeto. No me podía arriesgar a pasar mis últimos días en una cárcel como un vulgar chorizo. 
 
    -¿Y por qué no acabasteis simplemente conmigo? 
 
    -Por el momento, y sin poder recordar nada, resultabas inofensivo. Además ya hicimos demasiado ruido la otra ocasión y esta vez acabarían relacionándonos de algún modo contigo. 
 
    No podríamos mantenernos al margen y tampoco podríamos utilizar la figura de Georghei de nuevo para desviar la atención.  
 
    Tarde o temprano llegarían a nosotros. Aunque como último recurso y en el caso que hubieses logrado recordar o descubrir lo que te pasó, te aseguro que yo mismo te habría matado antes de que nos delatases o te vengaras por dejarte allí medio muerto. 
 
    -¿Y todo esto guarda relación con el chantaje? –pregunté incrédulo. 
 
    ¿Quién más estaba metido en todo esto aparte de Domínguez y tú? –proseguí con el interrogatorio. 
 
    -Pues me temo que nuestra pequeña sociedad estaba también incluido el malogrado Parra y… 
 
    -¿Entonces Parra está muerto? 
 
    -¿Acaso lo dudabas? 
 
    -¿Qué le pasó? 
 
    -No tengas prisa, -dijo pausadamente mientras arrojaba otro mendrugo del pan al suelo- ahora llegaremos a eso. En lo referente a los componentes de nuestro club, me queda alguien por añadir. En cierta ocasión te avisé que no te fiaras de nadie… me temo que tu amiguita Judith podría responderte a más de una pregunta. 
 
    -Eso lo acabo de descubrir esta mañana –dije con voz neutra negándole la satisfacción de la sorpresa-. Lo que no entiendo es por qué le delatas. 
 
    -Bueno, digamos que la noche que te encontraste con Domínguez y le preparaste la encerrona con los rusos, ella podría haber hecho algo más que mirar para otro lado. Supongo que se ha acabado enamorando de ti –dijo tras pensar por un momento la última frase. 
 
    -¿Cómo has sabido lo de mi trampa a Domínguez?  
 
    -Vosotros teníais vuestros trapicheos con los rusos, pero yo me muevo en otras esferas y mucho antes de que vosotros entraseis en la policía, yo ya tenía intereses comunes con mi amigo Georghei. Él siempre me tiene al corriente de todo lo que pasa y yo le ayudo a que prospere su negocio sin molestos imprevistos legales. 
 
    -Has sido un asqueroso corrupto toda tu vida –sinteticé-. Lo que no comprendo, si es que sabías que Domínguez iba a una trampa, por qué no le avisaste. 
 
    -Como ya te he dicho mi amistad con Georghei viene de lejos y está por encima de cualquiera que me pueda joder el negocio. Tú ya estabas detrás de la pista de Domínguez y eso te podría haber llevado a mí. 
 
     Además Georghei quería cobrar su deuda gracias a la ricachona que tú le facilitaste y yo no podía negarme. Él se comió meses atrás las sospechas de tu ataque por mí, así que se lo debía.  
 
    -Por eso sus hombres mataron a Domínguez sin preguntarle nada de mí sobre aquella noche… -reflexioné en alto- ellos ya lo sabían. Eres un ser despreciable –le acusé con rabia en las palabras. 
 
    -Tú no eres mucho mejor que yo. 
 
    -Permítame que lo ponga en duda. Puede que no recuerde muchas cosas, pero no creo que llegasen hasta el extremo de… 
 
    -No me refiero a lo que hiciste en el pasado. Hablo de lo que has hecho estas semanas. 
 
    -No sé de qué me hablas. 
 
    -¡Claro que lo sabes! –repuso jovial mientras me daba un cariñoso toque en el hombro-. Lo que le hiciste a Domínguez… dejarle allí tirado para que los rusos le despedazaran estuvo mal, pero claro que nada comparado a lo que hiciste antes. ¿Quieres que te lo recuerde? 
 
    -Me temo que no te sigo –respondí con todos los músculos de mi cuerpo en tensión. 
 
    -¿Pero acaso piensas que llevo un micrófono oculto o algo así? -Estalló en una carcajada. Te acabo de confesar que estoy detrás de tu intento de asesinato, eso por no contar que cualquier investigación me relacionaría con el secuestro y tortura de aquel chaval. Ahora lo que dicta el protocolo es que tú me confieses algo a mí. 
 
    -¿Como por ejemplo? 
 
    -Pues el asesinato del que podía haber sido tu suegro, por ejemplo. 
 
    Cuando iba a replicarle, él me cortó –No te molestes en negarlo. Hay un dicho que reza que Dios está en todas partes, pero el diablo también.  
 
    -Yo no lo hice –acerté a decir. 
 
    -Aquella noche –comenzó indiferente a mi negativa-, después de que hablaras conmigo en el parque, me quedé sentado en el banco un rato por si se te ocurría volver a bajar. Poco después te vi salir del portal en compañía de tu suegro, el cual fue asesinado horas después en extrañas circunstancias. ¿Quieres que siga? 
 
    -Entonces verías que me iba apuntando con una pistola –alegué en mi defensa. 
 
    -Efectivamente, aunque dudo que la legítima defensa te sirva en un juicio para equilibrar el hecho de que hayas ocultado el haberle asesinado y luego falseado pruebas para cargarle la autoría a tu amigo Rafa. 
 
    -¿Cómo sabes…? 
 
    -Un hombre de Georghei que te iba siguiendo aquel día vio la pelea. Me contó que le llamó mucho la atención que una vez que estaba Rafa vencido y tendido en el suelo tú le arrancaste sin necesidad de un tirón algo de pelo y te lo guardaste. Poco después, un amigo y colega que tengo en homicidios me reveló que habían descubierto en el lugar del crimen cabello que no era de la víctima y que pertenecía al actual novio de la hija, tu amigo Rafa. Lo que hiciste fue una chapuza pero te sirvió ante las ganas de los compañeros que estaban al frente de la investigación por apuntarse un tanto y resolver un caso de asesinato. Eso les bastó y tú te saliste con la tuya. 
 
    -El padre de Sandra me estaba esperando en el rellano de mi casa aquella noche –comencé a explicarme-. Nada más bajarme del ascensor me apuntó con la pistola y me dijo que quería hablar conmigo en un lugar seguro. Poco después montamos en su coche y mientras yo conducía, él permaneció callado hablando sólo para darme indicaciones. Después de un buen rato conduciendo por carreteras abandonadas y caminos, llegamos a lo más profundo de la Casa de Campo. Él se bajó del coche y sacó del maletero una pala. Me dijo que no iba a permitir que le volviera a joder la vida a su hija y que antes de verla muerta a ella, me iba a matar a mí. Yo intenté explicarle que era todo mentira, pero él ya no me escuchaba. 
 
    No era un farol. Vi en sus ojos que iba a acabar con mi vida en aquel sitio, por eso me abalancé sobre él y por eso en el forcejeo apunté la pistola a su cuerpo. Lo que sucedió después ya lo imaginas. 
 
    Huí del lugar intentando borrar cualquier huella de pisada o rastro que hubiese podido dejar, confiando en que tardaran tanto en encontrar su cuerpo que el tiempo y la naturaleza se encargaran de borrar cualquier posible indicio que quedara. Sin embargo, al día siguiente y cuando tenía al final de la pelea a Rafa a mi merced, se me ocurrió en aquel instante la idea de colocar una prueba falsa que definitivamente me alejara de aquello. Por eso decidí quitarle un mechón de pelo y colocarlo después en el lugar del crimen. 
 
    Era consciente que en una investigación yo sería el principal sospechoso del homicidio y tenía que jugar mis bazas como fuera. 
 
    -Y tus bazas eran hacer culpable de homicidio a uno de los pocos amigos que tenías –replicó el anciano con acidez. 
 
    -“Mi amigo”, como tú dices, me quitó a la novia y una vez recobré la memoria me dejó creer que yo era un maltratador psicológico que me merecía todo lo que me estaba pasando. No estoy orgulloso de lo que hice, pero aquel hombre me quiso matar por las mentiras que le contaron su hija y mi amigo Rafa. En su momento consideré justa mi acción. Si alguien tenía que pasar el resto de sus días en la cárcel mejor él que yo. 
 
    -Eres igual que yo –dijo mirándome a los ojos con una extraña mueca en su boca-. Peor incluso me atrevería a decir. Yo soy el mayor cabronazo de este mundo, pero tú me superas y además te engañas justificando tus actos. 
 
    -Puede ser… -reconocí evitando un debate estéril- ¿Por qué si lo has sabido durante todo este tiempo no me has entregado? 
 
    -Porque yo estoy tan pringado como tú, pero sobre todo porque ahora te tengo bien cogido por los huevos. Ahora ya me da igual lo que hagas o lo que recuerdes. Si se te ocurre ir contra mí, yo tengo mis hilos que se encargaran de avisar a los de homicidios para que reanuden la investigación y no se queden con las conclusiones iniciales a raíz del famoso mechón de pelo. No tardarían en descubrir la verdad te lo aseguro, y más si reciben cierta ayuda… 
 
    Ahora estamos en paz –dijo levantándose despacio del banco- Sólo me queda añadir que espero no volver a verte. 
 
    -Todavía no –repliqué antes de que se fuera-. Te queda explicarme qué fue lo que pasó aquella noche, dónde está el criminal y por qué me dejasteis morir en aquella casa. 
 
    -Bueno –contestó regresando a su asiento-. Supongo que eso te lo debo, aunque sólo sea por los viejos tiempos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XXXIV 
 
      
 
    ¿Por qué? –formulé finalmente la pregunta que tanto había querido hacer-. ¿Por qué dejarme morir como a un perro? ¿Y qué hicisteis con el otro al que estaba torturando? Sé que os dirigíais a la casa justo cuando me pasó aquello –expliqué recordando las palabras de la vieja. 
 
    -Creía que tu investigación estaría más avanzada a estas alturas –me desafió mirándome a los ojos. 
 
    -Ilumíname. 
 
    -De acuerdo, después de todo creo que te lo has ganado. –accedió mientras se acomodaba en el banco. 
 
    Como sabrás, el último caso que estaba investigando el grupo fue la desaparición del hijo de los Monterde –me limité a asentir para que continuara-. Lo que no sé si sabes es que a pesar de que el padre nos tachara de inútiles, resolvimos el caso en apenas unas semana –aseguró impasible mientras yo intentaba recuperarme de la sorpresa. 
 
    Tras muchos días recabando declaraciones, cintas de vigilancia, testimonio de familiares y amigos, e indicios de todo tipo llegamos a la conclusión de que Tristán Monterde fue asesinado por un compañero de su clase, Borja Vinader. 
 
    -¿El otro chico desaparecido poco después? 
 
    -Efectivamente, veo que sigues siendo un chico aplicado. Al parecer Borja era un repetidor que se convirtió en el líder de la clase a la que iban los dos, y el pequeño Monterde era el típico chico del que se ríen todos. Nos extrañó muchísimo que varios testigos, la tarde de su desaparición, declarasen haberles visto juntos por la zona, ya que a pesar de ser vecinos y compañeros de clase, por lo que nos dijeron otros amigos suyos, Borja despreciaba profundamente a Tristán y no dudaba en hacerle la vida imposible. 
 
    En realidad no teníamos nada en contra del chaval y él tenía una coartada cojonuda, pero en un ataque de inspiración, un día cuando salía del colegio de pijos al que iba, tú le acorralaste y le presionaste a base de bien y aunque él no llegó a confesar nada, tú te oliste que ocultaba algo porque tuvo un desliz al insinuar que estuvo con él la misma tarde que desapareció. Debo reconocer que eras muy bueno en tu trabajo cuando querías. 
 
    -Continua –repliqué rechazando el halago. 
 
    -Viniste a contármelo y te pedí que no reflejaras nada de eso en Diligencias, te conté que no quería otro caso Marta del Castillo en el que los padres sufrieran más de la cuenta y nunca se diera con el paradero del chaval. Decidí continuar el caso por otro camino y un reducido grupo de mi confianza se encargó de llevar una investigación paralela a la oficial. 
 
    -Preciosas palabras para decir que te rodeaste de los corruptos del grupo para hacer lo que te viniera en gana. 
 
    -Dilo como quieras, el caso es que se lo contamos a Parra, Domínguez y tu querida Judith. Os ordené a Parra y a ti que secuestrarais al chaval y le llevarais a la casa de la sierra que ya tan bien conoces. 
 
    -¿Y yo accedí? 
 
    -Ya lo creo, aunque para ser justos y por si le sirve de algo a tu maltrecha conciencia, tú lo hacías movido por el sentimiento de justicia. Querías ajustar cuentas al niñato a tu manera y no te fiabas de los jueces de este país. El caso de Parra y Domínguez era bien distinto. A ellos les expliqué que además de un acto de justicia, podíamos sacar mucha tajada del asunto sacándole dinero a la madre y se metieron de lleno sin pensárselo dos veces. 
 
    -¿Y Judith? 
 
    -Judith estaba loca contigo. Es una trepa que vino aquí recomendada por Domínguez y que nada más verte se encaprichó de ti. Sabía que contigo yo no iba a tener problemas por tus principios y a los otros dos los tenía bien convencidos por el dinero, pero no acababa de fiarme de esa niñata. Fuiste tú el que insistió en meterle en el ajo.  
 
    Reconozco que me equivoqué con ella, es más lista de lo que le había supuesto y siempre se las arregla para salir al paso de cualquier situación –analizó con resquemor. 
 
    -No creo que ella sea como piensas… 
 
    -Entonces explícame cómo se las ha arreglado durante todo este tiempo para mantenerse al margen de todo. Parra y Domínguez están muertos y a mí creo que me falta poco para reunirme con ellos, sin embargo la niña sigue compartiendo cama contigo mientras juega a dos bandas. 
 
    -Simplemente decidió no intervenir y no ayudó a Domínguez la noche de la trampa con los rusos –repliqué intentando negar la evidencia. 
 
    -En ese caso supongo que te habrá confesado toda la verdad y ya no se hace necesario que yo te explique lo que paso… 
 
    -¿Estaba ella presente aquella noche? –le interrogué girándome hacia él mientras le agarraba fuerte por el brazo. 
 
    -No te equivoques conmigo Pablito –dijo pausadamente-. No soy un chorizo al que puedas intimidar. Si quieres que te cuente toda la verdad suéltame ahora mismo y fingiré olvidarme de lo que acabas de hacer –comprendí la situación y al momento aflojé mi presa. 
 
    Por supuesto que ella estaba allí aquella noche –dijo sin más-. Pero déjame que comience por el principio. 
 
    Como ya te he contado, Parra y tú os llevasteis al muchacho a la casa para poder interrogarle a conciencia. 
 
    -Querrás decir torturarle –puntualicé. 
 
    -Llámalo como quieras, el hecho es que después de unos días apretándole las clavijas, el chico nos contó todo.  
 
    Confesó que aquella fatídica tarde se llevó engañado al pobre Monterde a un descampado con el único fin de darle una paliza y gravarlo en su móvil para enseñárselo después al resto de la clase. Quería humillarle y luego pavonearse, pero se le fue de las manos y una patada suya lanzó al otro pobre chico hacia atrás y se golpeó en la nuca muriendo al instante.  
 
    El pobre desgraciado para entonces tenía golpes por todo el cuerpo y Borja sabía que le acusarían de homicidio, por lo que decidió enterrarle en un bosque cercano a aquel descampado. 
 
    Aquel pijo era un auténtico monstruo y aunque tú no lo recuerdes se merecía lo que le pasó. 
 
    -Lo que le hicimos nos convierte en los mismos monstruos que a él. 
 
    -¿Tú crees que ante un tribunal hubiera reconocido algo de lo que te acabo de decir? Él habría vuelto sin más a su casa a continuar con su vida mientras los Monterde se habrían pegado toda su vida destrozados buscando a un hijo muerto que permanecería para siempre escondido y enterrado en el anonimato como un perro. Y todo por el capricho de un niñato sin escrúpulos. 
 
    -¿Es así como me convenciste, usando este discurso? –repliqué con frialdad. Entonces es que era más tonto de lo que recuerdo. El fin no siempre justifica los medios. 
 
    -Eso no es lo que decías antes. 
 
    -Habré cambiado entonces. 
 
    -La gente no cambia Pablito, no olvides eso nunca –sentenció lanzando un trozo de pan a un grupo de palomas. 
 
    -Entonces –dije intentando retomar el hilo de la narración-, una vez le sacamos la confesión a hostias decidiste que aparte de paladines de la justicia también podríamos sacar un dinerillo extra, ¿verdad? 
 
    -Siempre te creíste muy gracioso con tu ironía –señaló moviendo la cabeza a los lados-. Efectivamente mandé a Domínguez a que hiciera una visita a los desconsolados padres para ver cómo reaccionaban y regresó contándome que la madre estaba dispuesta. Sin embargo la avaricia rompe el saco y al pedirle mucho más dinero la mujer se rajó.  
 
    A esas alturas no podíamos reconocer que teníamos al culpable y que nos había confesado todo porque seríamos nosotros los que acabaríamos en la cárcel, así que decidimos acabar con él sin más.  
 
    La noche en que sucedió todo Parra era el único que estaba en la casa con él y nosotros íbamos en coche para darle finiquito. 
 
    -¿Yo no estaba en la casa? –pregunté incrédulo. 
 
    -Tú ibas con nosotros. 
 
    -¿Quiénes son “nosotros”? 
 
    -Todos, en el coche íbamos Domínguez, Judith, tú y yo. Decidimos que para evitar que a alguien le diera un ataque de pánico y confesara todo, lo mejor sería que estuviésemos todos involucrados y presentes cuando sucediera. 
 
    Cuando estábamos llegando a la casa, Judith llamó a Parra y le contestó un extraño. Supimos que algo iba mal y Domínguez le pisó a fondo. A nuestra llegada lo único que encontramos fueron los cuerpos de Parra y del muchacho cubiertos de sangre y magulladuras. Aquello era una auténtica carnicería.  
 
    -¿Estaban los dos muertos? 
 
    -El muchacho sí, pero Parra todavía respiraba. Decidí que no podíamos llevarle a ningún hospital porque nos causaría muchos problemas y podrían acabar descubriendo todo, así que ordené que lo mejor era dejarle morir y enterrarle con el chico, al fin y al cabo estaba más muerto que vivo.  
 
    Tú, y a pesar de que no te caía bien, te negaste y alegaste que le podíamos salvar. Siempre has sido un abogado de pobres –dijo con media sonrisa en la boca-. En ese momento tú y yo tuvimos una fuerte discusión y justo cuando me estabas agarrando por el cuello, Domínguez cogió una pala y te golpeó con todas sus fuerzas en la cabeza. 
 
    -Maldito cobarde seboso –rechiné los dientes de rabia. 
 
    -El caso es que caíste al suelo y comenzó a darte una verdadera paliza para que no despertaras. Domínguez estaba descontrolado y pensamos que te había matado. Entre Judith y él enterraron en un campo cercano a Parra y al joven mientras yo me quedaba en la casa contigo. Cuando regresaban a la casa para enterrarte a ti, escuchamos unas sirenas que se acercaban. Tuvimos que salir de allí corriendo dejando tu cuerpo en el garaje. 
 
    El resto ya lo sabes.  
 
    -Entonces… -reflexioné en alto- ¿Aquella noche cuando entró el anciano en el garaje, ninguno de los dos hombres era yo? 
 
    -Cuando el viejo metió las narices donde no debía, Parra estaba a punto de darle matarife a ese pequeño bastardo y tú ibas en el coche con nosotros. Lo tuyo vino después. 
 
    -¿Qué va a pasar ahora con nosotros? –pregunté tras un rato en silencio-. Me refiero a ti y mí. 
 
    -Nada. Eso es lo que va a pasar. Absolutamente nada.  
 
    Yo desapareceré de tu vida para siempre y tú continuarás con la tuya como si nada de lo que te acabo de contar hubiese sucedido. 
 
    -Sabes que eso no es posible. Intuyo dónde tienes pensado ir y Canarias no es tan grande como piensas. Por mucho que te escondas te acabaré encontrando. 
 
    -Sé que lo harías, por eso antes de nuestra pequeña charla llegué a un acuerdo económico bastante generoso con Georghei para asegurarme que en un futuro si algo me pasa, le suceda exactamente lo mismo a toda tu familia. Conoces de primera mano lo que Yuri y sus amigos son capaces de hacer y no dudarían en hacerlo -ante aquella amenaza tuve que contenerme para no matarle a golpes en aquel parque mientras sentía cómo las manos me palpitaban por la rabia y la furia contenidas. 
 
    Hazte un favor y deja las cosas como están Pablo –me aconsejó levantándose del banco-. Por cierto, no me has dicho lo que piensas hacer respecto a Judith. 
 
    -Cuídese lo poco que le queda de vida jefe –me limité a decir. 
 
    -No has contestado a mi pregunta –insistió de pie frente a mí. 
 
    -Lo sé jefe, lo sé. 
 
    Una especie de mueca afable se dibujó en su cara y girando sobre sus talones desapareció por la otra punta del parque entre los alborotados pájaros. 
 
    Mientras le observaba alejarse de aquel lugar, me permití una pequeña sonrisa. Aquel hombre se había ido desvelándome todos sus secretos sin  siquiera sospechar que era yo en realidad el que guardaba el mayor de todos ellos. 
 
     De repente una mano se posó en mi hombro y yo sin siquiera girarme supe sin género de dudas de quién se trataba. Estaba seguro que desde algún lugar había estado contemplando la escena y sólo era cuestión de tiempo que hiciese acto de presencia. 
 
    -Te estaba esperando… Parra –dije sin la menor preocupación. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XXXV 
 
      
 
    -Creía que me habías dicho que hoy era cuando tenías pensado acabar con el viejo –comentó mientras tomaba asiento a mi lado. 
 
    -Y yo creía que te había dejado claro que jamás deberían vernos juntos. 
 
    -No creo que ahora eso importe ya demasiado… ¿qué cara ha puesto cuando le has contado toda la verdad? 
 
    -No se lo he contado. 
 
    -No te entiendo… -contestó turbado mi compañero. 
 
    -No hay nada que entender –zanjé molesto-. No era el momento. 
 
    -Bueno, Domínguez está eliminado, a los rusos les importamos ya un comino y el jefe, junto con Judith, era el único cabo suelto que quedaba en todo este asunto. 
 
    -Es mejor así, créeme. De todos modos –dije cambiando de tema-, desde el primer día que hablamos por teléfono hace unas semanas después de recibir tu nota, te expliqué todo con la suficiente claridad. Nadie podía saber que seguías vivo y mucho menos podías ser visto a mi lado o echarías a perder todo lo que he estado planeando con tanta paciencia y cautela. 
 
    -La verdad es que en el fondo te admiro… -confesó mientras se giraba en el banco para mirarme fijamente-. Durante todo este tiempo no has cometido ni un solo error. Has conseguido engañar a todo el mundo como si realmente hubieses perdido la memoria. Incluso hacías cosas que hasta a mí me hacían dudar… 
 
    -Si de verdad quieres conseguir algo en esta vida, el primero que se tiene que convencer es uno mismo. Eso lo aprendí hace tiempo.  
 
    Por eso me obligué desde el primer momento a convencerme de que había perdido realmente la memoria y realicé todos los pasos que se supone que tenía que haber hecho como si en realidad fuera incapaz de acordarme de algo. Incluso durante todo este tiempo, todos mis pensamientos y reflexiones eran propios de una persona amnésica, y sólo cuando planificaba mi próximo movimiento me permitía pensar realmente. 
 
    Desde el primer día que desperté del coma en aquella cama de hospital comprendí que era tremendamente vulnerable y que cualquier día podrían acudir allí el propio Domínguez o los rusos enviados por el comisario para acabar conmigo para evitar que les delatara. Sin embargo yo no podía hacer eso al estar igualmente implicado. Por eso me inventé lo de la amnesia. 
 
    De ese modo ganaba tiempo para planificar mi venganza y mi vida no corría peligro mientras no representara una amenaza para ellos. Les conozco bien y sabía que no se arriesgarían a intentar acabar con mi vida de nuevo sin un buen motivo. 
 
    Me obligué a pensar y actuar en todo momento como si de verdad no tuviese ningún recuerdo anterior.  
 
    Fingí no reconocer a mis padres, intenté recuperar la relación con mi hermano e incluso volví a ver a Sandra con excusa del descubrimiento de la foto. Sabía que tanto Domínguez, como el comisario con su disfraz de mendigo e incluso los rusos me vigilaban en todo momento y todos los pasos que diera debían ir encaminados a convencerles que era poco probable que algún día recuperase los recuerdos. 
 
    Sin embargo no podía quedarme de brazos cruzados. Me conocen y eso les hubiera hecho sospechar algo. Tenía que empezar a investigar las cosas en lugar de dar el mínimo atisbo de recuperar los recuerdos y simular ir descubriendo poco a poco los detalles de lo que me sucedió, o de lo contrario, si ellos hubiesen tenido la más mínima sospecha que comenzaba a recordar algo, me hubiesen asesinado en la primera oportunidad a sangre fría o habrían desaparecido sin dejar rastro en el momento en que yo hubiese acabado con el primero de ellos, y eso es algo que no pensaba permitir. 
 
    De ese modo, recuperé la amistad con mi hermano para que me confesara lo de la llave. Sabía que la tenía que tener él porque si la hubieran descubierto mis padres me lo hubieran dicho. 
 
    Con la excusa de las fotos que sabía que había dentro de la caja conseguí acorralar a Domínguez y acabó cayendo en mi trampa. La irrupción de los rusos no me la esperaba tan pronto, pero al fin y al cabo me ayudaron a vengarme de ese cerdo. 
 
    De todos modos hubiese acabado con él yo mismo, pero hasta delante de los rusos tuve que disimular mi amnesia para que no fueran a por mí. 
 
    Igualmente y siguiendo el guión que me había establecido, regresé a Patones, volví a Jefatura como si nada hubiese pasado, fui a visitar a la madre del pobre muchacho, e incluso logré aguantar día tras día en este mismo banco la mirada y las bromas al viejo asqueroso que ordenó acabar con mi vida. 
 
    -Por no mencionar el hecho de que te vuelvas a follar a Judith –apuntilló Parra mordaz. 
 
    La mirada que le lancé determinó hasta dónde podía llegar con su sarcasmo. 
 
    -Con Judith es distinto, todavía no tengo decidido qué hacer con ella –confesé recordando que me había dado el revólver poco antes de mi encuentro con Domínguez-. Simplemente creo que se dejó llevar por los otros, movida más por el miedo que por otra cosa. 
 
    -Si tú lo dices… 
 
    -Cuidado Parra. Ese es un tema en el que sólo yo decido –le advertí calibrando sus intenciones hacia ella. 
 
    -¿Pero acaso te ha llegado a confesar algo? 
 
    -Me tiene miedo. Lo noto. Creo que sigue enamorada de mí pero no se atreve a confesarme la verdad. 
 
    Recuerdo que incluso le contaba toda la trama que supuestamente iba descubriendo para ver si ella acababa confesándome algo… -reconocí decepcionado- Incluso le llegué a hablar de ti, que me había parecido verte, por si ellos ya te habían descubierto. Llegué al punto de dejarme sorprender por las cosas que supuestamente iba descubriendo y que yo ya sabía, como cuando la vieja me dijo lo de la llamada de la chica en relación a Judith y yo fingí sorpresa por si ella había sido capaz de escuchar algo. 
 
    Además estaba el tema de la deuda con los rusos, sabía que la amnesia me ayudaría para ganar algo de tiempo con ellos. 
 
    -Joder, casi das miedo –siguió después de un tenso silencio-. No comprendo cómo has podido reunir tanta sangre fría con todo el mundo después de lo que te hicieron. De lo que nos hicieron. 
 
    -Te lo dije en su día y te lo vuelvo a repetir. Si queríamos acabar con todos sin que huyesen o intentaran matarnos a nosotros primero, tenía que convencerles que no significaba ningún peligro para ellos.  
 
    Por eso comencé a investigar dando palos de ciego. Si por algún momento hubiesen sospechado que yo recordaba algo…  
 
    -¿Entonces por qué se te ha escapado el jefe? –el resto ya no hubiese significado ninguna amenaza. 
 
    -Ha sabido jugar sus cartas. Tiene un as escondido en la manga contra mí que no dudará en usarlo, ya le conoces –contesté a Parra sin entrar en detalles de mi autoría sobre el asesinato del padre de Sandra-. Además está protegido por su amigo el ruso. Por lo que a mí respecta es intocable. 
 
    -Pero aún así no entiendo… 
 
    -No tienes nada que entender –zanjé tajante ante el fortachón rubio-. Por eso te he mantenido apartado todo este tiempo. El jefe es intocable y punto. Además puede que no le quede mucha vida, déjale que disfrute su agonía. 
 
    -¿Pero por qué no le contaste al menos la verdad? No le vi en ningún momento sorprendido, así que deduzco que no le confesaste tu plan. 
 
    -Es mejor así, créeme. Ahora se ha marchado pensando que de algún modo me tiene controlado y finalmente se ha salido con la suya. Si por cualquier motivo se enterara que realmente he sido yo el que le he estado engañando a él todo este tiempo, se podría volver muy peligroso. 
 
    Le conozco lo suficiente como para saber que es ante todo un ser orgulloso y cargado de rencor, por lo que si descubriera el engaño no dudaría en vengarse y acabar conmigo o con alguien cercano a mí. 
 
    De este modo el acabará sus días más relajado y yo viviré más tranquilo, y mi familia también –apunté recordando la última amenaza del viejo antes de marcharse. 
 
    -Casi puedo imaginar la cara que pondrías al recibir mi nota nada más salir del hospital… -recordó divertido Parra cambiando de tema. 
 
    -“Tu vida corre peligro” –rememoré yo en alto-. Debo reconocer que aquel día, cuando recibí la nota en mi casa y marqué el número de teléfono que venía escrito debajo de esas palabras, la última persona que me esperaba encontrar al otro lado de la línea eras tú.  
 
    -Y yo no me esperaba cuando te dije quién era, que me contestaras que te acordabas de todo y que tenías un plan. 
 
    -Te lo confesé únicamente para que no te inmiscuyeras –declaré atacando su ego-. Aún así, casi me da algo al escucharte, te daba por muerto, la verdad. 
 
    -Y ellos también, ese fue su error –se jactó orgulloso. 
 
    -Cuéntamelo. ¿Cómo lo hiciste? ¿Cómo conseguiste salir vivo de aquella casa?–pregunté por saciar mi curiosidad y su vanidad. 
 
    -Aquella noche lo último que recuerdo es acorralar dentro del garaje, al viejo ese que apareció y se enfrentó a mí con una pala en la mano.  
 
    Me desperté poco después al sentir una palada de tierra cubriéndome la cabeza. Estuve a punto de emitir un gruñido de dolor cuando comprendí que alguien me estaba enterrando vivo fuera de la casa. Tuve suerte de estar boca abajo y que no advirtieran que había recobrado el sentido.  
 
    De fondo escuché unas sirenas que se acercaban, por lo que deduje que no se entretendrían demasiado conmigo. Aguanté la respiración y cuando sentí cómo me cubrían por completo con tierra, me removí buscando algo más de oxígeno. Después de un par de minutos interminables, saqué la cabeza y tal y como había pensado, mis enterradores ante la proximidad cada vez más intensa de las sirenas, habían huido a toda prisa de allí. 
 
    Debo confesar que al principio pensé que los que me habían intentado enterrar eran el chaval pijo y del viejo de la pala que le había ayudado en el garaje, pero descubrí mi error cuando al intentar rodear la casa, vi en la oscuridad de la noche a Domínguez, al jefe y a Judith observando en silencio junto al coche de ella, cómo los sanitarios entraban en el caserón.  
 
    Tengo que reconocer que me extrañó no verte con ellos, pero pocos días después me enteré de lo tu ataque y relacioné lo sucedido. 
 
    -Sigue –insistí impaciente. 
 
    -Mi intuición me decía que algo no cuadraba, así que decidí observarles desde la maleza antes de decirles nada, poco después pude ver cómo metieron una pala en el maletero y arrancaron el coche sin encender las luces para alejarse de allí sin decir nada. No hay que ser muy listo para imaginar lo que había pasado. Algo de arena removida cerca de donde me habían enterrado a mí, me hizo suponer que el cuerpo del niño pijo yacía bajo tierra.  
 
    ¡Me enterraron allí como un animal siquiera sin comprobar si todavía vivía! –estalló lleno de rabia Parra. 
 
    -Como te dije cuando hablamos por teléfono, yo intenté evitarlo y por eso corrí la misma suerte que tú. 
 
    -Lo sé y te lo agradezco. 
 
    -Continúa –le corté para evitar una declaración amistosa que no era recíproca. 
 
    -Yo me esmeré por volver a tapar mi agujero, aunque supongo que no se arriesgaron a volver por allí por si alguien les descubría. Lo que parece increíble es que, a pesar de enterrarnos en medio del monte, nadie que pasara por allí viera la tierra removida y sospechara algo. 
 
    -La gente va buscando setas, no muertos. E imagino que el responsable de la investigación no vio conveniente, con el poco personal que dispondría, el ponerse a peinar el monte en busca de alguien desaparecido. Supongo que os enterraron lo suficientemente lejos del radio de investigación de la policía científica. Pero cómo conseguiste tú huir de aquel lugar? 
 
    -A duras penas llegué al pueblo. Había perdido mucha sangre y sentía cómo mi cabeza estaba a punto de estallar. Le hice un puente a un coche –explicó haciéndome recordar la denuncia del robo del coche que en su día me contó Rafa- y de allí me fui derecho al médico clandestino ese del Puente Vallecas que cura los navajazos o las heridas de bala a los delincuentes que han sido heridos en alguna pelea o en algún atraco. 
 
    Pasé dos semanas sobre un camastro en aquel agujero de mala muerte y cuando finalmente me recuperé, me marché para esconderme en un pequeño pueblo perdido en la costa sur de Portugal que había visitado años atrás, donde nadie me conocía ni nadie había oído hablar de la extraña desaparición de un policía español. 
 
    -¿Te fiaste de que ese matasanos no dijera nada? 
 
    -Por su tipo de clientela él nunca hace preguntas y mucho menos da explicaciones, sobre todo si se trata de un madero que se ve obligado a recurrir a sus servicios, créeme.  
 
    -¿Y qué fue lo que te hizo salir de tu agujero? 
 
    -Tú. Todas las mañanas me iba al único sitio donde tenían wifi, un pequeño café en lo alto del pueblo con vistas a la playa y mientras desayunaba y tonteaba con la camarera, echaba una ojeada a las noticias en internet. De ese modo, por un pequeño artículo, me enteré que te habías despertado milagrosamente del coma medio año después. 
 
    -Así que decidiste venir a hacerme una visita. 
 
    -Supuse que a ti también te habrían dejado allí tirado, y sabía que con tu ayuda podríamos vengarnos de los malnacidos que casi nos matan. 
 
    -¿Con mi ayuda? –pregunté a medio camino entre la sorpresa y el sarcasmo. 
 
    -Te recuerdo que fuiste tú el que me dejaste claro desde el primer momento que me mantuviese oculto y alejado de todo hasta que llegara este momento. 
 
    -Porque a pesar de que te llamaba para informarte de lo que iba sucediendo, sabía que si aparecías la acabarías cagando –sentencié atacando nuevamente su estima-, como casi la cagas el día que te descubrí observándome en el embarcadero del lago.    
 
    -Simplemente quería seguirte un poco los pasos… -reconoció desviando la mirada como un chiquillo- Por cierto, no entiendo por qué fuiste derecho hacia mí. 
 
    -Te lo he dicho, porque se supone que es lo que haría alguien que ha perdido la memoria y trata por todos los medios de recuperarla. Además, sabía que te asustarías y era el único modo de que te fueras de allí antes de que te descubriesen nuestros compañeros o los rusos. Durante todo este tiempo tanto unos como otros no me han perdido de vista y sus vigilancias a menudo resultaban pésimas. En más de una ocasión me tuve que contener para no ir directamente hacia su coche y descubrir el pastel. 
 
    -¿Y qué es lo que piensas hacer ahora? 
 
    -Atar los pocos cabos sueltos que me faltan. 
 
    -¿Te refieres a Judith? 
 
    -No, me refiero a ti. Si alguien te reconoce comenzarían a hacerse muchas preguntas y se abriría de nuevo la investigación y eso es algo que no voy a permitir –aseguré mirándole directamente a los ojos-. Yo si fuera tú, me volvería para siempre a ese pueblecito tan encantador del sur de Portugal y me casaría con la camarera de la cafetería. 
 
    -¿Me estás amenazando? –interrogó tensando el gesto de la cara. 
 
    -Te estoy advirtiendo. Después de todo lo que nos han hecho pasar no me gustaría ser yo el que acabase con tu vida. 
 
    -¿Y qué pasa con Judith? 
 
    -Ese no es asunto tuyo. 
 
    -Pues yo creo que… -la rotunda mirada que le lancé bastó para que no concluyese la frase. Sirvió también como advertencia para indicarle que mi paciencia hacia él, tenía un límite que no le convenía traspasar. Casi me matan por salvarle y dudo que hubiese olvidado ese hecho. 
 
    Después de unos segundos en silencio, se levantó del banco y sin despedirse abandonó el parque por el mismo sitio por el que había venido. Jamás volví a verle. 
 
    Me quedé unos minutos allí, sentado en silencio, rodeado de palomas y repasando todo lo que me había tocado vivir aquellas últimas semanas, pero sobre todo sopesando las opciones que se presentaban sobre cuál debería ser mi último paso en relación con la mujer a la que muy a mi pesar, amaba. 
 
    Cuando finalmente me decidí, me levanté y me dirigí de vuelta al apartamento de Judith pasando primero por la tienda que había en su barrio. 
 
    -¿Te has acordado de comprar leche? –preguntó ella desde la cocina nada más entrar en su casa. 
 
    -Yo nunca me olvido de nada –respondí cerrando la puerta. 
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    "Hacer luz de gas consiste en intentar conseguir que alguien dude de sus sentidos, de su razonamiento y hasta de la realidad de sus actos"  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Esta novela se comenzó a gestar en la estropeada mente del autor un día de verano del año 2012, dándose por concluida tras numerosos y prolongados paréntesis, dos años y medio después.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Illescas, a 10 de diciembre de 2014. 
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